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latba Hervás. ~ Una dicada sangrienta. Dot Regencias. 
—EBludio )iÍBtórico que principin en 1833, muerte de 
Fernando Vil. y ac»ba en 1B13, con la expalriación 
leí Duque de la Victoriíi. Un tomo en 8.°, 3 pesetas. 
Seeuerdos de cinco íujfrtu.— Estudio histórico que 
Drincipia en 1843, después de la caída del Regente 
Don Baldomcro Eepnrtero, y «caba en 1868, con el 
Iflstron amiento de Dofia Isabel 11.— Un tomo en 8.°, 
) pesf tan. 

rae! Altamira, Secretario del Museo Pedagógico Na- 
¡ionnl, C. de la Real Academia de la Historia.— ¿it 
mseñania de la Historia (segunda edición, corregida 
j considerablemente aumentada^. — Forma un tomo 
en 8.° major de xxii-475 páginas, que ce vende ¿ & 
fíeselas «n Uadrid y 5,50 en provincias. 
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recerá, y aun no 1 
ra vista por extra' 
frente de un librt 
r los comienzos i 
en España figure 
) calificador del S. 
etor, como otras vi 
n instante su ben< 
a mí que agradecí 
r, más que á su ci 
tendimiento, la sil 
aza parece haber c 
porción del planet 



AL LECTOR 



Nada tengo que advertir á los docto 
de sobra saben quién fué D. Antoni 
Iliiiz de Padrón. A los que no estén a 
de estos asuntos, más entregados á g 
olvido de lo que á la cultura de nuesí 
tria conviene, sí he de decirles que Ri 
drón fué un sabio sacerdote; un celóse 
tol del Catolicismo en la recién funda 
pública de los Estados Unidos de Amér 
escritor y un orador de lógica y eloc 
tales, que al leerle nos imrece que recoi 
páginas de Tertuliano en los primeros 
del Cristianismo, de San Bernardo en li 
Media ó de Bossuet en la Edad Moder 
hay sombra de exageración en estas 
bras. Invocando la justicia, la toleram 
ligiosa, la filosofía y sobre todo la 
plina y dogmas de la Iglesia, tronó d 
tribuna parlamentaria contra aquel in 
bible crimen que se llamó la Inquisicii 
acentos que no habrian desdeñado I)e 
nes ni Mirabeau: apelando al buen í 
y á la sana crítica, puso de manifie 
anacronismos y supercherías en qu 
cansaba el famoso y onerosísimo V 
S&ntiago: en defensa de la humanida 
batió en Cuba la esclavitud, que pai 
güenza nuestra tuvo poderosos valedí 



-3 



AL LECTOR 7 

España aun después de la gloriosa revolución 
de 1868. Pero no rasgó, como otros, sus ves- 
tiduras sacerdotales en la acerba lucha con- 
tra la ignorancia, la ambición y la hipocre- 
sía. Salvando siempre la integridad del dog- 
ma, hizo vibrar los rayos de su palabra, tanto 
más poderosa cuanto que descendía del San- 
tuario, frente á toda persecución en nombre 
de Dios, á toda tiranía en nombre del Rey 
y á toda usurpación en nombre del Pai)a, que 
es — dice — legítimo sucesor de San Pedro, no 
de Constantino ni de Teodosio. 

En el Apéndice del presente libro hallará 
el lector brillantes testimonios de lo que aca- 
bo de decir. El discurso contra el Voto de 
Santiago y el dictamen sobre la Inquisición, 
leídos, respectivamente, el 12 de Octubre de 
1812 y el 18 de Enero de 1813 en las Cortes 
de Cádiz, son monumentos en los que no se 
sabe qué admirar más: si la erudición, no 
apelmazada é indigesta sino del mejor gusto, 
el vigor del razonamiento, ó el estilo, que 
no pocas veces se eleva á lo sublime, sobre 
todo en la segunda de aquellas obras. La des- 
cripción de las torturas que infligía á sus 
víctimas el execrable Tribunal hiela la san- 
gre: no pintó con rasgos más vigorosos el 
gran orador romano los suplicios á que Ve- 
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rres sometía, moral y fisicainentf. á I 
dilectos de sus rapiñas y de su crueld 
tís de inferior mérito el discurso que p: 
fió en apoyo del dictamen y como re< 
ción á lo expuesto por otros oradores 
de muestra la siguiente semblanza de 
quisidor general: 

«Ahora, ei los apasionados de la Inqi 
quieren un régulo eclesiástico, clavado en 

de la Nación, que escudado con sus bulas > 
rado del poder arbitrario tenga su Consejo 
mo, sus tribunales subalternos, sus caree 
ministros, su rea] Hacienda; que capitule ce 
tros reyes como de igual á igual; en una^ 
un pequeño monarca que con el sublime c 
de legislador, sentado pomp»samente sobre 
no, reuniendo en sí las augustas prerrogat 
Sacerdocio y del Imperio, dicte leyes á los [ 
siga usurpando los derechos episcopales, s 
que para leer aunque sea la Sagrada Ei 
hemos de obtener antes su permiso, con oti 
buciones de soberanía absoluta, indepeí 
inviolable, invulnerable; que sea dueño d( 
"tras vidas y haciendas, so pretexto de reí 
de conservar la fe, díganlo claro; no se anc 
rodeos misteriosos. Y entonces V. M. (1) si 



(1) Eete tratamiento se daba á aquellas Coi 
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AL LECTOR O 

medidas que ha de tomar, para estorbar que haya 
más de un rey en la monarquía española»* 

Tras la semblanza del régulo, el cuadro 
del Tribunal visto por dentro. El orador puso 
fin á su grandilocuente peroración de la si- 
guiente manera: 

«Defiéndanlo como quieran sus patronos y pro- 
tectores: mas insultan descaradamente á la huma- 
nidad cuando nos lo pintan dulce^ suave, compa- 
sivo, caritativo, ilustrado, justo, piadoso ¿Qué 

lenguaje es este, señor? Yo entro en los magnífi- 
cos palacios de la Inquisición, me acerco á las 
puertas de bronce de sus horribles y hediondos ca- 
labozos, tiro de los pesados y ásperos cerrojos, 
desciendo y me paro á media escalera, ün aire fé- 
tido y corrompido entorpece mis sentidos; pensa- 
mientos lúgubres afligen mi espíritu; tristes y la- 
mentables gritos despedazan mi corazón Allí 

veo-á un sacerdote del Señor padeciendo por una 
atroz calumnia en la mansión del crimen; aquí á 
un padre anciano, ciudadano honrado y virtuoso, 
por una intriga doméstica; acullá á una infeliz 
joven, que acaso no tendría más delito que su her- 
mosura y su pudor... Enmudezco, porque un nudo 
en la garganta no me permite articular, porque la 
debilidad de mi pecho no me deja proseguir. Las 
generaciones futuras se llenarán de espanto y ad- 
miración. La historia conñrmará algún día lo que 
he dicho, descubrirá lo que oculto, publicará lo 



t 
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que callo. ¿Qué tarda, pues, V. M. en lil 
Nación de un e&tablecimieuto tan monsí 

No se olvide que quien así habí 
ochenta y cuatro años era un exfr; 
ciscano, un eclesiástico que por su? 
había logrado alcanzar posición dt 
codiciada, y además ministro califi' 
Santo Oficio. Calcule ahora quien se 
lo los tesoros de ciencia y de convent 
pero sobre todo de abnegación y ( 
que eran necesarios en España pa 
actitudes tan resueltas frente á uní 
ción á la cual, no obstante su barba: 
zá por su barbarie misma, proclamí 
mensa mayoría de los esi)añoles c< 
emplazable para defender la fe cont 
rética pravedad y apostasia (lenguají 
torial). — líuiz de Padrón, como Sa 
unió al espíritu revolucionario, er 
noble sentido, la santa vocación de 
y del mártir. 



Pero asisteme, además, otro mol 
escoger la nobilísima figura de D. 
José Ruiz de Padrón, á manera d 
derredor del cual vengan á girar 
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y sucesos de primera magnitud. Como él, 
nací allá en tierra de África, en las islas Ca- 
narias. Representó en Cortes aquel país, que 
por sus relevantes méritos le eligiera; yo lo 
he representado también, aunque sin más tí- 
tulo que la benevolencia de una parte de mis 
compatriotas; pero ambos con sentido análo- 
go, atendida la diferencia de los tiempos. He 
sido constante admirador de sus escritos y 
discursos, en los cuales, á vuelta de alguno 
que otro período cuya dureza recuerda el fé- 
rreo estilo del famoso autor del Apologéticus 
adversiis gentes, nuestro cuasi compatriota, 
son de admirar el caudal de ciencia, la irre- 
sistible dialéctica y la brillante y vigorosa 
elocuencia que los avaloran. ¿Por qué no re- 
sucitar aquellos gloriosos y casi desconocidos 
monumentos de nuestra primera tribuna par- 
lamentaria? 

Tampoco he vacilado en tomar como mo- 
tivo de este trabajo la biografía de un hom- 
bre ilustre, mucho menos conocido que el 
sabio chantre de Villafranca, Muñoz Torre- 
ro, pero tan merecedor como él de eterna me- 
moria, porque no es mi propósito escribir la 
historia de España en el primer tercio de la 
presente centuria, ni aun en la forma de 
aquéllas notas que abrazan algo más del se- 



. AL LECTOR 



:1o y que ya tengo publicadas (1 
üome dar sucinta idea de nuestro 
il y político á principios del sig 
ina, para que fácilmente pueda ap 
lán mal preparado se hallaba el 1 
ue los inmortales doceañistasplant 
<] santo de nuestras libertades. La 
ias de la Corte de Carlos I\' y Maria 
m'pes maquinaciones de los fernai 
;vantaniiento de España contra la 
isión francesa; la rebelión de las co 
Cortes extraordinarias y ordinai 
lora abolición del sistema constiti 
;1 menguado huésped deValenceye 
zamicuto liberal en las Cabezas 
1 á los seis años; la reacción del * 
bárlíara que la del 14, y los horroi 
lieron casi hasta el momento d( 
■po del último rey absoluto á acá 
lacia'se eri el pudridero del Kscor 
estos sucesos pasarán ante el lectü 
damente, como parece al viajero q 
i árboles y edificios al volar de un 
ora. A cuantos hayan encontrado 
eria instructiva en mis citados 



Utta Década SaHgrieKta; Dos Kepenci&t.- 
Z.—Rectierios de cinco lustros, 1813-68. 
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■ un Índice de hechos qi 
si no hemos de extraviai 
posteriores acoutecimiei 
ipartar los ojos ele aquí 
margura que en pos c 
ron nuestros abuelos; sei 
las y abrojos, donde aú 
lia de sus ensanj^rentadi 
■teros va tomando la op 
3a unas veces de epilej 
epsis, que necesitamos p 
)olvo de las gloriosas tur 
1 el %ueño eterno los M 
^uiz de Padrón, los Cali 
;lles, los Mendizábal y I 
;mos de oscilar, salie Di 
•e las ridiculeces de ui 
y las ignominias de ui 
no se concibe en el uium 

uiere el lector, y en el 
írdiendo, de lo que es i 
la. Mas no tendría perdí 
ombres si dejase de leer 
■á con qué suprema ene 
atülico, apoyándose en 
doctrina de los apóstok 
;ión en nombre cíe la fe, ! 
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ra se emplee contra los judíos, cuyas dis- 
iones — dice — nadie tiene derechoá exter- 
ir por el hierro y el fuego, puesto que el 
ir las tiene llamadas, t)ara cuando la ple- 
d de los tíem¡X)8 se cumpla, á altos y ma- 
llosos destinos. Alli admirará con cuánta 
iieucia enaltece las libertades consagra- 
en el inmortal Código de 1S\'2; que cua- 
uiera que sus defectos sean, como obra de 
brcs al fin, será siempre sagrada piedra 
aria hacia la cual las sucesivas genera- 
es han de volver los ojos con amor en su 
riosa marcha por el camino de nuestro 
;reso político. Allí aprenderá, por último, 
o eran discutidas en España, cuando re- 
amos á la vida del derecho moderno, las 
graves tesis relacionadas con Ja Iglesia 
. potestad jurisdiccional. Hoy que alre- 
)r de esas cuestiones, siempre antiguas y 
ipre nuevas, impera vastísimo é interesa- 
ilencio, merced al cual y á esta especie 
leutralidad, que aquí hemos adoptado. 
e la verdad y el error vemos subvertidos 
principios más fundamentales y hasta 
brantada la integridad de la Soberanía; 
ste triste reinado de la habilidosa compo- 
ia en los hechos y del hipócrita eufemis- 
en el lenguaje, importa recordar la vigo- 




y ista de la casa en que nació Ruiz de Padrón. 
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CAPITULO PKIMEKO 

Natímienlo j estudios do Ruiz Padrón.— Nava Grimdn j 
Üe TcocriTc i PcDsUvaiiii.— En casas do Pranklin j di 
— Los primeros disparos.— Prosolitismo.— En San Finn 
do,— Camíiio de traje.- Uno contra 108.— Ruiz Pad 
VillanMrtln de Valdcorras.— Los términos del problcm 



A poco más de 700 millas al SO. d 
á 60, escasas, de la costa NO. del contin 
cano y entre los 27 y 29° de latitud ü 
Océano Atlántico el Archipiélago de 
Hacia la parte occidental del mismo 
isla de la Goteera, una de las siete haf 
en ella la peqaeña villa y puerto de S 
tián, cuya población apenas llega hoy 
se aproximaría en mitad del último sig 
3.000 habitantes. Allí nació en modes' 
vienda, el 9 de Noviembre de 1757, D 
José Ruiz de Padrón. 

Cuan escaso alimento para su in 
podía hallar en localidad de tan escás 
el futuro diputado de las Cortes gener 
traor diñar ias, no os preciso decirlo. Ini( 



RUIZ DE PADRÓN 

lo quo entonces llamaban f 
os rudimentos de la lengua 
dad do La Laguna, isla de Ten 
. Ins aulas del convento fran 
lel de las Victorias, siguió 
lento y brillantez sus estudio 
3 frailes, viendo en aquel joi 
leranza de la Orden, induje 
)lla, Ruiz Padrón vistió el hál 
ador de Asís, no sabemos si ] 
recurso. Menos aún nos atr 
ii por ventura hablan traspas 
3 aquel claustro, siquiera p 
I condenadas, las ideas de lib 
lian en la célebre tertulia de 
'a Grimón, marqués de Vill 
rócer cuyo nombre merece i 
de la posteridad por su clar( 
al saber y la llaneza con qu 
le su palacio á todo hombrf 
, que su nacimiento y opinioi 
íoncurrentes á aquel centro 
verdadero faro en medio di 
íerva la historia algunos m 
1 primero acuden á la memor. 
1 del historiador D. José de 
lumilde cuna, gran talento y 
ria, y el del aristócrata D. C. 
5olórzano, marqués delaVills 
xconde del Buen Paso, en co 
la Inquisición, que estuvo á p 
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lento cuando ya contaba oá 
ta y dos años, y por cuya nativa agudeza dt 
genio, gracejo y desenfado, excesivo á veces, 
máronle unos el Quevedo y otros ol Rabí 
canario. Mas si el eco de aquel renacimiento 
teleetual llegó á la celda do Buiz Padrón, ir 
dable es que repercutiría con extraordinaria 
cacia en espíritu de suyo tan abierto á toda 
dencia progresiva, y que sólo necesitaba caí 
más adecuado para desplegar sus poder 
alas (1). 



(1) Aunque nada más oportuDO, para apreciar las tcndcntía! 
predominaban en la tcrtuiia referida, que reprodocir al|;unos I 
lie) vizconde del Buen Paso, en los cuales el wrde tubido a. 
con las proposiciones para su tiempo más atrevidos, la índole d( 
libro sólo nos permite cxtiactar parte de les que hallamos en 
teresante obra de U. Agustín Millares, Biografiai de canañot 
bre», y quo sirvieron do base al último proceso inquisitonal ( 
aquel lumibre dt mundo, cuyas aventuras podrían dar tema i la 
la más cntictcnida: 

«Mucho miedo tiene aún ese botarate, del tribunal do la Ini 
ciún... Puedes asepiTnrlo que jO no lo toi^o nioguno, porque 
^ntos que hubiera Inquisiciún cmn muy católicos, muy caballe 
muy hijos (te la Ig'esla mis abuelos.» 

«Si alguna persona se encomienda á algún santo cen el lin df 
seguir por su intercesión salud de algún accidente... y lo con 
atribuy(!ndolo á milagro del Santo, no es ssi, jorque tíSanto 
nuít en eso; que el sanar es porque el sujeto ca do naturaleza i 
ta y buena complexión.» 

Hablando de una reliquia de San JerÓeimo que mostraban e 
iglesia de Qinarias, dice: «¿Quién i San Jerónimo, que murió Ci 
Icstina, sin (oraicnto, le quebró las piernas para repartirlas en 



Sea como quiera, nuestro biografiado se abu- 
■íft D'rn.TiílMn finta en el sombrío recinto de bu 

La Laguna. Cuanto allí podían 
) sabía: mas como su sed de apren- 
iguible, vio, como suele decirse, 
líos al encontrarse con que un tío 
fraile de San Francisco residente 
o de la Habana, le llamaba á su 

ilusiones el joven ante la pers- 
campo más extenso par^ su acti- 
)se en Santa Cruz de Tenerife con 
a de Cuba al promediar el afio 
la suerte todavía escedió sus as- 
rojado por furiosa tormenta, se- 
refiere, á las costas de Pensilva- 
üadelfia, teatro poco después do 
rulantes triunfos como predica- 
bequista, 

Filadelfia como el cerebro en el 
.ra la idea de la emancipación do 
nidos de América. Allí, diez año» 

reunido el célebre Congreso que, 
contra los arbitrarios impuestos 
. papel sellado, decretó la ruptura 
n comercial con Inglaterra. Pró-^ 

del Acta de Independencia, ga- 
,a á la declaración de rebeldía ful- 
sus colonias por el obcecado Go- 
Btrópoli: independencia que con el 
cia, España y Holanda, y después 
civil que con éxito vario sostuvie- 
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ron los colonos, fué solemnemente reconocida 
por el tratado de Ver salles en 1783. Sabido es 
hasta qué punto fueron alma de aquella colosal 
empresa dos hombres inmortales: Benjamín 
Pranklin y J brge Washington. 

No pudo poner en claro Euiz de Padrón á 
qué secta pertenecía el último: en cuanto al pri- 
mero, propendía, dice, «á la de los arminianos 
según los principios de Felipe Limbourg.» Y es- 
tos grandes hombres, sin embargo de no ser cató- 
licos, no vacilaron en acoger con el mayor afecto 
al' náufrago monje español, en admitirle en su 
intimidad y aun en facilitarle el medio de ha- 
cerse oir desde el pulpito del templo católico de 
Filadelfia: reconociendo así de la manera más 
elocuente que en vano se intentará aclimatar las 
libertades políticas, allí donde no se empiece por 
proclamar la libertad y la inviolabilidad de la 
conciencia humana. 

El mismo Ruiz de Padrón, en su célebre Dic- 
timen sobre él Santo Oficio, refiere cómo se dio á 
conocer en las tertulias de Washington y Fran- 
Miñ. A ellas concurrían en considerable número 
ministros de las confesiones protestantes, con 
quienes nuestro biografiado contendía cortes- 
mente sobre diversos puntos de dogma y de dis- 
ciplina. En defensa del primado de honor y ju- 
risdicción del Romano Pontífice peleó como un 
valiente. Mas al recaer la controversia en el tri- 
bunal de la Inquisición presentósele el gran con- 
flicto, pues no S9 trataba de convencer á un vulgo 
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¡no á hombres doctos, eonsa, 
ez al estudio de las Sagradas 
gnoro yo— dice Euiz de Padr 
-que si me hubiera servido de 
is armas de algunos follotisl 
fundido, llamándoles á gritos 
)s, calvinistas, arminianos, pr 
kmentarios, anabaptistas.... y h 
y ufano y satisfecho de mi vi 

el medio de defender las sacro 
si Evangelio?> En lugar, pi; 
i escolásticas argucias, conf 
. odioso tribunal era obra meramente 
le si á fundarlo contribuyeron de 
juria de Roma y la política de los 
:én era cierto que sus enormes abusos 
icos procedimientos nada tenían de 

el espíritu del Evangelio ni con la 
, fe, y que, por tanto, no podía ha- 
isable á la doctrina católica do ta- 
y crímenes humanos. Indecible sor- 

oir á un fraile espaflol producirse 
■minos, y hasta parece que alguien 
iinceridad al enunciar aquella tesis 
r para mantenerla en público; sos- 
legítima y nada temeraria, dado el 
e de nosotros se tenía en el mundo, 
liabíamos ganado con nuestras pros- 
i masa y nuestros autos de fe. No 
tuiz de Padrón los que tal pensaban 
xponer en público sus doctrinas, re 
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pitió y aun amplió ante extraordinaria concu- 
rrencia lo que en privado dijera. Fueron aque- 
llos sus primeros disparos contra la Inquisición: 
aquel el primer discurso pronunciado en español 
en territorio de la recién fundada y luego pode- 
rosísima república. Tradujéronlo al inglés; repi- 
tiéronlo desde el pulpito otros sacerdotes; y el ya 
célebre predicador, alentado por éxito tan extra- 
ordinario, dióse á recorrer otras provincias como 
turista y como apóstol, ganando en todas partes 
adeptos para el catolicismo y nutriendo cada día 
su privilegiado entendimiento con variadas 
cuanto fecundas enseñanzas. 

De bueno ó mal grado, Ruiz Padrón tuvo al fin 
que partir para la Habana. Poco tiempo perma- 
neció allí; pero el necesario para extender su re- 
putación como orador sagrado y para fustigar en 
uno que otro folleto la esclavitud, «que aparecía 
á sus ojos bajo las más repugnantes formas», 
según la frase de su biógrafo el Sr. Millares. No 
satisfecho en aquel ambiente que tanto se pare- 
cía al del convento de San Miguel y tan diverso 
era del que había respirado en la tertulia del 
hombre ilustre que arrancara el rayo al cielo y el 
cetro á los tiranos, puso todo su conato-en venir- 
se á Madrid; y obtenida la venia de su pariente, 
llegó al suntuoso convento de San Francisco el 
Grande. Al poco tiempo suscitó desconfianzas 
entre sus hermanos en Cristo, ya por sus hetero- 
doxas amistades en América, ya ^or la dirección 
do su espíritu, que hombre de tal temple no se 



/H 
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rabajo on disimular. Sol 
o para emprender un i 
a: atrovido pensamiento c 
( y mils sospechoso & sus 
3 contado le negaron la 
os años de 1808, obtuvo 
ón; y dueño ya de sus 
n provecho de su cultura 

, España en 1810, cuando 
ierra de la Independencia 

s lados el vetusto edificic 
, encontróse con que se 1 
LÓn la silla abacial de Vil 
, en la provincia de Orense [_i.j. 
umo César, llegué, vt, vencí: pues 
da menos que á 108 opositores, 
tite lid la codiciada prebenda, que 
n porvenir de consideración y re- 
para hacer frente á las necesida- 

de Padrón so sentía llamado & 
Itos destinos. Su poderoso enten- 
ó revelarle, al meditar sobre lo 
rra había ocurrido durante aque- 

lliimiL abaiet k los cui'as párrocos, j esto fui! 
cosa eran los aioáe» mitrada», que ejercían de- 
episcopalos, no sin i^ravio de la dlsciplini, jr cd- 
á entre los que ríjcn las colegialas ó gozan ilo 
anas catedrales, so ha solido contar erró neim ente 



i±yjo uiuiiuuo aii-jo, 4UO iiu oo trataba de 
conTuIsión social más ó menos pasajera, sini 
una revolución piofunda y trascendentalísi 
■El problema — dice un ilustre publicista y i 
*dor — estaba planteado en estos términos: la 
•volución, 6 la desaparición de España del cíi 
>lo de los pueblos cultos é independientes- 
Habíanse reunido los dos factores más pi 
rosos para determinar explosiones revolucií 
rías: la corrupción de los poderes püblicos, 
en aquellos días llegaba á lo invorosimil", , 
agresión del extranjero, alentada por la com 
cidad de las envilecidas clases directoras, ei 
las cuales apenas si aparecía un hombre dif 
fuera de D. Gaspar Melchor de Jovellanos. 

Marchóse, pues, Ruiz de Padrón á su abad 
esperar el desarrollo del drama iniciado d 
manera que sumariamente veremos en el c 
tulo que sigue. 



i Godoy.— Femando y su pai 
-Tratada de Fitntaínabloau 
al.— iDvasiÓD franwísa.— M( 
i IV.— Horvis, EícoiiiUB j 
íl má» timplt dt lo» BoT' 



paña Carlos IV, hoi 
), pero de intachabl 
ás sanas intención 
sacrificio; marido c 
lipendio. En eireur 
la esposa inteliger 
ido un excelente } 
se decía entonces: 
ominado por la Meí 
i rigores le depara 
nás ignoBiiniosos q 

de las liviandades 
bón y Parma, ni í 
encumbramiento c 
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le ruindadea y torpezas. E 
istas hablaron Escoiquiz 
leeer los vínculos de uniá 
)aña, y convinieron en qi 
ar á fin tan anhelado que i 
1 heredero de la Corona co 
Tascher de la Jacqueri 
1 y del propio negociadt 
n astuto como imbécil ei 
le su característico despai 
quello de verba volant ex 
!ñcaz: de ahí la inverosím 
Bonaparte, escrita y firaw 
» y sellada con su sello e 
ctubre de 1807, en la qu 
nás ó menos hipocresía ] 
re, estampaba frases com 
los hombres que lo rodea 
Qocer á fondo el caráett 
lo conozco, ¿con qué ansií 
padre estrechar los nudí 
Hras dos naciones? ¿Y hi 
■opor cío nado que rogar 
le que me concediera pe 
de su augusta familia?' 
> y aun más rendido toni 
epresentante del averiad 
le hinojos ante el hijo de ] 
, quisiéralo ó no, de ij 
mes populares. 
Drigaba ya por entonces i 
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3Ír la península ibérica al can 
3 es preciso decirlo. Digno p 
>ra de perfidia y de violencia fué 

lo de Fontainebleau, en el cual ol 
representado por Izquierdo, y el 
os franceses por el general Duroc, 
;uar tizar Portugal y repartirse 
s. En'el reparto tocaba al exguar- 
improvisado estadista, al que des- 
mo de su rey, «el Principado de los 
poseerían sus descendientes here- 
siguiendo las leyes que están en 
lia reinante de S. M. el Rey de E 
ndo todo estaba preparado pa: 
men so pretexto de inferir nuei 
sreses de Inglaterra, contra la qi 
abía decretado Bonaparte el bl 
I despuésde la victoriade Jena,l 
ia y el mundo asisten á un nuei 
estico: la causa del Escorial. í 
s edificantes desarrollos en es 
quejo: diremos tan sólo que Ca 
rsonalmente había prendido á i 
loras de la noche y ocupádole a 
utos de más ó menos interés, d 
arrido á Napoleón en la siguien 

o: En el momento en que me ocupa! 
cooperar i la destrucciÚD de nueet 
'lot ingleset); cuando creía que tod 
ix-reina de Ñapóles se Iiabían roto ci 



eo con horror que hasta on 
I espíritu de la máe negra inl 
j despedaza al tener que refé 
do. Mi hijo primogénito, el '. 
ú trono, había formado el hoi 
i&rme, y había llegado al ext 
9B diaa de su madre. Crimen 1 
ido con el rigor de las l-ives. 
! debe ter revocada-. No qui 
i en instruir i V. M. Imperia 
ayude con bus luces 3 con 



Qcíeiido al fin paladíname 
5 la noche del suceso y a 
haber delatado á sua cómi: 
padres el perdón, que és 
Noviembre, bien que en 
ii vos. Entonces el ministro 
iballero, ingerto de una al: 
.eforme, influyó con los ji 
aeran en que desaparecieí 
i documentos estorbaban; 
is, dóciles al impulso que 
vieron á hombres como '. 
., á quienes poco antes tu'V 
majestad y merecedores 1 

sólo liabia penetrado en 

de ejército de observación 
lo de Junot, quien, prese 
I de Fontainebleaii, había ■ 
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á Portugal presa exclusiva de Na 
) con frivolos pretextos, que hi 
omprender la imperial alevosía é, 
nenos incapaces que los que al 
!V rodeaban, siguieron entrando 
evas fuerzas, que pérfidamente i 

de las fortalezas de Pamplona, £ 
jueras; y como si todavía esto fues 
a Corte les entregó Han Sebastiái 

que el diplomático Izquierdo, al ; 
aonarca y á sus ministros una & 
que el emperador pretendía e 
s, les advirtiera que éste acaricií 
propósito de apoderarse de nuesti 
fronterizas y aun del solio espaC 

de S, M,, para que empezase á ( 
! ojos la venda que por completo 1 
Protestaron; pero se les contest<3 
o más tropas francesas, que ocupi 
el territorio peninsular. Pensóse 
;ii'; mas ya era tarde. Alguien di 
eal familia española, como la de 
•efugiase á las Américas. Y cua 

francés avanzaba sobre Madrid 
ibía determinado marchar á Anda 
dose á Aranjuez para ponerse s 
partido fernandista, de acuerdo 
'■élico Beauharnais, tramó en aqu 
io motín entre cortesano y callejí 
lutista y popular, que derribó de 
; IV, elevó á él á su indigno hijo ^ 



con el poderío del flamante princijie déla Pí 
que á punto estuvo de ser asesinado en aquel 
célebre jornada.. Rey y valido cayeron por adi 
tosa Napoleón; el pueblo, juguete del infan 
D. Antonio, de quien luego hablaremos, del co 
de de Montijo y de otros magnates del proj 
jaez, vivía demasiado lejos de las cabalas pal 
ci^as para darse cuenta de que su ídolo Ferna 
do y la taifa de imbéciles y bribones que le r 
deaba, con el arcediano Eseoiquiz á la cabe: 
habían ido si cabe más allá en ese camino 
ignominia que Godoy y el anciano monar< 
Este, por lo menos, abrigaba un corazón leal. I 
los supremos instantes en que sentía despre 
derse de sus sienes la corona, obligado á ex 
nerar á Manuel de los cargos de generalísit 
y almirante, negóse á estampar en el decrc 
frase alguna ofensiva para el caído, y iSnicame 
te fundó su resolución en que había decidií 
mandar en persona el ejército y la marina. Ii 
posible tributar elogios al débil monarca; pe 
forzoso es reconocer que el hombre quo así re 
día culto á la amistad en tan difíciles moment 
era digno de mejor suerte (1), 

(1) A UB anciano blJcfido hao riüitro ó daai anos, ijiic rcror 
ba pcrfcclanicntc sucesos caricsanos t!c principios de cslc siglo y i 
estuvo en posición do conocer dorias intim ¡dudes, ojó referir el i 
oslas llneüs escribe citoio la rciiu M:iria Luiía, que cuundo se cnc< 
li)^ no íatiii uifronar su lengua, al ponió do llamar calzoiuao», a 
genlcs extrnSas, i sn propio niarído, hubo de desmentir en cierta c 
áón la lDK¡limidad de su hijo, j ■wn de atribuir aquel preaailc á 
frailo del Escorial.-yf la'a ref'-ro. 
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es sucesos, y otros varios de 
irescindir, habían llevado al ) 
te el convencimiento de qu< 

no valía más que sus reye 
' de que si fácil le había í 
i, menos resistencia hallaría 
lia. Podía, además, presentar 
e país eminentemente cató 
rea ungido por la Iglesia; f 
icordato con el pontífice Pío ^ 
roñado emperador en París t 
3 1804. Pero el motín de Ai 
isipar sus vacilaciones, si es 
lueblo que así destronaba á 
tural para alzar sobre el pav 
elde, convicto y confeso de d' 
, apenas si merecería, á su joi 
ie conquistarle. Entonces re 
de España á Fernando y á t 

para notificarles en estran; 
;ia de su destitución, 
npero, dió la voz de alerta i 
ivosía: D. José Hervás, que 
)uroc, gran mariscal del Pal. 
ppr haber venido á Madrid 
ry, encargado de cumplir laf 
■arte, pudo enterarse de aqu 
la reveló al ministro de Esti 
do, dice el Sr. Bermejo, de 
a, cuya dignidad é independe: 

peligro. Prevalecieron, sin 
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bargo, las opiniones de Escoiquiz, que pretendió 
hasta delatar á Hervás; infamia que hubiera 
realizado a no salirle al encuentro el marqués 
de Sardoal con gran energía y por un doble re- 
gistro que no esperaba el canónigo. Fernando y 
su corte se pusieron incondicionalmente a mer- 
ced de Savary (1). 



(1) D. Ddcfofiso Antonio Bermejo, en su libro titulado PoUHcos 
de Antaño, cuenta á esto propósito una curiosa anécdota que por tra- 
dición, sabía hace mucho tiempo d que estas líneas escribe, por rcfe- 
rii'sc á una pei*sona de su familia, á quien en su juventud conoció don 
Andrés Borrego, y de quien habla en sus Memorias. 

En una comida casa de Ceballos, manifestó éste quo había prome 
tído á Escoiquiz delatar á D. José Hervás por sus advertencias. Y aquí 
dejemos la palabra al Sr. Bermejo: 

«Encontrábase entre los comensales el marqués de Sardoal, amigo 
de Hervás. mozo de aiTanques, de valor probado y enemigo de las in- 
famias. Despidióse de Ceballos y de los demás concurrentes, buscó al 
arcediano y le encontró á la siguiente mañana. 

«He sabido— le dijo— que tiene Ud. el intento de denunciar á mi 
amigo Hervás, al francés Savary, las patrióticas revelaciones que hizo 
al ministro Ceballos. Esa investidura que ciñe me prohibe llamar á Su 
Eminencia al palenque de los caba'Ieros. 

«El arcediano quería interrumpir á su interlocutor; pero el mar- 
qués de Sardoal le cortaba la palabra, y añadía: 

f Si comete Su Eminencia esa bajeza, subo á la Nunciatura y digo 
en voz alta que tiene Su Eminencia en su casa, para recrear la vista, 
una Venus de marfil, desnuda, cubierta con una gran concha de plata, 
escultura quo ha heredado Su Eminencia de un inquisidor, arrebata- 
da á un aficionado á Bellas Artes y condenado no sé á qué pena por 
el tribunal de la Inquisición. 

d— Baje vuestra merced la voz— exclamaba Escoiquiz. 

»— Diré que tiene Su Eminencia dos niños en Valladolid, y á u 
madre, Robustiana Infante, llorando su miseria y su debilidad.-. 
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tero enviado francés 
lerador, deseoso de c 
solemne testimonio c 
ia resuelto venir á Es 

á renglón seguido 
lue el rey le saliese : 
e ambos se hallarían < 
< fué preciso más pan 
tiva se pusiesen en m 
as francesas. Pero Ni 
... ni en Vitoria... ni 
:a español al llegar á 
. las opiniones de los c 
I voto del exaguador < 
histes tabernarios, de 
á la reina madre, en 

placer en los reales 
: hasta Bayona. Al] 
^ y el príncipe de IS 
Tapoleón la visita de 
id. Y horas después ( 
;u morada, presentó: 
Lotificarle sin rodeos 

i[osaDiciitc el brazo del marqn 
Iró en un cMhe tirado por dw 

. Pora Hürvás no fué dclatadi 
t servieioa en favor de la nn 

:ibunalcs al ateolvcrlc del dolí 
' CQ ISll; mandando lajnbíén 
es y condecomcioncs. 
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ños á su juicio con gentes de tan poco valer, qi 
los Borbones habían dejado de reinar en E 
paña ' 

Al salir de Madrid Femando quedó const 
tufda una Jtmta Stiprema de Gobierno, para r 
solver durante su ausencia los más urgentes n 
gocios. Formábanla D. Gonzalo O 'Farril, mini 
tro de la Guerra; D. Sebastián Piñuela, de Gn 
cia y Justicia; D. José Asanza, de Hacienda 
D. Francisco Gil Lemus, de Marina, bajo la pr 
sidencia del infílnte D. Antonio, hermano men 
de Carlos IV. Romo de entendimiento, extrav 
gante en los hechos, grosero en las palabras, fcí 
fanfarrón como cobarde, apellídale la Histori 
no sin cierta benevolencia, el más simple de I 
Borbones. Así injuriaba con las palabras más so 
ees en cartas y conversaciones á sus compañen 
de Junta, y llamaba sabandija á su cuñada Mar 
Luisa, y encargaba k París de Francia (sic) nh 
quinas para la boca de las que llaman dentadun 
¡yostizas, como en calidad de ministro de Estad 
por ausencia de Ceballos, quería salvar la p; 
tria, ya ordenando que se anduviese de punt 
lias sobre loa pisos de madera de las oficim 
para no interrumpir con el trote á los aplicadi 
y que sólo los calvos llevaran gorra, ya proh 
hiendo la indecencia de fumar durante las hon 
de trabajo, y que fuera admitido memorial 
otro documento que al principio no llevase 
signo de la Cruz.— Tal era el jefe del Gobierj 
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ion tenía que habérselas 
is reyes. 

:alísinio las fuerzas in- 
lin Murat, ^an duque 
;o de los españoles por 
I insolentes maneras y 
e su traje, con el que se 
i los habitantes de Ma- 
tonees la coronada villa 
, sucio, á obscuras, con 
endicantes, su ronda del 
ts y abates, sus petime- 
las; pero al pueblo, tan 
las exteriores grandezas 
á sus internas miserias 
loneadura más ó menos, 
as rifias entre españo- 
a parte, no cabía en el 
.nfante D, Antonio que 
minos de justa defensa, 
la cabeza al gran duque 
I torpeza punzar con al- 
o: asi es que en el san- 
irnada del 2 de Mayo no 
isa silba organizada por 
e Montijo y otros contra 
1 anterior día había es- 
Sol para que de una ves 
t, frase favorita del im- 
mando había marchado 
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sa hermano Carlos María Isidro para Francia, 
el resto de la real familia debía partir en la ms 
ñaña del memorable día 2. El pueblo, reunid 
desde muy temprano en los alrededores de Pala 
cío, vio con indiferencia subir á un coche á la re: 
na de Etruria, tenida por desafecta á los fernar 
distas y muy impopular por consiguiente. Qu( 
daban allí otros dos carruajes: uno para D, Ar 
tonio y otro para el niño D. Francisco de Pauli 
destinado á prostar veintitantos aftos después, u 
gran servicio á la libertad siendo Gran Maesti 
de la Masonería, y que entonces con lágrimas e 
los ojos se resistía á emprender el viaje. Llega i 
momento; y al giñto de ¡que no^ los llevan! dad 
por una pobre anciana, estalla la tormenta in 
ponente, aterradora, sublime, como la cólera d 
un pueblo que al fin se da cuenta de que ha sid 
vilmente traicionado. Mientras un general esps 
ñol, D. Francisco Javier Negrete, manda encí 
rrar en los cuarteles las tropas, la multitud, guií 
da por el chispero Malasaña, echa mano de ] 
primera arma que encuentra y opone sus peche 
desnudos á la metralla del invasor. Allí Velard' 
Ruiz, Daoiz, pasaron de la indisciplina á la ir 

mortalidad Pero ¿á qué referir hechos tan ss 

bidos y anualmente conmemorados? 

Feroz fué la represalia. El iracundo Murí 
vengó aquella noche con arroyos de sangre espt 
ñola vertida en el Retiro, en el Prado, en el pt 
tio del Buen Suceso y en otros lugares, no sol 
el heroico alzamiento de los madrileños, sino 1 
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ora organizada por D. Antonio. 
,yos dol sol del día 3 iluminaron 
uciones en la Montaña del Prín- 



de Majo de 180S «u el Prado (Madrid). 

!a ordenó Murat al infante que 
,nc¡a. Hiciéronle saber esta reso- 
de Laforest y Mr. Preville, Y el 
ídente de la Junta, que llamaba 
i compañeros porque «no tenían 
para oler majaderías y doblar la 
itojos pésimos del fantasmón de 
había ofendido con frases inde- 
[■ina la reina de Etruria y á dama 
speto como la condesa viuda de 
yó casi de rodillas á los pies de 
)1 gran duque, proclamando la 
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prudencia y habilidad de éste en la luctuosE 
nada que acababa de terminar. 

El 4 emprendió su viaje D, Antonio en u 
che de la duquesa de Osuna, creyéndose as; 
á cubierto de una trastada de Murat, cuyo 
nombre le hacía temblar como un azogad' 
fiarse ya ni siquiei'a de San Pascual Bai. 
quien había mandado hacer una especie d< 
vena «para que le libertase de las malas i 
cienes de sus enemigos.- Pero antes de p 
quiso poner digno término á sus tareas gub' 
mentales con la siguiente carta, perfecta 
grafía de su corazón y de su entendimientí 

«Al Sr. Gil: A la Junta, para bu gobierno, la 
en su noticia oJiao me he mnrchado á Bayona de 
del rey, 7 digo á dicha Junta que eir» sigue en lo 
tnoB términos, como si jo estuviese eu ella. Di 
la dé buena. Adida, señor, hasta el valla de Josi 
Antonio Patcual.» 

A título de infante de España, y sób 
serlo, ocupó D. Antonio de Borbón pues 
importancia tan extraordinaria en aquello 
verdaderamente apocalípticos. 

¡Oh, los derechos de la sangre!... 
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« y ¿ste en Napoleón. —José 
itis y d pueblo.— El alcalde 
Kt;— Lo inmanente.— Sioiulac 
iupremu Central y k Regencia, 
les y extra ar(íinarías.—Ituiz < 



Conocidos en Bayona, donde ya se 
casi toda la real familia, los sangrientos 
de Madrid, apresuróse Napoleón á cor( 
obra de perfidia. Dos cartas de Fernaní 
gidas al infante D. Antonio ó intercepta( 
los agentes de Murat, en las cuales el 
denostaba á los franceses y al mismo ( 
dor, ante quien con imponderable bajeza 
ba de humillarse, ofrecieron á éste ocasi( 
preparar una escena por todo extremo 
nosa. Con acentos de reconcentrada ira 
Garlos IV lo ocuirido; y midiendo astul 
todo el alcance de sus palabras, declaró 
hombre como el pbíncipe, catisante adem 
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1 indigno de enlazi 

de reinar en uní 
[os reyes padres d 
imaron A l'ernaní 

de increparle di 
er con aliado tan 
acusas levantó C 

Maria Luisa quif 
iose Napoleón; y e 
iderezóle en tono 
ilabras: •Príncipe, jamás 

de España al jefe de un 
lundar de sangre las calles 
ro padre quiere volver á 
mismo le acompañaré á su 
ita negativa de Carlos, con 

antemano contaba, puso 
erosímil entrevista. Y se 
3e habfa venido. 
■6 de Mayo— abdicó Fer- 

padre, quien á su vez la 
or de los franceses á con- 
adría la integridad del te- 
católica, sin permitir el 
)tro culto: nada más. Nos 
is como pudieran enajenar 
. definitiva, el precio de la 

de la Paz, con tan plañi- 
tfurat, á Bonaparte, á todo 
adúltera y por el rey pa- 

diee un notable historia- 
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dor: «Carlos sólo pensaba en María Luisa, y 
María Luisa sólo en Godoy. En España pensaban 
únicamente el pueblo y Napoleón-» 

En términos precisos y partiendo siempre 
del supuesto, sobre el cual no admitió discusión 
alguna, de que el trono de España pertenecía á 
la familia imperial, intimó Murat á la Junta 
Suprema que dentro de breves horas indicase 
cuál príncipe prefería. Designado fué Jos 3 Bo- 
naparte, hermano mayor tíe Napoleón y entonces 
rey de Ñapóles: hombre ilustrado, de carácter 
nobilísimo, antítesis viviente de Fernando; pero 
á quien incapacitaban para regir los destinos de 
España las violencias y perfidias que sumaria- 
mente hemos relatado. El pueblo, parte por lau- 
dable sentimiento de la independencia nacional, 
parte por fanatismo religioso, parte, aunque la 
menor, por noción consciente del derecho, decla- 
róle guerra sin tregua ni cuartel. Pero á sus 
plantas cayeron los que en la cúspide de aquella 
sociedad se pavoneaban. El Consejo de Castilla^ 
la Junta Suprema y el Ayuntamiento de Ma- 
drid expusieron al emperador sus anhelos por- 
que Bonaparte vistiese el manto real de España. 
Más tarde le felicitó también la Inquisición. Bien 
mereció aquel Consejo, no obstante sus ribetes 
de independencia después del triunfo de las 
armas nacionales en Bailen (porque antes había 
sido sumiso ejecutor de las órdenes de Murat y 
de los decretos expedidos en Bayona) que Na- 
poleón, al volver de Chamartín, destituyese ig- 
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líente á aquellos hombres «por eobar- 
jnos de ser los magistrados de una 
ra y generosa.* Así suelen pagar los 
os que les sirven á expensas de su 
ra. 

eció, pues, de la escena política Car- 
el malheureux cocii, como los fran- 

especial Murat, le llamaban. Con su 
ía Luisa, el indispensable Oodoj, la 
ruria y el infante D. Francisco partió 
bleau de orden del emperador. Fer- 
lerraano D. Carlos y su tío D. Anto- 
endo igual mandato, encamináronse 
r, castillo perteneciente al famoso 

Perigord, 

i en el plan que nos hemos trazado 
i siquiera á grandes rasgos, la guerra 
pendencia. Lo han hecho escritores 

conde de Toreno en primer término, 
osa Historia del levantamiento, guerra 
i de España. Baste decir que desde 
ilde de Mástoles, en un arranque de 
triotiamo, proclamó la guerra santa 
nvasor, el levantamiento fué exten- 
ir toda la península con tanta ener- 
ipidez (1). Bailen, Zaragoza, Gerona, 

o ü] texto de la proclama del alculdc D. Andrés To- 
tla)'0 do 1808. Madrid perece viHma de la perfidia 
)lcs, acudid £ silvarlc!— El alcalde do Hdstoles.f La 
inoD, JuanPi^rcz Vil lamil, de accidentada lilstoria po- 
iii de su puiío el alcalde. 
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;ial ¿quién no recuerda es 

res escritos con caracteres i 
mplo de la inmortalidad? ] 
icha se cometieron por nuesl 
rbaríe que han sido muy mo' 
tramos k juzgarlos en sí misn 
relación con otros hechos, 1 
latios enérgicamente: pero tt 
jue nuestros abuelos peleah 
icia contra un agresor iniusti 
JOCO eolia emplear medios n 
16 explicará que sin escriipi 
I al hierro y al fuego, sino ha: 
y al veneno. Matar france 
irribles días la consigna nac 
in embargo, recordar que poi 
oismos franceses, cuando hol 
le la patria para destruir nu 
onstitucionales como minist: 
inza, fueron recibidos por e 
ual entusiasmo, cual si aquel 
ian Luis viniesen á sacarle 
idad de Babilonia. Cada vez t 
hechos y nos ponemos á cono 
mas explosiones de lo que su 
nión publica, acude á núes 
■os labios esta pregunta: ¿hal 
ible en esencia, por más que 
:íe; algo que podríamos califi 
le unas veces se llama inqu 
or implacable y sacrilego co 
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Bonaparte. Qué gente concurriría allí, lo de- 
muestra el escándalo que produjo una moción 
de D. Pedro Arribas y D. José Gómez Hermosi- 
11a para que se aboliese el Santo Oficio. Fer- 
nando Vn fué el primero en felicitar al nue- 
vo monarca: siguiéronle sus servidores, quienes, 
en documento que constituye un verdadero pa- 
drón de vergüenza para todos ellos, estamparon 
estas palabras: «Esperan se dignará continuar- 
»les... el goce de los bienes y empleos que tenían 
»en España, con las otras gracias que á petición 
•suya (de los principes españoles) les tiene conce- 
»didas S. M. I. y R., y constan de la adjunta 
»nota que tienen el honor de presentar á los pies 
»de y. M. C. con la más humilde súplica.» Entre 
las firmas de ese papel no podía faltar, y no fal- 
tó en efecto, la del arcediano Escoiquiz. 

El día 20 de Julio entró José en Madrid, más 
que satisfecho, receloso. Ni era para menos la ac- 
titud del pueblo. Desgracia fué para España que 
un hombre de prendas tan estimables y de espí- 
ritu tan reformista llevase en su frente la marca 
del usurpador, que no le permitió disfrutar un 
solo instante de reposo durante su efímero rei- 
nado. 

La Junta Central, que en nombre de Fer- 
nando regía la nación, y que al disolverse des- 
pués de una triste odisea dejó el Poder á un 
Consejo de Regencia que debía funcionar hasta la 
reunión de las Cortes, había formulado un re- 
glamento en el cual los que aspiraban á un cam- 

4 
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ones, entro ellos el célebre ( 
iron introducir alguno que 
-monía con el espíritu del 
imente formulados. La líegf 
figuraba el intemperante o 
■csistió cuanto pudo; pero e. 
do. En España, mal que pef 
¡da ríos de lo tradicional, em 
¡amino las ideas de la revol' 
idradas en aquel grupo de 
superados en la Historia, q^ 
tieiclopedistas, T en vez de 
igua usanza, vino una Asai 
encarnación viva y esplend 
i Nacional. 

I y por qué vino? Bajo la i 
amenazas populai-es, de las 
tras armas en la Península y 
! tas colonias en América. La 
obre todo la Kegertcia, com 
I chapados á la antigua, t' 
diera salir de allí algo paree 
ea francesa que proclamó le 
bre. Después de hablar mué! 
brazos, de la elección de do 
., siguieron todavía dando 1 
?ero arreció la tormenta; y 
jo de España é Indias lleg 
e la salvación de la patria e 
7 emitiese su célebre inforn 
^-a no hubo otro remedio sino 
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Tocarlas. Los representantes del país se reunie- 
ron al fin en un solo cuerpo elegido por sufragio 
casi universal. Mas entonces, como siempre, die- 
ron en España los altos poderes su nota carac- 
terística: resistir las reformas, lo mismo en Euro- 
pa que allende los mares, mientras no se las im- 
ponen los quebrantos de la nación, los fusiles de 
los rebeldes ó las admoniciones, más ó menos 
amenazadoras, de los gobiernos extranjeros. 
¿Pertenecerá esto también á nuestra constituí 
don interna? (1). 



(1) Quien desee conocer al detalle los acuerdos de la Junti Central 
y de la Regencia relativos á la elección de estas Cortes, y otros datos 
•de sumo interés que aquí no caben, puede consultar la obra del labo- 
rioso é inteligentísimo funcionario del Congreso de los Diputados, don 
Manuel Calvo Marcos, que lleva por título: Régimen parlamentario 
•de España en el siglo XIX, primera parte. Pero no hemos de omitir 
«1 art. 10 de la «Instrucción para la elección de diputados á Cortes», 
porque ella indica cómo se distribuyó la representación en la Penínsu- 
la; advirtiendo que para Canarias se dictó una especial Instrucción, 
en la que se las concedía derecho á elegir cuatro diputados y dos su- 
plentes en vez de tres y uno señalados en la Instrucción general, con 
otras modificaciones; y que por decreto del Consejo de Regencia expe- 
dido en la isla de León á 14 de Febrero de 1810, se estableció que 
<» viniesen á tomar parte en la representación nacional de las Cortes 
extraordinarias del Reino, diputados de los Virreinatos de Nueva Es- 
paña, Perú, Santa Fé y Buenos Aires, y de las Capitanías generales de 
Puerto Rico, Cuba, Santo Domingo, Guatemala, Provine! is Internas, 
Tenezuela, Chile y FLUpinas.» 

Véase ahora el referido artículo 10 de la Instrucción: 

«Artículo 10. Con arreglo, pues, al censo de población y á lo que 
se dice en el artículo anterior, corresponde á cada uno de los reinos 
y provincias de España el siguiente número de diputados á Cortes: 



r\ 
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el memorable día 24 de Septie 



.V.C.» 


■•■"""«■'■ 


Dlp.«l«, 




67.523 

657.376 

118.061 
170.588 
85K,81S 
959.028 
■294..990 
428.t93 
1.112.(130 
602.924 
191,115 
1U1.101 
906.S01 
239.812 
220.101 
205.518 
383.996 
221. ■!28 
0.196 
M8.064 
203.988 
170.935 
710.221 
198.107 
:)71.867 

97.370 
89r..0ñ9 
187.390 
111.1.36 

71.101 
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1810, ea el cual debía verificarse la solemne 
inauguración de las Cortes generales y extraor- 
dinarias en la isla gaditana: día que tanto anhe- 
laban los que, cargado él pecho con él rencor de 
tres siglos, según la elocuente frase del Tirteo de 
nuestras libertades, el gran Quintana, veían 
próxima una completa renovación de la vida na- 
cional: día tan temeroso para los que medraban á 
la sombra de antiguas corruptelas, absurdos pri- 
vilegios y seculares explotaciones. A las nueve 
y media de la mañana salieron de las Casas Con- 
sistoriales los diputados, formados de dos en dos 
y cerrando la marcha el Consejo de Regencia. 
Las tropas, tendidas en la carrera, rindieron ios 
honores de ordenanza entre las aclamaciones 
del pueblO; que parecía renacer á una nueva exis- 
tencia. En la iglesia mayor celebró el cardenal 
arzobispo de Toledo la misa del Espíritu Santo: 
y tras breve exhortación del obispo presidente 
de la Regencia al pueblo y á los diputados, jura- 
ron éstos sobre los evangelios mantener la reli- 
gión católica, sin admitir ninguna otra, defen- 
der la integridad é independencia de la patria y 
guardar las leyes de España, sin perjuicio de al- 
terar, moderar y variar aquellas que exigiese el 
bien de la Nación. Allí quedó decretada, entre 
el estampido del cañón español y el fuego de las 
baterías enemigas, la revolución redentora, á la 
cual todavía quedan por recorrer algunas de sus 
laboriosas etapas. 

De la iglesia pasó la comitiva al local destina- 
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es de la Asamblea constitt 
. modestísimo aspecto, coi 
leza de los actos qua allí i 
is cuantos bancos de coní 
la pobre mesa, en el tester 
jue debía ocupar el Consí 
jn regio vuelto de espaldi 
y un retrato de Fernandc 
mtenía el primer albergo 
ñas tuvieron en España, 
liadas, el Consejo de Reg 
das, por ignorancia ó por 
to ni guia alguna que, siq 
', pudiese regular sus deli 
js momentos de indecisión 
ia de los diputados, consti 
riña y en seguida la defin 
lor fin, el solemne instan 

recogimiento verdaderai 
3ÍrcunstantGS, toma la pa 
Torrero, sacerdote tan vir 
ica el principio de la sobe 
a la historia de las instituí 
ín nuestra patria; lamenl 
r su abandono habían sob 
en unión de Oliveros y L 
an la representación de E 
ie de proposiciones que si 
niente decreto, base de nv 

político; 
que componen este Congreeo, 
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^representan la nación espnñola, se declaran legitima- 
»mente constituidos en Cortes generales y extraordi- 
«narias, j que reside en ellas la Soberanía nacional. 

»La8 Cortes generales j extraordinarias de la na- 
»ción española, congregadas en la Real Isla de León, 
»coníormes en todo con la voluntad general, pronun- 
»ciada del modo más enérgico y patente, reconocen, 
»proclaman y juran de nuevo por su único y legítimo 
>rey al Sr. D. Fernando Vil de Borbón; y declaran 
»nula, de ningún valor ni efecto la cesión de la corona 
»que se dice hecha en favor de Napoleón, no sólo por 
»la violencia que intervino en aquellos actos injustos 
»é ilegales, sino principalmente por faltarle el consen- 
>timiento de la nación. 

»No conviniendo queden reunidos el poder legisla- 
»tivo, el ejecutivo y el judí ciarlo, declaran las Cortes 
»generales y extraordinarias que se reservan el ejerci- 
»cio del poder legislativo en toda su extensión. 

»Las Cortes generales y extraordinarias declaran 
»que las personas en quienes delegaren el poder eje- 
»cutivo en ausencia de nuestro legítimo rey el Sr. Don 
«Fernando VII, quedan responsables á la nación por el 
»tiempo de su administración con arreglo á las leyes. 

»Las Cortes generales y extraordinarias habilitan á 
»IoB individuos que componían el Consejo de Kegen- 
»cia para que, bajo esta misma denominación, interi- 
»namente y hasta que las Cortes elijan el Gobierno que 
»co]ivenga, ejerzan el poder ejecutivo. 

»£1 Consejo de Regencia, para usar de la habilita- 
»ción declarada anteriormente, reconocerá la Sobera- 
»nia nacional de las Cortes y juiará obediencia á las 
i>leye8 y decretos que de ellas emanaren, á cuyo fin pa- 
»Bará, inmediatamente que se le haga constar este de- 
»creto, á 1^ sala de sesiones de las Cortes, que le espe- 
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acto j se ballají en ausión permanente. 
i que la fórmuU del reconocimiento j ju- 
ba da hacer el Consejo de Begeacia es el 
fcoiKKéú ¡a íoierattia di la nación repre- 
I Dípvladot ie ettoi Corta generala y em- 
' ¿Juráit obedecer ni decreíoi, leyet y Cont- 
! estibtezca», según lot tanlM Jnei para que 
j, y vutndiir obtervarloi y hacer'.ot ejeottar? 
inde¡)ende«cia, libe Cad é integridad de la 
eligían católica, apoítálica romana? ¿ Bl 8o- 
qiiico del reino"? ¿Restablecer en el treno á 
• Rey D. Femando VII de Barbón'! ¿7 mi- 
ar el bien del Etladol - Si asi lo Mdéreit, 
; y ti no, seréis respoaeabie á la Nació» con 
tyes. 

a geHeralea 3 extraordinarias confirman 
loe los tribunales y justicias eatableci- 
ino, para que continúen administrando 
n las le;es. 

8 generales 7 extraordinarias confirman 
las las autoridades civiles 3 militarea, de 
assqiie sean. 

la generales j estraorUina ¡as declaran 
mas de los diputados son inviolables, 7 
ede intentar por ninguna autoridad ni 
icular cosa alguna contra los di, utados, 
orminos que se estalilezcan en el regia- 
il que vu á formarse, y á cuyo efecto ae 
a Comisión. 

entendido el Consejo de Regencia, y pa- 
itinuo, á la sala de laa seaiones de las 
prestar e' juramento inilicado, reser* 
licar 3 circular en el reino este decre- 
i laa Cortes maniñesten cúmo conven- 
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»drá hacerse, lo que se verificará con toda brevedad. 
»Real Isla de León 24 de Septiembre de 1810^ á las 
»once de la noche. ^Ramón Lázaro de Dou, Presidente. 
»EvarÍ8to Pérez de Castro, Secretario,-— A\ Consejo de 
»Regéncia.» 

Aquel mismo día empezó la conspiración, si- 
lenciosa unas veces, turbulenta otras, de la Re- 
gencia y en general de todos los absolutistas 
contra las Cortes: pero como entonces no conta- 
ban con el ejército ni con el pueblo, tuvieron que 
limitarse á crear obstáculos al desenvolvimiento 
' de aquella obra inmortal, iniciada de manera 
tan solemne por 117 diputados, de los cuales 59 
lo eran en propiedad y suplentes los otros 58. 

Ni á esta ni á otras importantes deliberacio- 
nes que siguieron pudo concurrir nuestro bio- 
grafiado D. Antonio José Ruiz de Padrón, á 
quien en el primer capítulo dejamos cumpliendo 
sus deberes eclesiásticos en Villamartín de Val- 
deorras. Dotado de temperamento batallador, 
que contrastaba con su estado valetudinario, no 
hubiera sido, ciertamente, de los últimos en po- 
ner á raya al pretencioso, desleal y rebelde obis- 
po de Orense, ni en votar su procesamiento y el 
de algún otro miembro de la perturbadora Re- 
gencia. Pero elegido en Canarias á primeros de 
Julio de 1811, por lo tardío y difícil, en aquel 
tiempo, de las comunicaciones entre dichas islas 
y la Península, y aun entre las provincias de 
ésta, no pudo tomar asiento en las Cortes hasta 
el 13 de Diciembre del referido año. 



r^ 



n 



S8 .RUIZ DE PADRÓN 

No llegó tarde, sin embargo, para la causa de 
la civilización, á la que de antemano consa- 
grara su talento, su saber, su palabra, su pro- 
pia vida. 
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CAPITULO IV 

Complicaciones en América.— Profecías de Aranda.— Libci-tad de im- 
prenta,— Abolición del tormento, de los señoríos y del derecho de 
pernada.- Nuevas bajezas de Femando en Valencey.— Cómo res- 
ponden las Cortes.— Constitución de 1812.— Ruiz de Padrón com- 
bate en las Cortes el Voto de Santiago.— Lncla entre canarios.— 
Ruiz de Padrón y el Santo Q/írío.- Reflexiones. 



Como si la invasión francesa y la reforma de 
nuestras anacrónicas instituciones no fuesen 
bastantes para poner 4 prueba el valor y el pa- 
triotismo -de las Cortes generales y extraordina- 
rias, vino á complicar aquel cúmulo de dificulta- 
des el grito de rebelión que en la capital de 
Venezuela resonó en Abril de 1810, y que rápi- 
damente fué propagándose por casi todo el terri- 
torio de nuestras colonias. La invasión napo- 
leónica había inspirado allí, de pronto, un so- 
berbio arranque: á noventa millones ascendieron 
los donativos de los colonos para mantener la 
kidependencia nacional. Pero tal corriente de 
entusiasmo se detuvo y dejó espacio á muy di- 
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sentimientos. Los americanos, penetrados 
lero (le conflictos que á la metrópoli ago- 
, y haciéndoseles ya insoportable aquel 
sistema de administración y gobierno, 
iiado desde el siglo xvi por el inmortal 
lartolomé de las Casas, que imploraba jus- 
ira los maltratados indios; por D. José del 
lio, ilustrado ministro de Felipe V, que 
itras cosas pedia libertaU y ensxnche para 
lia, y por los insignes marinos D, Antonio 
r D. Jorge Juan, que en importantísimo 
e expusieron á Fernando VI el cúmulo de 
is que seglares y eclesiásticos perpetraban 
Nuevo Mando; los americanos, decimos, 
iron á discurrir sobre la posibilidad de no 
s menos que los Estados Unidos: bien que, 
desmentir hasta el fin nuestra tradición 
i, todavía, años después, no faltó quien 
.llá solicitara de Fernando VII que les 
or reyes uno que otro príncipe de la fa- 
jue había entregado la patria al extran- 
. los días ignominiosos de Bayona. Era, 
e presumir la suerte que en sus comien- 
)ría á las improvisadas repdblicas hispa- 
iricanas, educados, por lo general, sus 
?s en escuela tan diferente de aquella en 
i formaran los Franklin, Washington, 
;, Hamilton, Jofferson y tantos otros fan- 
= de la libertad en América. 
o las Cortes hicieron lo que debían hacer: 
is puertas do par en par á la representa- 
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ción de las colonias y proclamar muy alto, por 
la gallai;cla pluma de Quintana, que no vivirían 
ya á merced de despóticos virreyes y gobernado- 
res, sino que serían dueños de sus destinos en el 
seno de la patria común. En vano habrian decre- 
tado una represión implacable, lo que ahora se 
llama la guerra por la guerra: que ni España 
tenía medios para ejercerla en aquellos supre- 
mos instantes, ni se habría remediado nada con 
una aparente pacificación obtenida á fuerza de 
sangre y oro, si quedaban subsistentes las causas 
de aquellas hondísimas perturbaciones. Con rara 
puntualidad las había profetizado el conde de 
Aranda en su famoso Informe secreto á Car- 
los m, documento que por sí solo basta para 
proclamarle el primero de nuestros modernos- 
estadistas (1). 



(1) Después de exponer sus patrióticos temores por nuestra domi- 
nación en América, nacidos de la ley á que obedecen las relaciones de 
colonias y metrópolis, dice el gran político, entre otras cosas, lo qua 
sigue: 

«A esta causa general á tedas las colonias, hay que agregar otras 
^peciales á las posesiones españolas, á saber: la dificultad de enviar 
socorros necesarios; 7<í« vp/actone* de alanos gobernadores para 
con sus desgraciados habitantes; la distancia que los separa de la 
autoridad suprema á que pueden recurrir pidiendo el desagravio do 
sus ofensas, lo cual es causa de que á veces transcurran años sin que 
se atienda á sus reclamaciones; las venganzas d que permanecen ex' 
puestos mientras tanto por parte de las autoridades locales; la difi- 
cuitad de conocer bien la verdad d tan larga distancia; y final- 
mente, los medios que los virreyes y gobernadores, como españoles, no 
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rra, siguieron aquellos patriotas su marcha re- 
formadora, así en lo judicial como en lo admi- 
nistrativo y económico, y aun en lo político. Su- 
primieron el tormento como medio de investiga- 
ción en los procesos; incorporaron á la Nación, 
no á la Corona, los señoríos jurisdiccionales, des- 
armando así al señor de horca y cuchillo, que se 
creía con derecho de imponer hasta la pena de 
muerte sin sujeción á ley alguna; abolieron los 
humillantes dictados de vasallo y vasallaje, y 
concluyeron con la gran infamia del derecho de 
pernada: privilegio establecido sobre las primi- 
cias del matrimonio, y que los monjes de Poblet 
en Cataluña, según refiere el conde de Toreno, 
conmutaban en la villa de Verdú por un tribu- 



cimiento, será apodei^arse de las Floridas, á fm de dominar en el golfo 
de Méjico 

«Estos temores son muy fundados, señor, y deben realizarse dentro 
de breves años, si no presenciamos antes otrag conmociones más fu- 
nestas en nuestra América. Justifica este modo de pensar lo que lia 
acontecido en todos los siglos y en todas las naciones que han empeza- 
do á engrandecerse. 

«Doquiera, el hombre es el mismo; la diferencia de los climas no 
cambió la naturaleza de nuestros sentimientos, y el que encuent)>a 
ocasión de adquirir poder y elevarse, no la desperdicia jamás.v 

Cualquiera que á mediados del año pasado de 1896 se hubiera per- 
mitido hablar en España como Aranda, Campillo, Ulloa y Juan, habría 
sido poco menos que lynchado por mambís. Felizmente, aquel agudo 
acceso de lo que los franceses llamarían chauvinitme parece bastante 
calmado. Hoy casi todos nos proclamamos autonomistas, y ni siquiera 
nos subleva la idea de la liquidación del asunto cubanOf de que hace 
muy pocos días se habló entre los aplausos del público. ¡Somos asi!... 
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1 de setenta libras catalanas. Innu 
m los vicios de la administració 

extraordinario el desorden de li 
pero las iniquidades de los tribi 
1 á toda ponderación. Ya los hemos 
isa del Escorial, consintiendo qui 
sen las pruebas del crimen para i 
ntencia conforme á los deseos de 
nos tenía el absolutismo. Podía 6 
pueblo de Pan y Toros, el que «■( 
iros de la beata Clara, y se juzgal 
la sopa del convento, y se intei 
atallas teatrales de chorizos y pi 
lefenderlo sus explotadores; mas ¿í 
lie que hombres tan ilustrados y r 
a justicia como Muñoz Torrero, 
ón, Villanueva, Nicasio Gallego 
iiásticos, y Arguelles, Calatrava, 
.ntillón y otros muchos entre los i 
hartasen con horror en la vista y 
:ómago de un régimen que ni sic 
brirse ya con el manto deslumb 
iderío y prosperidad aparentes? 
ando, su hermano y su tío procuí 
tí), pasarlo lo mejor posible en e. 

Valencey. D. Antonio eompart 
ntre trabajar en el torno, tañer la 
jtrumento que como anillo al df 
i á sus dotes musicales, y vigilar 
sobrinos no entrasen en la biblii 
>ros, según él, encerraban veneno 
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RUIZ DE PAORÓH 

lie & espalda!^ de la nac 
aaron su decisión de sost 
pulsar al invasor. Así lo 
or el unánime voto de lo; 
curriei'on á la célebre S' 
B 1811. Fundábanse los 
c las antiguas leyes de e 
. partían del principio, pi 

de 24 do Septiembre, d' 
iide esencialmente en la 
) ser patrimonio de niog 

como luego estamparon 

cioiial (1). 

Einso trasladado las Corte 

de 1811, é instaládose í 
e San Felipe Nery. Allí, e 
eídos los primeros 240 ar 
I Constitución; el 6 de 
lían hasta el 306, y el 26 
antes hasta el 384 y ül 
ticulado fué el president 

Diego Muñoz Torrero; 
■eliminar D. Agustín Ar 



: Ellas de bs Partidas son d^nas de 
I la %\ defino el tirano en tirminos 
idos los Ucai|)os, desde oí jefe del Esl 
La 98, til. 11 de la Partida 3.', que 
mío de Fornando, dice asi: oSi el Re 
iño, á menoscabo del royco, non es 1 
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e luego mostraron más al 
les su resistencia á todo ade- 
le proclamaba la soberanía 

fué aprobado por 128 vo- 

que suprimiendo el período 
conocía el derecho de adop- 
rno que más le convenga; ja 
10 una redundancia, ya por- 
uella mayoría no era en ge- 
no el del insigne diputado 
r esto último nos inclina, 

reforma introducida en el 
!to se leía: «La nación espa- 
ligión Católica, Apostólica 
■dadera, con exclusión de 
el artículo quedó votado en 
lente redundante: -La reli- 
^spañola es y será perpetua- 
Apostólica Romana, única 
n la proteje por leyes sabias 
I el ejercicio de cualquiera 
í ha dicho que este artículo 
or el propio Torquemada. 
pa los egregios legisladores 
las con un pueblo casi en to- 

de entendimiento deprimi- 
■ absolutismo é Inquisición? 
eo, en aquellas circunstan- 
íña de la tolerancia religio- 
aente el fanatismo católico 
osos medios con que las Cor- 



delirante júbilo del pueblo gaditano. '¡Ya f 
'cló nuestra esclavitud! — exclamó comnoi 
"el obispo de Mallorca.— Compatriotas míos, 
'hitantes en las cuatro partes del mundo, 
'hemos recobrado nuestra dignidad y núes 
'derechos! ¡Somos españoles! ¡Somos Hbi 



Medalla, de U proclamaciún de la Constitaciún en II 

Aquellos excelentes patriotas no habían loi 
do hacerse cargo de que, mientras ellos ase 
ban á su inmortal obra, en una medalla con 
morativa, el nombre y la siniestra efigi( 
Fernando VII, afilaba éste en Valoncey el 
nal con que dos años más tarde había de heri 
el corazón las libertades y la honra de la pa 
Pasemos por alto el nombramiento de ni 
Regencia, en la cual debía radicar el poder 
cutivo, ya que las Cortes generales y extrae 
narias basaron su obra en la división de los 
deres del Estado; el manifiesto que se aci 
dirigir á la nación á instancia del benemí 
García Herr.n'os, para explicar al sentido y 
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indemnización, aún gi'ava los presiipuc 
nerales del Estado una partida de doce lu 
de pesetas cada año como ofrenda al 
Aquella socaliña, onerosísima para los 
res de diferentes provincias, pues les 
con un tributo de cierta medida del me 
y del mejor vino, destinado principalmí 
manutención del arzobispo y cabildo de 
go de Galicia, y q ue había sido origen de 
é interminables litigios, fundábase en 
cumento evidentemente apócrifo. El 1..° 
zo se leyó en la Cámara una proposició 
diputados de las regiones perjudicadas, ■ 
que se aboliese tan odiado gravamen; 
uno ó por otro motivo, los debates no en 
hasta el 12 de Octubre. Después do una 
de excepción de incompetencia propí 
breves frases por el presbítero D. Simó 
por tratarse, segün él, de derechos de la 
de la exclusiva competencia del Papa 3 
obispos, ó cuando menos del 'l'ribunal ' 
do Justicia, tomó la palabra en pro de li 
sición otro sacerdote, el venerable Vil 
y pronunció un discurso lleno do do< 
sólidos razonamientos. Mas para conc 
la serie de patrañas que el privilegio e 
nada como la frase de acero del ilustre 
Villamartín de Valdoorras. Después do 
tablecido que, ya se tratase de un voto 
impuesto, cafa bajo la soberana jurisdit 
las Cortes, y do referir sucintamente e 
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Santa Cruz de Tenerife, La Laguna y Las Pal- 
mas. «Comprendiendo todos — dice un historia- 
dor de esas contiendas — que el punto que se de- 
signase para la residencia de la diputación pro- 
vincial fijaría decididamente la capital del ar- 
chipiélago, cada localidad hizo los mayores 
esfuerzos para alcanzar de las Cortes la decisión 
en su favor» (1). Sostenía Govdillo las preten- 
siones de Las Palmas: los otros diputados de 
Tenerife, D. Santiago Key y Muñoz, absolutista 
y canónigo, y D. Fernando de Llarena y Fran- 
chy, liberal, eran adictos á La Laguna: Ruiz Pa- 
drón defendía las aspiraciones de Santa Cruz. Y 
después de una serie de peripecias largas de re- 
ferir, en que todos hicieron gala de su actividad 
y destreza, triunfaron las razones expuestas por 
el abad do Villamartln. A Santa Cruz de Tene- 
rife fueron el primer jefe político de la provin- 
cia y la diputación, «quedando desde entonces 
—añade el citado historiador— asegurada á San- 
ta Cruz la debatida cuestión de capitalidad.» 
Tal precedente serviría, sin duda, para que las 
Cortes del segundo período constitucional, y 
más tarde el decreto-ley expedido por la reina 



(1) Apuntes para la hUioria de Santa Cruz de Tenerife^ obra 
postuma de D. José Desiré Dugour. El que estas líneas escríbe, que 
tuvo la honra de recibir de este ilustrado profesor, notable literato y 
excelente amigo, los primeros conocimientos y que intervino en la 
publicación de ese libro, que el autor no pudo terminar ni corregir 
porque le sorprendió la muerte, aprovecha esta ocasión para consagrar 
un sentido recuerdo á su memoria. 
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para la civilización y perenne amenaza para 
seguridad de las familias. Era preciso acal 
con ella. Con objeto de retrasar, al menos, 
instante decisivo, el inquisidor de Llerena, d 
Francisco Riesco, provocó un debate en la ! 
sión de Cortes del 22 de Abril de 1812. Oc 
paban las tribunas gran número de frailes 
todas las órdenes— el 95 por 100 de los cspecl 
dores — y allí dieron el mayor escándalo par! 
mentarlo por aquellos tiempos conocido. C 
gritos de energúmenos, con furiosos palmott 
y d^nudos los brazos, coreó aquella brigada 
sayal las huecas frases de Riesco en defensa c 
Santo Oficio, cuya vida pretendía salvar por s( 
presa. Pero no consiguió su propósito: bien q 
hasta el>5 de Enero de 1813 no se inició soleí 
nemente el debate, que debía inmortalizar 
nuestro biografiado y que versó sobro est« tei 
concreto; M tribunal de la Inquisición es J 
compatible con la Constitución. 

Tan mísero era el estado intelectual del pí 
que no ya los absolutistas sino también no j 
eos constitucionales se escandalizaron. Antes 
entrar de Ueno en los debates, y aun iniciac 
éstos, no quedó recurso á que no apelaran los ( 
fensores de la Inquisición para estorbarlos: pi 
posiciones incidentales, peticiones de lectura 
documentos, cuestiones previas, todos los resi 
tes del obstruccionismo los utilizaron para gar 
tiempo, en el cual pudieran desarrollarse suces 
que les diesen la victoria. Combatieron la proj 
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tenido el dictamen de la comisión. Su discur» 
es suficiente para fijar la atención del Congre 
SO' (1). No es preciso decir que aquellos monu 
mentos de saber, de elocuencia y de valor cívio 
fueron acerbamente combatidos por fanáticos i 
hipócritas, con argumentos semejantes á los qU' 
hoy se esgrimen contra la libertad religiosa 
Pero, en fin, 90 votos contra 60 ¡proporción des 
consoladora! apagaron en España las hoguera 
del Santo Oficio el 22 de Enero de 1813 (2). 

Explicase así que pareciera entonces un grai 
progreso la devolución á los obispos y á sus vi 
carios del conocimiento en las causas de fe, i 
que quedase restablecida la ley 2.*, tít. XXVl 
Partida 7."; la cual, después de disponer que s 
los herejes no quisieren convertirse deben se: 
entregados por el eclesiástico á los jueces segla 
res, afiadía: «Et ellos dévenles dar pona on esti 
: que si fuesse el hereje predicador, i 



(1) Di»cuMÍ6n dtl proyteio it decrtío aohre d, Tribunal tU I 
Jiitfuwiíün, píg. 373.-Cádiz, 1813. 

[V Véase al fin del Apéndice los nombres de lodos esos volante: 
—En cnanto i los que por esci'ili) combatieron ü Ruiz de PadrúD, s 
cuenta qaizá en primer término un U. Domingu de Dulári, tcólog 
elitista, de estilo difuso y cansado, y quo publicó tres cartas, en qu 
babla del doctor Franklin, de nairacioncs titadag alpaptl, de leélo 
gos invadido*, de nulguinfl» di raionamiento, etc., etc. Poro es d 
notar que el P. Dotari se callú su nombro hasta el tercer folleto, Techa 
do en Octubre de 1S17 y publicado al siguiente afio, imperando, po 
supuesto, el absolutismo y la Inquisición. No tenemos noticia de qu 
Ruiz do Padrdn contestara directamente, sino que se Ibnitó, é biz 
tüen, i publicar una y otra edición de sus discursos. 
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A pesar de esto, liberales tan ilustres coi 
Muñoz Torrero, García Herreros, Luxán, Zor 
quin. Arguelles, Calati-ava y Ruiz de Padi 
votaron el restablecimiento de la bárbara ] 
alfonsina. ¿Es que, en el fondo, no eran p; 
tidarios do la más fundamental de todas 
libertades, la de la conciencia? No es creil 
En cuanto á Ruiz de Padrón, descübrese t 
harta claridad su pensamiento en aus escri 
y discursos, en lo que dice y hasta en lo 15 
calla (1). Pero tres largos siglos de despotisi 
inquisitorial y de proscripción del libre e: 
men, que todavía repercuten en nuestros ce 
bros, habían formado una opinión pública i 
pregnada de superstición y fanatismo, que 
vano intentaran aquellos patriotas rectificar 
un momento. Cedieron en algo, é hicieron bi 
para obtener mucho más. La política, sobre 1 
una ciencia, es un arte de procedimientos t 
cunstaneiales. Por esto, ¡ay de la causa en^ 
mendada á liombres-dogmas, sin flexibilit 
bastante para atemperarse á las exigencias df 
realidad, no para abjurar de los principios, s: 
para adaptarlos al medio en que hayan de vi 
y desarrollarse! 



(1) Es digno do notarse i eatc respecto, que aJ copiar Ruiz do 
drón en el djclanicn algunos cnnccptos de U ley de f^rlidas, 
punto pretísamenle at llegar i las horribles Frases que arriba tran 
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CAPITULO V 



Rebeldías cpiscopíilcs.— Resoluciones ilc la^ (íjh U*^.— N ••' i :*.«',• •>• a- 
—Más reformas.— Ruiz de Padrón y el mIii-(..íi!»» -íf *mx* a- * •% 
de las Cortes extraorfinarias.— Mo> im.ento .nv pt- . « ♦.•*.• .r - 
dinaria:'.— Tratado de Valenccy.--F»Tivir:<l'» VI «n > **• • .»< 
!>«««.— Lista de proscripción.- FtTr-ir«í<j Wr ^r% *w . •• •: ••- 
gimen constitucional.-Su enlnda en M i^rn. 
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torce años; y cuando todavía estallaban las gra- 
nadas enemigas sobre sus cabezas, aquellos egre- 
gios varones decretaron un público certamen 
para proveer la plaza de director de pintura en 
la Academia de Bellas Artes. 

Mientras Ruiz de Padrón prestaba su impor- 
tante concurso á la gran obra legislativa, no des- 
atendía las cuestiones.de interés provincial ó lo- 
<3al que sus amigos de Canarias le recomendaban. 
Fraccionado en siete pedazos el territorio habita- 
do de aquella provincia y entonces con escasos y 
tardíos medios de comunicación entre sí, según 
hemos dicho, concibieion algunos el pensamien- 
to de dividir el obispado, que radicaba en la ciu- 
dad de Las Palmas, creando otra silla en la de 
La Laguna, á la cual estuviesen adscriptas las 
islas del grupo occidental, Tenerife, Palma, Go- 
mera y Hierro; mientras el obispo residente en 
Las Palmas continuaría repartiendo el pasto 
espiritual á las islas orientales, Gran Canaria, 
Lanzarote y Fuerteventura. El 6 de Septiembre 
de 1813 presentó Ruiz Padrón una proposición 
de ley en ese sentido; pero no llegaron las Cor- 
tes á adoptar resolución alguna. !La división se 
llevó al fin á cabo en 1819, merced á la influen- 
cia que en el ánimo de Fernando VII ejercía su 
confesor el obispo de Heraclea, nacido en La La- 
guna. Primer deán de su catedral fué un her- 
mano del regio confesor llamado D. Pedro José 
JBencomo; y aunque esto, prima facie, trasciende 
á nepotismo, importa consignar que D. Pedro 
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tareas las Cortes g 
Iji los tres años de 
iron mil ochocíenta 
•ó al mundo. Tod 
ide el de la liberal 
de todas Jas Rusia; 
is simpatías á la 
entras iniciaba la 
.nizaba la más tenf 
I halló el coloso d( 
ocado éste, cuando 
la libertad tornos 
[le había sido inter 
>lite confidere prin 



I anécilota i]uo d que cstaí 
s aftas i persona respetable 
LIO. El obispo (lo Tenerife I 
era una íMrdida avaiicia, ( 
aatcs <1e las rentas de la mi 
li^latcrra. Visitando ticrtí 
ba de comer en la planta 
, y coa su aparento niansix 
jnedc Ud. hacer esto: yo st 
lustriamo señor— repuso o 
ido hacia l<is pobres— jiu t 

í[ obispa y s^aió su camii] 
desquite, parque el autor ( 



ide de Stratford al entregar su ci 
;o, se escribió para todos los tie 
idos los paisas, lo mismo para Esj 
que para (írecia en 1897. 
Cortes de imperecedera memoria, 
in eficazmente á la defensa naeioi 
instituciones ominosas que apeí 
■anizar el despotismo, sino que ro 
ques que tenían detenido el mo 
ictual en España. A la sombra de 
ó el periodismo. El Semanirio i 
;ido por Quintana y en el que co 
Iberto Lista; El Conciso; la Gaceta 
que dirigía Capmany; El Bedaci 
le hizo sus primeras armas literar 
famoso orador de la Fontana de O 
ilcalá Galiano; El Robespierre es]. 
eriódicos propagaban, bien que ti 

por todos los ámbitos de la peni 
as ideas. También los reaccionar! 
a prensa: que es en ellos añeja e( 
y abusar de todas las libertades q 
combaten. Fraile foliculario hu 
I á sostener que era mejor equiv 
m Agustín y San Basilio, que act 
íon y Descartes. El teatro paree 
is cenizas; los duques de Híjar y 
lan Nicasio Gallego, D. Francis 

la Eosa, D. Antonio Saviftón 
[■on al público aplaudidas produ 
i todos excedía por entonces en t 
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salieron de España á principios de Abril, 
terminó esta inicua gnerra, que costó á Fra 
sobre doscientos mil hombres: las pérdidas 
los españoles ascendieron próximamente á if 
numero, resultando además el territorio d© 
tado, robadas ó destruidas infinidad de riqu 
artísticas y en ruinas el Tesoro nacional, 
presencia de tantos desastres ocasionados pe 
desapoderada ambición de un hombre, no e 
extrañar que parezcan castigos demasiado 
nignos la reclusión en la isla de Elba y los 
mentes do Santa Elena, infligidos á Ñapo 
por la vengadora mano de sus vencedores. 

Vinieron á las nuevas Cortes personas j 
adictas al régimen constitucional; y gi-a 
á que los diputados de las extraordinarías 
bían actuar como suplentes mientras no Heg! 
los pi'opietarios electos, á que muchos retr 
ron su viaje poi' miedo á la epidemia y á 
los ultramarinos se unieron á los liberales 
conveniencia regional, no se derrumbó al 
mer embate la obra do las Constituyentes. . 
estaban Martínez de la Rosa ó Istúriz, entoi 
muy liberales; Antillón, ZumalacáiTogui, Ci 
ro. Canga Arguelles y otros; pero la con; 
absolutista hervía ^n el seno mismo de la re¡ 
sentación nacional. Alentábanla de una parf 
emperador y de otra el destorrado de Valen 
El primero, cuya estrella se había eclipsai 
fiínes de 1813, escribió al segundo ofreciéní 
reintegrarle en ol trono de sus mayores sien 
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que se uniese con él contra Inglaterra, á la que 
pérfidamente atribuía propósitos hostiles contra 
la institución monárquica y la nobleza, á fin de 
erigir en España sobre sus ruinas una república: 
Fernando, á su vez, mientras maduraba el plan 
liberticida que luego puso en práctica, le con- 
testó declarando en sustancia que lo mismo le 
daban los franceses, invasores de su patria, que 
los ingleses, que contra ellos habían peleado con- 
fundidos con los españoles: pero que á todo debía 
jyreferir los intereses y felicidad de su nación, cu- 
yos deseos necesitaba conocer. Graves autores po- 
nen en duda esto último; mas si tal escribió 
Fernando, herido de muerte debió ver el pode- 
río del que en su misiva escrita en Saint Cloud 
el 12 de Noviembre todavía le honraba llamán- 
dole Primo. 

El tratado de Valencey, que antes de un mes 
concertaron el duque de San Carlos, en nombre 
exclusivo de Fernando, y Laforest en el de Na- 
poleón, vino á poner de manifiesto que aquella 
coletilla cuasi-democrática, ó no existió nunca, 
ó fué una nueva burla y un nuevo lazo tendido 
á la lealtad del Gobierno español. Allí reconocía 
Bonaparte como rey de España é Indias al hijo 
de María Luisa; éste se obligaba á hacer salir si- 
multáneamente del territorio peninsular á in- 
gleses y franceses y á no permitir que se moles- 
tase á los que habían servido al rey José; con 
otras estipulaciones que no caben en esta bre- 
vísima reseña. Portador de tan extraño docu- 



} 






j=ieamm^afm^ 



í para su i 
San Carlos, 
jgencia y las Cortes 

y eso que aún ign 
que había dado vert 
3I arcediano Escole 
tridad, como si toda 
i memoria de su di: 
) de que la Rogenci 
al Key, y no infielí 
imo, como ya S. M. 
ra su real intención 

con tal que lo coi 
tre España y las pe 
mcia, y no de otra i 
íia, libre de compr 
erificarlo temporal 
iglaterra, resuelto 

forzado y nula á s- 
males que traería á 
nación. 3." Que si d 
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1 cautiverio, y 
indiscutible a' 
lillez, que «á él 
mto de las Co 
7 ahuyentando 
10 feroz del d< 
parte, apoyan i 

viril informe 
:o decreto en 

se permitiesi 
id regia hasta 
ise el jurameni 
a ley fúndame 
tanto, cobraba 
acontecimiont 
1er, dejó Ubre 
ío de 1814 reci 
márgenes del I 
i. Visitó las ru 
nada debieron 
lodo cerrado p 
)stos mismos d 
putados, á quie 
ñdiendo el reí 
ito; escrito re 
1 y que se hizo 
itación de los j 
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pueblo unos cuantos (lias de licencia ] 
luego supiese apreciar mejor las venf 
gobierno, los tres precedentes años de ; 
constitucional liarían adorable á los e 
el látigo del absolutismo. La represent. 
aquellos sesenta y nueve traidores, í 
cuales — como suele suceder — figuraban 
de los que más se habían señalado en lí 
por sus ideas y hasta por sus exagerad 
mocráticas, animó extraordinariamenti 
nando en sus propósitos de volver las 
ser y estado que tenían en 180B. En el 
de Zaragoza á Valencia, adonde llegó 
Abril, se discutió acaloradamente sol 
rey debía ó no jurar la Constitución, 
primer caso con qué reservas. Dividiéi 
pareceres: no es preciso decir hacia don 
diñaría el héroe del Escorial, do Arai 
Bayona y de Valencey, sobre todo cuai 
taba con la adhesión del capitán genera 
Javier Elío, comprometido con el cé! 
fante D. Antonio (que al efecto le habíi 
desde Cataluña) á que la oficialidad pr< 
y jurase como rey absoluto á Fernando 
Aliviado ya éste de un agudo ai 
gota que le retuvo en Valencia más de 
propusiera, encaminóse á Madrid el 5 c 
Fué aquella una verdadera bacanal abí 
Las tropas de Elío, que escoltaban al rf 
jero, iban al paso arrancando con las pi 
1 cuantas lápidas contení 
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la Constitución. 

general Eguía, 
ones de Fernando 
ombrado capitán 
, empezó á cumpl: 
ipia de sus ruine: 
pro visados funci( 
gunos de ellos, dii 
'OS nombres figun 

enviada por el r 
;üelles y Calatra' 

inofensivo C<yo 
ita los directores < 
meral; desde los 
ministros García 
hasta los actores 
Gril, extendióse la 
de una ú otra ma 
nes liberales. Cor 
ía al domicilio del 
ntiOnio Joaquín P 
in el decreto del 
ilaraba abolida la 
5r ni efecto algui 
cual si no hubiese 
■■ quitasen deenm 
. muerte á todo 

D. Antonio Per 
odos los libros y c 
lio se contaba de a 
la en la represen L 
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sas. En premio de s« traidora conducta lo d 
Fernando el obispado de Puebla de loa Angelt 
en Méjico. Los primeros rayos del sol iluminan 
el siniestro decreto que durante la noche habú 
fijado en las esquinas de Madrid. 

Entretanto el conde de Montijo, el misn 
tío Pedro que vestido de menestral había diri^ 
do el motín de Aranjuez, el afrancesado en B 
yona y luego revolucionario en Cádiz, ponía t 
movimiento al populacho. Excitado éste por 
dinero y el vino, lanzóse á Ja calle pidiendo li 
cabezas de los presos y gritando con salvaj' 
aullidos ¡viva la inquisición! ¡caenas queremo 
¡viva el rey absolutamente absoluto! Como allí r 
entraba para nada el discernimiento, no fali 
quien creyera sobrepujar á los demás en fer7< 
realista gritando ¡viva el rey disoluto! Emper 
aquella canallesca bronca no tuvo por el momei 
to más consecuencias que el derribo de la lápic 
de la Constitución y el destrozo de los símboh 
que adornaban el salón de las Cortes. 

Algunos perseguidos habían logrado escapa 
Toreno entre ellos. Euiz de Padrón, un tanl 
repuesto ya de penosa enfermedad pulmona 
pudo también trasladarse á su abadía, dond 
como lo veremos en el siguiente capítulo, . 
-aguardaba un verdadero Calvario. 

El 12 por la .mañana entró en Madrid baj 
arcos de triunfo el exhuésped de Valencey. E 
manos del general Eguía recibió las llaves de ] 
villa; y después de orar, ó de fingir que orab. 



y Malte.— La tcilulia y Ja cao 
o por d á Arguelles, C^latrf 
occso cciCüiástico cuntm Rui 
ÍDáulto. — Intentonas miDlm 
cJini-d, Lacy, Vidal y sus cam]ii 
ío de D. Aníoniú Piíscunl. 
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gran masa del piiel 
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tranzas no llegaron á 
id. Indiieenos á opii 
.ecreto de Valencia, á 
que hemos notado, p 
star el despotismo, (¡ 
'uropa sufren ya; píx 
mas para que asegt 
y real y aun la de in 
límites, y declarab 
er á todos, no un désj, 
' y un padre de sus va 
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estudiado un poco el 
so y cobarde del hijo d 
erpretar esas palabras 
iursos para tranquilizf 

reformas, y evitarse d 
lulo ea su decidida m£ 
añada reacción. Mas d 
drid y vio las demostr! 
ra objeto, quitóse poi 
mprendió sin rubor ^ 
la obra preparada en 
r, corregida y aumenti 
¡corrieron el tirano y í 
desde las márgenes de 
I Oriente. 

do el ministerio, á cuj 
que de San Carlos, si 
suprimir los periódicc 
)erpetuo extrañamienl 
lervido al rey intruso. 
,ba el mismo que desd 
i-esivas felicitaciones á 
[e sus tropas sobre loi 
Icaña y había suscripti 
, en el cual, como ya 
ar las personas y ha 
i. Abrió los conventos 
bienes á los frailes, s 
t que al amparo de la 
io los habían adquirid 
olados sabios y virtuo 
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Fernando por entonces toda esta 
quedó tampoco muy atr4s en sus 
ocedimientos. A pesar do los es- 
itros domiciliarios y demás me- 
ación puestos en práctica sin me- 
'Uesos policiacos, de ningún doli- 
i6 á los presos, á monos de repu- 
[ipiniones emitidas en las Cortes- 
ron á los tribunales ordinarios; y 
larcliasen con la rapidez ni en la 
petecía Fernando, avocó á sí Ieis 
.ario unas, en estado de prueba 
i sobreseimientos y hasta senten- 
is algunas, y prescindiendo de 
ie toda ritualidad jurídica dioso 
iendo de su pufio las condenas al 
sos. 

í, ni en extracto brevísimo, la re- 
: baste decir que Arguelles y Ca- 
sentenciados por el rey á ocho 
■y en el Fijo de Ceuta y en Melilla, 
e; Martínez de la Rosa á igual 
idio en el Peilón, sin que pudie- 
■ar en Madrid y sitios reales; Can- 
ocho años en el castillo do Poñís- 
rrero á seis años en el monasterio 
ste tenor otros muchos. El gran 
Bxrregentes Agar yCíscar sufrie- 
ondenas. Gallardo, Toreno y los 
ían conseguido salvar la frontera 
■dos á muerte en rebeldía. Con la 
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á los que se fugasi 
ínas, á los jefes de 
'isitas de sus ami 
I eran castigados ! 
lencio. El célebrí 
z Estrada fué s< 
r sido elegido pe 
1 presidente do uní 
Militar hubo con 
[tal porque nada 
lación del Código 
n Pablo Rodrígu 
e honrado á cart 
stía en haber ap 
!S con el entusiasn 
lebido fué á la en 
ijador inglés; pe. 
ato de su cruelda( 
itir que se le noti 
»na perpetua de la 
condenado el alca 
ta el preciso ins 
no hasta el cada 
le sacrificio de aq' 
destinó á presidi 
:as. 

icia del abad de 
iros actos de Fern 
en la que ocupabí 
i ignorante, su pr 
'ga, debió p 
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esperaba y exclamar como Cristo en el me 
ülivete ante los que iban & prenderle: Este 
viiestra h<yra y la potestad de las tinieblas. A 
tíale, además, otro poderoso motivo para tei 
cualquiera demasía del obispo: era que le \u 
prestado no insignificantes favores, y sabidc 
que, para ciertas almas, la gratitud resulta ii 
portable peso del cual pretenden descargj 
ofendiendo al favorecedor. Apenas llegado I 
de Padrón á su abadía encontróse con el auto 
beza de proceso que vamos á reproducir, por 
sobre dar idea de los capítulos de cargo cor 
el reo formulados, retrata de cuerpo entero, 
lítica y moralmente, al obispo de Astorga y ] 
go arzobispo de Zaragoza, ilustrísimo y re 
rendísimo señor D. Manuel Vicente Martíne 
Jiménez: 

itHabiendo s&bido con el mayor dolor y amarg 
i. los pocos días de nuestra llegada é. esta ciudad, 1 
por la justi&cada piedad de nuestro Key (que 1 
guarde) de la ex.patriacidQ con que quisieron do 
nuestra c nstancia Ion enemigos de ta Religión y del 
iado, que nuestro abad de Villamartín D. Antonio . 
Suiz de Padrón, diputado que fué á las Cortes llai 
das extraordinarias, que concluyeron en el Septieu 
del año pasado, do había vuelto á su parroquia h: 
fines del presente Majo, sin tener nueatra licendi 
de nuestro provisor, ni aun haberla pedido para 
larga ausencia; y haber oído que durante las Co 
fué siempre del partido liberal, que en sentido cot 
quiere decir, contraria á la soberanía del Rey tiuestn 
ñor, y e^utíío i la santidad de nuestra Religión; ci 
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lie en todo este tiempo, y 
Cortee extrnordinarins, ha 
BpechamoB huya sido con < 
y han estado allí loa de bu 
ara efecto los proyectos for 
eligv'n y el Trono, y que est 
hacen más probables jior j 
a llamada L'onstitución de , 
ndo los derechos de nueetr 
;a, y por au nLogúa respeto 
s, deEprecÍHodo la autorida 
ios generales y particulareí 
DOS cntólicoa y religioaoB; 
mpudencia á calumuiar co 
bien meditndas y repetidas 
ver en sn escrito titúlalo 
José Rjtii de Padrón, minist 
to, abad de Villamartln de 
riesfor tas Ulas Canarias, fi 
ie 18 de Enero, sobre el Triit 
:e en consBCU'tncia de todo 
el escándalo en todo el obi 
nayor si deaeotend ¡endono 
1 ha caído este párroco, le p 
Qcamente su parroquia, sin 
ntes de esta toz común j p 
escritos; hemos determina 
en el tribunal de justicia 
te hasta la averiguación dt 
rea, para en su vista deter 
nforme á derecho. Lo dec 
po mi señor en la ciudad 
¡a de Julio de 1814, de qn 
te, obispo de Astorga. Por 
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ieñor,=Doctor D. José Bel 
ló refutar las acusación' 
s basta enunciarlas par 
jólo pudieron engendrai 
tmbre de probidad tan 
■) era su entendimiento. 
lendo oído... sospechando 
es del mitrado fariseo íi 

plena notoriedad, relac 
■sona cuya amistad liabú 
ricios había obtenido, P( 
ites délo vorosirail, ati 
lición moral, es que se 
nuestro biografiado po] 
Icsde Septiembre do li 
a de su parroquia; cuan^ 
d gobierno legítimo, 
Kesis 3' fugádose á Porl 

do Padrón, gravement 
trasladó en el período 
ir consejo facultativo i 
e recaer: sin que pudiesi 
.e muchos días, entonce 
acreditó ante el obispad 
médicos de su asistencia 
lada. El abad do Valdo 
ie preso: transcurrieroi 
rsole declaración y du. 
omunicado. Todo eso y 
il provisor y el fiscal par 
iron, sondas canongías, 
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SUS hítenos oficios en aquella escandalosa 

sgó «1 día del interrogatorio. Llevaba la 

ra el fiscal, porque el provisor era incapaz 
igir aquella diligencia. Preguntóse al pro- 
) por su patria, por sus padres, por su pro- 

y estudios; en qué casas había vivido así 
drid como en Cádiz; á quiénes había escri- 
.e quiénes había recibido cartas; qué enfer- 
les padeció; qué médicos le asistieron; qué 
) gastó y de dónde lo obtuvo; si era ami- 
Argüelles... Y cuando Ruiz de Padrón iba 
mdo la paciencia con tal cúmulo de nece- 
, le disparó el fiscal con tono grave y so- 
I esta formidable tontería; '¿Ha jurado la 
itución?' Ruiz de Padrón, que apenas po- 

contenerse, contestó con altivez: ¿Se ¡mee 
igtinta á iin diputado de las Cortes genera- 
xtraordinarias? 

n semejante fiscal, de presumir es lo que 
a acusación. Refieren personas que la le- 
, que jamás se vio nada comparable á ella, 
lo estúpido ni en lo villano. Y cuando lie- 
,-a más de un año preso el abad, y reduci- 
ímás á la indigencia por el secuestro de 
enes, hé aquí que aparece en el obispado 
torga un decreto en que la Suprema y Ge- 
Inquisieión anatematiza los escritos del 
stituyente, pero sin tocar á su persona. No 
tó más el obispo para dar por conclusa la 
y para apercibirse á dictar severisima sen- 
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tencia. Pero tropezó con una grave dificultad: el 
provisor, obtenida en otra diócesis la suspirada 
canongía, no estaba ya en Astorga, y no se en- 
contró allí letrado dispuesto á deshonrarse aseso- 
rando un fallo condenatorio en causa que aún 
no se había entregado al presunto reo para su 
defensa. Entonces el implacable obispo se acor- 
dó de que uno de sus mayordomos, llamado 
por cierto Miguel del Peral, había pasado in 
illo tempore por una aula de derecho; le in- 
vistió de facultades judiciales, y á las pocas 
horas le hizo autorizar con su firma una senten- 
cia fechada el 2 de Noviembre de 1815, en la 
cual condenaba al abad de Villamartín de Val- 
deorras á encierro perpetuo en el convento de 
Cabeza de Alba, sito en un verdadero desier- 
to, y mandaba que la causa se remitiera fran- 
ca y certificada al tribunal de la Inquisión de 
Valladolid, suponiendo que éste la había recla- 
níiado; pero, en realidad, para que no fuese posi- 
ble ningún recurso legal contra procedimiento 
y sentencia tan monstruosos. 

La Inquisición, que no había pedido el proce- 
so, lo devolvió en seguida, y fracasaron por ahí 
los planes del caritativo prelado. 

Apeló Ruiz Padrón de la inicua sentencia 
de 2 de Noviembre; mas ya no había quien pro- 
veyera á su escrito, porque el mayordomo Peral, 
consumada su judicial proeza, se había evapora- 
do. Y no obstante constar por manera indubita- 
ble la interposición de la alzada en tiempo hábil, 
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tezó á cumplirse. La potes 
iprosentada por el obispo 
■ el momento, vencido en i 

consagraban entonces ni 
I eficacia el recurso de i 
nte y necesario que puede 
quietud é buen gobierno 
;ual toda la repübÜca se tu 
mdea escándalos ó inconv 
;ía, no un enciclopedista i 
demócrata de estos tiempc 
tipo de católicos monarc 
ralizado y en parte abo! 
3oniíer vado res, al llevar á 
le Enjuiciamiento civil, h 
[ ultramontano de la res 
3ifiere de las tradiciones 
;ión jurídica del Estado 
ó los autos por tercera 
'alladolid; y el obispo, tem 
fse procesado por desobe( 

por otra, que la Audiei 
el inconcebible cúmulo ' 
dados y agravios á las 
r la apelación pai'a ante c 

se declaró nulo todo lo 
iamientos favorables parí 
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mdó reponerle en su abadía. 
:uatro años el proceso contra 
.rtín de Valdeoiras, dejándole 
más enfermo de lo que ya lo 
itos de la justicia eclesiástica 
lelebles borrones, apenas ate- 
rdfa reparación, Pero la ver- 
andalosa- causa encaja perfce- 
estro marco del absolutismo 

la inacabable serie de arbitra- 
!Ías una inmoralidad y im re- 
I apenas si podemos dar aquí 
El atistero ministro de Gracia 
fO Macanas, vivía íntimamen- 
I franc:sa llamada Luisa Eo- 
)nducto trancaba con los em- 
precio de las concusiones era 
i de un comerciante, compa- 
Fernando, que lo sabía, figuró 
Je justicia girando personal- 
lañana, una visita á casa del 
stro, donde encontró mil con- 
I do sus venalidades. Pero no 
■seguía: iba en pos de ciertos 
le el monarca deseaba viva- 
por cualquier medio, sin que 
castro alguno. No mucho des- 
.el departamento de Gracia y 
le Torres, que no sólo no era 
li aun había cursado los estu- 
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llamaban de hum 
rra estaba un homb 
ido, el general Egi 
así de lo demás. Ud 
3r sus notables apt 
temía Fernando q 
i hombre que soIíé 
'artes al año, fué tol 
de su espíritu refi 
! sns opiniones y 
e creyó servi<lo, d 
straciones del mayí 
;ia se apoderase & 
í y le entregase á 
n otros ministros, d 
. Mientras los gui 
lujo y el regalo, b 
iaban hambrientos 
irina murió de ham 
r que tan inhumai 
itiera, no se discur: 
c licencia á los mar 

imento pescando 

\s colonias era cadt 
lando jamás pensó i 
americanos que h 
contenerles y logr; 
iro: pero como prot 
una superchería n 
13 proporciones. Er 
reconquista que, s( 
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¿ tal distancia, no podía sostener la mei 
exan(!;üe ya después de tantos años de ^ 
destructoras. Algunas concesiones quizá Y. 
podido todavía ahogar el incendio; pero- 
observa un historiador que escribió hace 
siglo {!)— Fernando quiso ser tan absolut 
líuevo Mundo como en Europa, y los reit 
sacrificios que la nación se impuso rest 
estériles. Para hacer frente á tantas desdi{ 
se discurrió mejor medio que crear una 
ción de expediciones de Ultramar, á cuyo 
puso el embajador de Kusia, Tatischeff, c 
minaba en la camarilla, al antiguo espoi 
Ugarte. Aquella nación nos ofreció algui 
ques, al parecer 4 un razonable precio; n 
sultaron tan viejos y apelillados, como qi 
ñas uno que otro se hallaba en estado t 
prender viaje. Las murmuraciones que ■ 
gocio produjo se pretendió acallarlas, t 
zando con acusar de herejía á quien maldi 



A esa nuestra situación interior del 
rresponder, y correspondió efectivamei 
más alto desprecio de las potencias extra 
Quiso Fernando intervenir con las arn 
favor de la restauración borbónica en F. 
y las tropas españolas al mando de Ca: 
aquel absolutista sin aprensión que se eng 
ba con la gloria de la batalla de Bail< 

(1) D, Eiluardo Chao, 



RUI2 DK PADRÓN 



Y SU TIEMPO 11 

los IV, ni de la fraguada en Madrid en el Cí 
de Levante, que dirigían los afrancesados y q 
costó á algunos ir á presidio, ni siquiera del ta 
teo emprendido en 1814 por el famoso guer: 
llero liberal Mina, que logró refugiarse en el e 
tranjero. Pero no es de omitir la conspiración 
Porlior en Galicia, en 1815: él y sus compaiíei 
sufrieron la pena de horca. A poco un comisai 
de Guerra llamado Richard, instruido por 
visto en las enseñanzas del Padre Mariana, qui 
cortar el nudo asesinando á Fernando VII, 
cuando disfrazado iba á. visitar á la célebre Pe 
la Malagueña, según unos, ó Juana la Naran;, 
ra, segün otros, acompañado do los indispení 
bles Alagón y Chamorro, ya cuando paseaba p 
las afueras de la Puerta de Alcalá, como al J 
se acordó. Descubierto el plan y puesto Richa 
al tormento, en vano se quiso arrancarle 1 
nombres de sus cómplices; ahorcáronle, y su ( 
beza, separada del tronco, fué expuesta en ol m 
mo sitio en que debía caer la del monarca. Oti 
murieron también en el cadalso, sin más prue 
de delincuencia que su amistad con el enérgi 
eoniisario. Quiso el bravo Lacy en 1817 proel 
mar la Constitución en Cataluña; pero tambi 
perdió la vida, aunque no en la horca, porq 
Su Majestad, cediendo á sus paternales impuls 
segün la horrible frase del general Castañi 
se dio por contento con que le fusilaran en 
foso del castillo de Bellver. Aún más acia 
suerte cupo al valeroso coronel Vidal y á de 
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án, príncipe de los vates a 
mpo, abortó sobre la tumb 
)rce versos, muy superíoi-e; 
1 valer y merecimientos de 
aales, para muestra, reprod 



¡ierzo terrible 7 dominante 

idez dar testimonio, 

. la España bu almirante. 

létie, Céfiro j Favonio 

aran llanto abundante, 

el infante Don Antonio!» 



?ULO VII 

TriunEi el mavimicnlo do hi' C 
eral de Fernando VII,— Convo" 
abad de Villamartln.— El jurai 
wlatiíta.— La coletilla de 8. 
£1 CoDgi'Gso de Vci'oaa y ot vi; 
lil liijos de Sao Lu¡s.~-I>6 Ci 
raa constitucional.— Muera R 



O que trazado déjame 
, habrá podido dedui 
t)a en España el ejer 
eción. Ni era cosa de c 
les entonces iba en 
■nisimo invento pudi 
abuelos; por lo que. 
tianos fneron á refug 
lellos revolucionario 
nedio más adecuado 
secreto de la Logia. I 
3, para la revolución ( 
masonería: y pues m 
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es sinónimo de hombre libre, no es de extrañar 
que allí donde jamás haya brillado ó se eclipse 
el sol de la libertad, en el orden político ó en el 
religioso, surjan ó resuciten el Grande Oriente, 
Soberano Capitulo, el Taller Sublime, la Ca- 
ra de este ó aquel grado. 

En las logias masónicas se preparó el movi- 
mto constitucional de 1820. Agitábanse en 
is D. Francisco Javier Istiiriz y D, Antonio- 
;alá Galiano, exaltados liberales á la sazón; 
Evaristo San Miguel, D, Juan Alvarez de- 
ndizábal y tantos otros hombres de valía que 
go figuraron en elevadísimos puestos. Busca- 
L apoyo los conjurados en el veleidoso conde 
La Bisbal, D, Enrique O'Iíonnell, y en el tací- 
"no y ordenancista Sarsfield, muy aficionado 
)s licores alcohólicos y al opio, y cuyo desas- 
so fin hemos relatado en otro libro (1); pero 
consiguieron sino comprometer su causa. Mas 
fin, después de mil contrariedades, nacidas 
is veces de la traición, otras de la frialdad del 
sblo educado en la ignorancia para el despo- 
no, el comandante D. Kafael del Riego y el 
onel graduado D. Antonio Quiroga dan el 
to de libertad y Constitución en las Cabezas- 
San Juan el 1." de Enero; secúndanlo Astu- 
i, Galicia y otras provincias; y cuando Per- 
ido y sus áulicos, llenos de pavura y creyen- 
así conjurar la tormenta, ofrecen al país re- . 

) Doí Segtncies, v^g. ilO. 
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■tes, una nueva evolución del 
,1 acaba de anonadarles: don 
á quien el gobierno había en- 
rolucion arios, al llegar á Oca- 
regimiento que mandaba su 
calurosamente y le hace pro- 
ción de 1812. Repercute en 
iento: un grupo dol pueblo 
n, pone en libertad á los pre- 
1 aquella Bastilla teocrática, 
imentos de la tortura, y el 9 
. Fernando, siempre apocado 
promesa de jurar el Código 
i Cortes generales y extraor- 

) los reaccionarios denostar 
año 20, considerándola como 
uaiitos batallones para no ii' 
er la integridad de la patria, 
a de la pérdida de las colo- 
ner lugar, hora es de que no 
ndo la santa integridad del 
I con la perpetuidad de los 
iurpaciones y las violencias, 
ejército español — dicho sea 
egateó su sangre cuando la 
hado. Lo que había era que le 
culo de aquellos soldados que 
qízos, llenos do hambre y de 
volver de aquella lucha que 
Dstenible, y cuyo término no 
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podía ser otro que la pérdida para España del 
continente americano. Lo que sucedía era que el 
instinto de la propia conservación se rebelaba^ 
no ante el peligro, sino ante la inutilidad del sa- 
crificio; y en vez de resignarse á morir por una 
causa absolutamente perdida, aquellos militares, 
prefirieron caer peleando contra el despotismo 
al cual debíamos la catástrofe, y por revindicar 
la libertad, alevosamente asesinada por quien 
fué baldón del trono y que lo hubiera sido hasta 
del cadalso (1). 



(1) Citamos de pasada en otro lugar las Noticias secretas de Amé- 
ricOf comunicadas á Fernando VI á mediados del siglo XVIII por los 
sabios marinos D. Antonio UUoa y D. Jorge Juan, tenientes generales 
de la Real Armada, miembros de la Real sociedad de Londres, de las 
Reales Academias de París, Berlín y Stokolmo, etc., y contenidas en 
un infolio no muy conocido. Daremos aquí alguna ligera muestra de 
esa importantísima obra, por si puede servir de enseñanza y adver- 
tencia lo que dejaron escrito aquellos testigos de mayor excepción. 

En la segunda parte se ocupan de la conducta que observaban los 
corregidores, gobernadores, ministros de la Audiencia y curas, y re- 
fieren hechos que espantan. De los primeros dicen textualmente: íTo- 
dos ellos Yan de España á las Indias tan pobres, que en lugar de llevar 
algo están adeudados en los empeños que contraen desde que salen de 
Europa basta llegar á su corregimiento; y que en el corto tiempo de 
cinco años que les dura el empleo sacan libres por lo menos 60.000 
pesos, y muchos son los que pasan de 200 000. Esto debe entenderse 
como provecho neto, después de haber pagado las deudas anteriores, la 
residencia (que también ese juicio se arreglaba con dinero) y de ha- 
ber gastado y malgastado sin límites durante el tiempo que han es- 
tado gobernando; siendo así que los salarios y emolumentos del em- 
pleo son tan limitados que apenas les alcanzarían para el gasto de la 
mesa.»— Tampoco ocultan los cohechos, violencias y rapiñas de los vi- 
rreyes. 
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m manifiesto en el qt 
ilabras: 'Vuestra ventt 
ate, dependerá, en gra 

ccn: iiLuego que estas curas so r 
o general todo su coMto en hae 

muchos establecimientos coa 1 
os quodn í los iudios y que pudo e 
■es.» Si de la rapacidad y simoi 
ivada, haltarmios en las ífotiei 
ay aquí espacio para roferirlos, b» 
^uo nos inFormaban los indios es s 
pueblo adonde nos encaminibami 
imo so portaba la mujer del cui 
:1 número de las que le Itablan con 
tas circunstancias conspiran á qi 
dad, y el de (|nc tengan la rel^tii 

1 avei'sión, por nr el primer c» 
tut miMtriat y (rábajas. ■ 

que elidían los procedimientos m 
lia de Jesús, cuentan varias ana 
menos escandaloso es lo que ^u 
isde quince días antes de que se c 
in ver los religiosos que iban II 
noi; y por más de un mes dcspu 
i diversión ver salir los que siliin 

lalcs y eclesiásticas de que eran vi 
801, según se ve en otro inforc 
\ aRo elevú al Gobierno el eelo 
irlandés muy catiílico al servicio < 

: beneméritos Ulloa, JnanyO'Hl 
sus tiempos escribieron podria r 
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parte, de vosotros mismos Marchemos franca- 

fuente^ y yo él primero, por la senda constitucio- 
nal.» De presidio pasaron á las poltronas minis- 
teriales Arguelles, García Herreros y Canga 
Arguelles: á tanto sucumbió el rey bajo la pre- 
sión del miedo que le abrumaba. Los expatria- 
dos pudieron volver á sus hogares, y se procuró 
restañar en lo posible las heridas causadas du- 
rante aquellos seis mortales años de feroz perse- 
cución. 

Convocadas las Cortes, Galicia y Canarias 
otorgaron á Ruiz de Padrón sus sufragios. Inde- 
ciso estuvo algún tienipo entre una y otra pro- 
vincias; pero el recuerdo de las mil atenciones 
que en días de suprema angustia le prodigaron 
los habitantes de la primera, impulsóle á optar 
por ella. No tanto el peso de los años como el 
estrago de las enfermedades y los sinsabores 
habían disminuido su actividad para el trabajo; 
quedábale todavía, sin embargo, el vigor del ra- 
zonamiento y de la frase, como lo demostró 
en el relato de su causa, indudablemente obra 
suya, que por vía de prólogo puso á su segunda 
catilinaria contra la Inquisición, al dar al públi- 
co la edición tercera en 1820. Mas una diserta- 
ción favorable al diezmo^ que para aquellas Cor- 
tes preparó, puso de manifiesto que sus teorías 
económicas no estaban á la altura de sus ideas 
canónicas y políticas. Por qué causa no fué leída 
en la Asamblea, lo ignoramos; pero corrió im- 
presa algunos meses después. 




r 
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Las Cortes inauguraron sus trabajos el 6 de 
Julio. Juró Fernando la Constitución puesta la 
mano sobre los Evangelios: y es bien que se re- 
cuerde el literal contexto de ese juramento, á 



Medalla de la prciclamación de la Cünstitucióa en 16S0. 

fin de que la conducta que luego observó pueda 
ser juzgada cual merece serlo. — «Don Fernan- 
»do Vil, por la gracia de Dios y la Constitución 
»d6 la Monarquía Española, Rey de las Espaftas; 
•juro por Dios y por loa Santos Evangelios que 

• defenderé y conservaré la religión Católica, 

• Apostólica, Romana, sin permitir otra alguna 

• en el Reino: que guardaré y haré guardar la 

• Constitución po'ítica y leyes de la Monarquía 
•Española, no mirando en cuanto hiciere sino el 
■bien y provecho de ella; que no enajenaré, ce- 
•deré ni desmembraré parte alguna del Reino; 

• que no exigiré jamás cantidad alguna de frutos, 
■ dinero, ni otra cosa, sino las que hubiesen de- 
•cretado las Cortes; que no tomaré jamás á nadie 
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■SU propiedad, y que respetaré sobre todo la li 

■a de id nación y la personal de c 

Y si en lo que he jurado, ó partí 
itrario hiciere, no debo ser obed 
iquello en que contraviniese sea r 
in valor. Así Dios me ayude y se£ 
y si no me lo demande.» ¿Cómo 
entoncss no fuesen muchos los 
I la sinceridad de ese minucioso ji 
ndo tantos creyeron más tarde en 
[aria Cristina y doña Isabel 11? 
afirmarse que aquí no haii cump] 
\ de esa naturaleza sino dos pei'so: 
ero Espartero y D. Amadeo de 

I Fernando, para realizar más se 
infernales propósitos, suscribió 
m los labios los primeros decretos 
e pusieron los ministros, pronto 
parentarse su creciente repugnai 
r la obra de las Cortes, Si pasó 1 
ley de desvinculación, la que supri 
nunidades religiosas tropezó co 
iel escrupuloso monarca; y aum 
e una asonada, se resignó al fin á ! 
a ley, come más tarde la de áh 



,ro libro Doa Begav,iaa, pág. 14S, puede verso i 
rimcro^-cn ol otro 'm\MbAo Reciterdoa de eincc 
i y 16, el de la segunda. Y puede verse lambían 
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arios, hizo constar su protesta 
.corial, para iniciar desde allí 
ios contra el régimen constituc. 
lensamiento revolvía. 
nal acuerdo, hijo tal vez de n 
inorancia de lo que aquel moni 
istros se propusieron contenta; 
artes y disolviendo las sociedac 
) cualesquiera que fuesen sus e 
3aban entonces una garantía ir 
i de la libertad. Creyó con es 
que había llegado su hora, y i 
aña entregando al acérrimo £ 
sé Carvajal un decreto no refn 
itro alguno, para que inmedia 
ntase á sustituir á Vigodet en 
ral de Madrid. Estupefacto que 
.te tamaña audacia; pero dando 
mportancia que tenía, negósí 
inte decreto y procuró mover 
i. Fernando volvió á tener miei 
te de aquella proterva naturali 
, De regreso á la corte, si sonai 
;os y vivas al rey constitución 

de oír las estrofas del Traga 
Narizotas, cara depastel! Mient 
ejemplares del libro de la Coas 
rimientrosmuy significativos, ot: 
. alto al hijo del mártir Lacj 

sucedido el día de la jura — y g 
idamente: ; Viva e' 
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padre! Bajo la influencia de esos ademanes y de 
esos gritos, suscribió el Rey varios decretos ale- 
jando de su lado á algunos hombres notoria- 
ment3 adscriptos á la conspiración contra el 
sistema. 

La imparcialidad histórica nos obliga á con- 
signar aquí que la revolución hubo de tomar en 
estos días un carácter anárquico que no poco 
contribuyó á facilitar la obra de los absolutis- 
tas. Nada, sin embargo, más conforme á la hur 
mana naturaleza. La ausencia de una base de de- 
recho es común al despotismo y á la demagogia; 
por eso los tiranos jamás supieron educar los 
pueblos para la libertad, sino predisponerlos 
para la licencia. Tres siglos de absblutismo é 
Inquisición podían formar demagogos, pero no 
ciudadanos; y apenas si había aún ciudadanos en 
España en el segundo período constitucional. 
No fué, por tanto, difícil la labor de la reacción; 
no lo será nunca en países susceptibles de pasar 
con infantil volubilidad del más bochornoso 
servilismo á los mayores desenfrenos de la re- 
beldía. Para provocar la diaria asonada entró el 
dinero del rey por las puertas de la Fontana de 
oro, de Lorencini y de otros círculos donde, si se 
reunían excelentes patriotas, había también, y 
por cierto entre los más bullangueros, no uno 
sino muchos Regatos. Y por otra parte el Gobier- 
no liberal, en cuyo ánimo los recuerdos de la re- 
volución francesa producían una verdadera ob- 
sesión, amparándose algunas veces á los procedí- 
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)lutÍ8tas, justificaba en cierto modo 
jajos de zapa. Es la eterna historia 
revoluciones, así de la de Inglaterra 
5 de Francia y España. Segiín la 
Tase con que Benjamín Constant 
.os portaestandartes de todas las re- 
ticas, mientras gritaban los realis- 
.na injusticia presente preparaban 
leticias, cuya urdimbre solía esca- 
rada candidez de los buenos libera- 
base arteramente la cizaña en las 
i libertad; no faltaban, entre los que 
s amigos, encargados de organizar 

motines más ó menos insensatos, 
3n lo intei-ior se entorpecía la acción 
3 y en lo exterior se desacreditaba 
limen: todo con extraordinario pla- 
escondiendo el brazo, los promovía 
ia morada, para ir luego al Consejo 
[■lamento 4 acusar á los ministros de 

con los alborotadores, 
sho que Fernando, aunque de una 
rura inverosímil, no carecía d© natu- 
en confirmación de lo cual citaban- 
lidezas, generalmente groseras, que 
ir conversación prodigaba. Pero nun- 
mejor la distíBicia entre la aptitud 
,e tabernario y el talento. Quien en 
mía la facultad constitucional de se- 
\ecretarios del despacho que no le ina- 
Sanza, no podía apelar á tales recur- 
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iino careciendo de sindéresis y por virtud 
inconcebible desconocimiento de su pro- 
lUación. Digno de recuerdo es á este propó- 
UG como Martínez de la Eosa le hablase do 
lar la Constitución en sentido menos ra- 
estableciendo dos Cámaras, Fernando le 
,1 encuentro con estas frases, que revelan 
dónde llegaba su ignorancia: ¡Toma, no 
as con una Cámara y nos quieres poner dos! 
is aquí más pertinente traer 4 la memoria 
' hizo con Arguelles y sus colegas para 
barazarse de ellos. Después de leer en la 
apertura de las Cortes el discurso que el 
ino acordara y contra el que no había he- 
iservación alguna, lo adicionó, de su propia 
la y sin decir una sola palabra á sug mi- 
s, con la famosa coletilla de S. M., acusan- 
ante el mundo de que desamparaban los 
ffios del Poder Kealj por no tener toda la 
a y vigor que la Constitución previene. Era 
a deslealtad á la torpeza. Pero toda la cien- 
lítica de Fernando se resumía en este bár- 
iforismo. «La voluntad del príncipe tiene 
, de ley: quod principt placuit legis habet 
in.' Y obraba en consecuencia, 
semos por alto otros muchos sucesos, ya 
Bgún hemos diclio, nuestra intención se IÍ- 
í reproducir los rasgos más característicos 
iríodo que recorremos. Continuaba su ca- 
la conjura absolutista, cuyo foco estaba 
lacio: el pueblo, que unas veces acrimina- 
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y otras, las más, le suponía eng 
13 consejeros, desquitábase con a 
lesahogo no siempre inofensiv 

á forzar las puertas de la cárc 
ba preso por conspirador el col 
amajón, D, Matías Vinuesa, <; 
r, y allí le mató, porque el juí 
de las amenazas de f 'ernand 

imponer al reo la pena de mué 
lo, aunque no del todo, los oj' 
da delincuencia (1). La divisió 
reinaba entre los liberales: de 



, una acción uniforn 
I y sus colaboradores. Para pe 
' hacerle suspirar por aquel s 
posición de los persas encarecí 
Corte partidas de facciosos qi 
rmas varias provincias; mientr. 
i apenas si podían contener 
3 popular, impulsado unas vec 
aciones manifiestas y otras p( 



cura de Tamaión, fraguado de acuordo con 
D. Carlos, para derrocar el iJstonia constitucí 
xtcrminio do los litieralc!, aÁ milítafcs coi 
D por el respciable patricio D. Josd Man'a Ca 
coalee acorJaron <]uc se iupriniiosD y puti 
quolla intiime conjura. De haber prosperado, 
á torrentes, Fernüodo amparó al cura Vlnue 
do de que lo revelase lodo si se veía camino i 
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nbterráneos manejos de la reacción. Fer- 
o utilizaba á los apostólicos contra los libe- 
, como más tarde se ha ayudado al carlismo 
lio y por temor primero 4 los progresistas 
ipués á los republicanos. Es, por lo visto, 
ción de familia que nos ha costado tres gue- 
3Íviles, y quiera Dios no nos traiga la cuar- 
ue es lo que faltaba á este país en medio 
ntas y tan dolorosas desdichas (1). 



El pi-afiásila de ioílltiur en ta mtmarqub de D. Alloma XII ol 
irlista se puso bien de manifiesto en la bruosa ícti áe. rccono- 

de didio rey por I). KamÚD Cabrera, sáscríta. por éste en 
11 de Marzo de ]87f>,ea el cuarto niiin. 38 del Hotel Mira- 
lituado en li rut de la Pata-, núm. 8.— El Gobierno español, 
lo por el Sr. Cánovas lüol Castillo, aparece tomando la ioieiitiva 
el Exemo. Sr. CtopiWn general D. Samen Cabrera, para 
iiá una fusidn generosa y patrídtica proyectada por dicho Go- 
' y el mendonadú general, en beneficio de la nación y átl par- 
arliela . • Allí se reprcüeató una parodia del abrazo de Vetara, 
ron el documento el duque de Santoña, D. Ramdn Cabrera, 
el Ilomcdcs, D. Raláel Meriy del Val, D. Francisco Pareja de 
1, D Julio Nombela, D. Juan de Dios de Tovar y D. losí loda- 
iso. — itesde entonces, y par una ^rie de eoncesioncs á ta tco- 

1 al carlismo, que para el efecto es igual, hemos veaido hasta 
^rintes frasea que, en los días en que terminamos este libro, 
e pronanciar e) rey de los carlistas: 

istiríis pronta al derrumbamiento de las institaciones actuales, 
an subsistida hasta 'cl presente únicamente í causa del papel 
i qne me obligó á encerrarme mipatriofianu).* 
.'O es que si D. Carlos no ha iatcnlado otro San Carlos de la 
como el que la política de los tiempos de doíla Isabel 11 hito 
. es porque no ticoe aún fuei'zas para ello: pero como los Go- 
do la Regencia sigan aflojando y el país liberal cncogifadose de 
is, ya veremos cómo cualquier día siilta por ahí una algarada 



i del ministerio Martínez 
por entonces se había gana 
le Sosita la Pastelera, y la. 
Lbsolutistas, cuyos lirios ci 
i de la Seo de XJrgel por el 
levando sobre el sayal un c 
), sable y pistolas al cinto 
lo, iba repartiendo bendic 
recibía de rodillas, infund 
ando para intentar un gol] 
iida creyó decisivo. Ya el 3 
en que se cerró la legislatu 
lio el monarca le vitorearon i 
ia real con el grito de ¡viva t 
que por ia tardo repitiere 
iquel día de servicio en la . 
:no oficial, Landaburtí, quisi 
, los sediciosos; pero lejos de 
laron allí mismo. Indecible 1 
e crimen produjo en los lil 
lira absolutista seguía su ca 
I de las indecisiones del Go 
del 6 al 7 de Julio se sub. 
Irones de dicha guardia al i 
;uale8, vencidos una y otra 
niento de sangre, por la m 
ñas fuerzas del ejército, e: 
n capitán que más tarde lli 

e nn triunfe) para íl, pero si una gran ve 
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3 más altos puestos íle la milicia y de la políti- 
, J). Ramón María Narváez, diéronse al fin A 
ecipitada fuga. Presenciábala Fernando con 
ofundo recelo desde una ventana de su pala- 
y, y para alejar de sí todo peligro, al ver cómo 
3 milicianos picaban la retaguardia á los re- 
ildes fugitivos, dirigió á los primeros estas 
ilabras que jamás deben bon-arse de la Histo- 
i: ¡A ellos, á ellos, que se escapan! Cuéntase 
16 añadió en son de mofa: Por tontos, me alegro 

que se fastidien: si bien usó de otro vocablo 

16 en estas páginas no cabe. T aun se refiere 
le obsequió á los vencedores con el mismo re- 
esco que tenía dispuesto para los guardias que 
>r su mandato se habían sublevado. No se con- 
be fotografía moral más perfecta del que los 
lerales de entonces distinguieron con el expre- 
so nombre de Tigrehan. 

Entretanto, alarmada más y más la Santa 
lianza por los chispazos revolucionarios que 
ispuós del pronunciamiento de las Cabezas de 
m Juan habían saltado en Italia, resolvió dar. 

golpe de muerte en España al sistema conati- 
icional. líeunióronse en Verona los represen- 
ntes de las cinco grandes potencias, Francia, 
ustria, Prusia, Eusia é Inglaterra, que adoptó 

papel de mediadora y que luego se reservó su 
bertad de acción. En tal desprecio habíamos 
,ído desde 1814, que no se nos invitó al Con- 
:eso, aunque principalmente de la suerte de 
5paña iba á tratarse. Allí se acordó emplear 



J 
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irzos para abolir el sist 
aalquier estado de Eui 
le Francia se encargarí 
Pirineo el definitivo fall 
islas. Singular empeño ) 
nación esa triste glorii 
ubriand, ministro de ] 
el exacto conocimiento 
as condiciones del moni 
igrar en la posesión del 
ise con esto qae si en '. 
tr un grande hombre el 
leí Genio del (Jristiani. 
lo llegaba siquiera al 
lianía. 

juis XVni en la soleí 
iras francesas no pern 
ni aun á los más optii 
jbierno á rechazar la ii 
, de las medidas que ado 
isladarse con el rey y el 

del probable teatro d 
.do, en inteligencia con 

1 determinación. El mi 
-iotas, que él llamaba d( 
presidido por D. Evaí 
ite tal actitud del moni 
tir, se encontró exoner 
) y prorrumpir en gi 
plaza de Palacio, Uenars 
olver á llamar á los mi 
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tros destituidos, todo fué obra de poquísimas ho* 
ras. Insistieron en el viaje ante las noticias cada 
vez más graves que de la frontera llegaban; mas^ 
Fernando se excusó con que sufría un ataque de 
gota, acompañando á su comunicación certifica- 
ciones de cinco médicos: tan poco aprecio hacía 
él mismo de su real palabra. Por fin, el 20 de 
Marzo de 1823 el Gobierno y el rey se encami- 
nan á Sevilla, adonde llegaron el 11 de Abril, y 
dos días después las Cortes, que allí reanudaron 
el 23 sus interrumpidas sesiones. 

Mas ya pisan el territorio español los cien 
mil hijos de San Luis, al mando del duque de 
Angulema. Una nueva defección del conde de 
La Bisbal les deja franco el paso, y casi sin resis- 
tencia llegan á Madrid. Para ejercer el gobierno- 
en nombre de Fernando se crea una Regencia 
teocrático absolutista, y ésta abre desde el pri- 
mer momento la era de las persecuciones y con 
ellas inaugura la ominosa década. Sin disparar 
un tiro atraviesan los franceses el paso de Des- 
peñaperros. Estaba visto: la masa del. país era 
mucho más fernandista que española. Hé ahí por 
lo que sólo supo pelear contra el extranjera 
cuando éste vino en son de guerra contra el que 
en su grosera ignorancia levantara por su ídolo. 

Acordaron las Cortes trasladarse con el Gro- 
bierno á Cádiz: Fernando se resistió á seguirlas,, 
alegando que su conciencia no le permitía salir 
de Sevilla; y como una comisión de diputados 
intentara vencer su oposición, volvióles grosera- 
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>■ dándoles por toda respuesl 
s, á la voz mágica de Alca 

orador de La Fontana de (k 
iron la incapacidad moral 
1 memorable sesión del 11 ■ 
premeditado é ineficaz de toi 
is tiranos sólo en la cabeza 
le ser conveniente y aun nec 
^n doctrina de la escuela 
astro célebre P. Mariana. C 
o en otro acceso de miedo; 1! 
er cómo todos se apresurab; 
enitud de sus regias preri 
n que ya no estoy loco! — cué 
ú Deseado con sarcástica so 
pero con un volcán de odios 
iza en el alma. 
irroUándose con rapidez ] 
lurante aquel agitadisimo \ 
iel Troeadero, que los libei 
orno inexpugnable baluarte 
dejó ya alientos para resist 
lema un armisticio, pero ] 
escueliarfa proposición algu 
al rey, una vez en libertad 
iias deliberaciones, Acudier 
tros á Fernando para incliní 
lasta cierto grado, expansi' 
lin no las tenía todas consij 
es benévolamente, sino que 

redactasen un manifiesto á 



.-^ 
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, en el sentido que acababan de indicarle, 
añadió de su puño y letra alf^unas frases 
s acentuado liberalismo, exclamando al 
la pluma: 'Así nadie dudará de mis in- 
les.» Esto sucedía el 29 de Septiembre 
i3. Y mientras en Cádiz se leía y eomen- 
>n relativo regocijo aquel manifiesto, Fer- 
, que había marchado al Puerto de Santa. 
y se hallaba ya al lado de Angulema, ro- 
dé los representantes del absolutismo y 
bayonetas de la Santa Alianza, fulminó 
1." de Octubre draconiano decreto, mu- 
ís virulento que el de 4 de Mayo del año 
V^alencia, declarando nulos todos los actos 
dos del Gobierno constitucional y ratifi- 
cuanto habían decretado y ordenado las 
tistas Junta Provisional de Gobierno y 
cia del Reino, creadas la primera en Oyár- 
9 de Abril y la segunda en Madrid el 26 

este alevoso golpe cayó por segunda vez 

laña el régimen constitucional. Y tras él, 
pre á torrentes, los cadalsos á centenares, 
atierros y proscripciones & miles, desde 
aciago día hasta que, diez años después, 
.recio de sobre la faz de la tierra el mayor 
ruó de perfidia, de crueldad, de lujuria, de 
¡tud, de cobardía y vileza que pesara ja- 
bre pueblo alguno. 

entras agonizaba la libertad, dejó de exis- 
estro biografiado D, Antonio José Ruiz 



enfermedad pi 
a esto su vida en 

Nombrado po 
ignidad de mai 
Málaga, allá fu 
lima contribuir 
I pudo soporta 
tela de Valdeoí 
á los 66 años < 

el hombre i luí 
tener la enseña 
.manidad y la 
bastante vivió 
m pararlo la mu 
.abría contentac 
e entre las lóbr 
mto: liabríale a 
iad que á Muño 
imbido, quizá te 
ransido por el d 
ibaraiento de la 
lal pusiera su c< 

ice el diligente 1 
-insigne teólogí 
,ble economista 
tuye su gloria n 
a libertad y del 
B estas palabra 
locida y al ale 
o; pero Ruiz de 
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1 una cualidad superior ai 
á su saber, con ser extr; 
todo, un gran carácter. I 
aonio de ello sus discursoí 
ntiago y la Inquisición. 5 
[enero de sinsabores se pi 
uiento del deber y el imi 
jnvicciones eran en él mui 
cíe el temor A la persecució 
i hubiera arrostrado la sü 
n la Edad Media habría ci 
I de Brescia, ó enarbolado 1 
mas en los memorables c< 
y Basiloa: en los comiei 
rúa se le hubiera hallado 
la Dieta de Spira, ó hacie 
en la Confesión de Ausgbii 
:e siglo fué.... lo que se pod 
lando el encierro perpetu 
1 cadalso. Bien podría, pm 
1 olvidada tumba el herm 
iierte de Horacio: 

Si fractus üUiiatur orh 
imjx'ir/dum ferient ruin' 
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ele tan á tiempo á las sangñ 

ranía. 

[abían pasado los franceses 
3 tromba asoladora. No sólo t 
pos y causaron todos aquel 
3omo necesaria secuela de la f 
anaron los templos, robaroi 
r chivos é incendiaron mon 
reciable valor artístico com' 
an Juan de los Reyes y el A 
íin embargo, este católico pu 
antes todo lo había creído 1 
i de San Luis, recibióles con 
cuando al mando del duqui 
itraron en España en son de 
chispero. El orgullo nación 
lastiipado por aquella vergo 
, hasta que ol caudillo fran 
ar en nombre de la humani 
ito lo veremos. El hecho, por 
o en nuestra liistoria. 
'on la Regencia absolutista el 
ida bajo el patrocinio del ej» 
iiauguróse una era de crueles 
oluntario realista, tipo de feí 
o, empezó á ejercer su tsrrib 
leí español en cuya puerta 
mano rencorosa la fatídica pa 

Asi Jlaniitban los absolutistas, ó blaneot, 
;unos derivan del color do am grjn pai 



jonocimiento la Re 

la y Cádiz, lanzó si 
;ripción contra tod 
ter venido como lib 
los dipulados. Las 
m con rugidos de 
las prisiones: en a! 
I asesinato y la vio 

de las víctimas, i 
ite en Dios y en el 
las turbas creían 
os constitucionales 
' poner coto á tant 
os realistas, liorna' 
la fe, invocaron ¡á 
del pueblo espafic 
y el francés tuvo q 
ito de enfrenar á a^^ 
i humanidad y de 1 

1." de Octubre es; 
il Puerto de Santa 
ue proscribía más t 

loli, Claro es que ol odio d( 
sobre unos j otros calaba 
infuTidirle miedo, su santi'sii 
a copla, parto del roa! ingí 
las canciones de la Época: 



e paitel, 

eoty ánegros 
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:^onaa en la generalidad ^e su contexto, 
oticias que de todas partes le llegabail^ 
por fin, al duque cabal idea de lo que iba 
obra del Congreso de Vorona; y sin des- 
del rey, que con invencible obstinación- 
lesoído sus consejos, marchóse para Fran- 
ide sin duda diría á Luis XVIII que no 
.bertado un monarca cautivo, sino abierto 
de tigres las puertas de sus jaulas, 
itras Fernando regresaba briunfalmente 
id, preparaban los realistas el infame su- 
.e Riego. Procesado, jio por el alzamiento 
de las Cabezas, sino como diputado y 
bo votante de la breve interdicción im-' 
al rey en Sevilla, trajéronle á la Corte 
r en ella ajusticiado. A duras penas pudo 
9 en el tránsito que el furor de los realis- 
jbatase al patíbulo su presa. Fernando 
ló en el camino el horrible fallo, en el 
mandaba que después de ahorcado líiego 
Deza fuese llevada á las Cabezas de San 
r los cuatro cuartos de su cuerpo, uno á 
, otro á la isla de León, el tercero á Má- 
b1 último á esta capital, como los lugares 
ales donde el criminal Riego ha excitado 
lución y consumado su traición.» El 7 de 
ibre fué conducido en un serón, arrastra- 
un asno y entre los más soeces insultos 
lulacho, hasta la plaza de la Cebada, don- 
<vantó la horca más alta que de costum- 
ra que se le pudiese ver desde más lejos. 
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Dícese que cuando supo el rey c 
se había cumplido, soltó una c 
mando; / Viva Riego! Tal fin tuvi 
de celebridad superior á su positi 
que si por inexperiencia ó por 
pudo cometer algunas ligerezas, 
aoraba cuantas virtudes caractei 
lente patriota. 

Triunfaba en todos los órdf 
Fueron suprimidos los colegios 
dos los estultos de física y quí 
las cátedras por las turbas y des 
ratos que servían para la enseiíai 
dos abortos de la odiada revol 
miento del que por lo menos has 
años continuaban enamorados 1 
pues en la última guerra lo pusit 
en varios puntos, como Tremp _> 
quemaron libros, colecciones de 
y cuanto hubieron á las manos. '. 
fiar que el indocto vulgo se c( 
suerte, cuando los doctores de 
de Cervera, en exposición public 
ía el 3 de Mayo de 1827, estamj 
gonzissas frases: Lejos de nosotros 
vedad de discurrir. Del antiguo : 
Santo Oficio no fué expresamon 
ya porque Femando temiera tal 
"el ejercicio del poder despótico, 
_siesen el veto los gobiernos de lo 
zados. En cambio, entraron en c 
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is Juntas de la Fe que presidían 
!n las cuales, como por derecho proi 
1 los que liabían sido inquisidores; < 
libros, papeles y delaciones de actos 
a la fe; que procedían ni más ni 
la Inquisición, y que obtenían de 1( 
res el propio exequátur para sus a 
sentencias (1), 

üesáe 1481 hasta 1808 arrojan ta& Cfladisticoa, 
ampielas, par ignorai'sa el Di^mcro do persanas ^n 
inte en los calabazos del Sanio OJUio y otros dat 
mas siguiente: 

nudos ca persona 

a en cflgic il,89S 

itcnciados en público 995.i7d 

lUal de vtetímeu 316.505 



os bienes, por supuesto, 
10 mncsti'a de las sentencias de la inquisicidn, baste citar la 
da á fines do 1700 en Valencia contra Enrique Cantan, por 
', cutre otras Acrg'iM, qne era imposible guardar la castidad 
il niatríniunio. Dice así; t Fallamos en vista de tan abominables 

j cuustarnos estar bástanle, legitima y jurídieamcnto eiami- 
y probados, que se entrf^uc al brazo secalar, por miembro ín- 

podrido, para que no inücionc á los fielej que siguen la ver- 
. y católica Iteligidn; n^^ando y exhortando al Excmo, ScAor 
és de Villa García, Virrey y Capitán general de este Rcyoo, y á 
lislros de la Koal Audiencia, usen de ait gran piedad. > 
sistla ésta en que si ct reo, vnlts do ir á la boquera á vencido 

tormentos de i^ta, se retractaba, comu en el caso de Gaman 
, en vez de quemarle en vida se te diese garrote antes de rodu- 
uerpo á cenizas. 

uto de fe á que bcmos aludido enipezú á las nueve de la Dia- 
[enuloó á las diez de la noche. 
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Los empleados nombraclc 
constitucional fueron en mas 
que durante él continuaron 
tinos se les sometió á purifici 
especie de juicio inquisito: 
ban de acusadores, de testi 
vez, el personal resentimienl 
un empleo. Ningún aprecio i 
fensas, como no se acreditase 
al sistema liberal. La Saper 
lancia publica, cuyo infernal 
carnado en la odiosa figur 
Chaperón, llevó las pesquis 
timo del hogar. Las cárceleí 
pechosos. Los más de los d 
al patíbulo, porque en Cádiz 
recieron su fuga. No tenían 
les para entender en tan cret 
cesos: á fin de despachar p. 
Comisiones militares ejecutií 
arbitrio y después conforme 
creto, imponían casi como ún: 
te en horca á todos los que i 
quier clase, y sin que ni aun li 
bitual sirviera de circunstai 
hubiesen manifestado contr; 
derechos del trono y partida 
ción. Mitigaba algunas veces 
dinero; nunca la piedad. Deí 
al 12 de Septiembre de 1824 
fusiladas ciento y tantas pi 



os muchachos de diez y seis á diez y ocho 
i: infamia no repetida en tiempos postrio- 
c»mo no fuese por las hordas carlistas ó por 
voluntarios cubanos, hace veinticinco aüos, 
los estudiantes de medicina, 4 quienes falsa- 
te atribuyeron haber profanado el sepulcro 
lastafión. Formáronse en Ios-pueblos compa- 
de apaleadores, que á la voz de ¡negro! ú otra 
ogíi caían, garrote en mano, sobre el infeliz 
lograra escapar á la acción de los tribuna- 
f contra los que era inútil la queja é impo- 
I la defensa, 

ío es preciso decir qué papel representarían 
sto frailes y curas: basta recordar ciertos 
ios y ciertos escritos harto recientes para de- 
r lo que harían _y escribirían entonces, Pre- 
ite y secretario de la Junta secreta de Esta- 
•an un exinquisidor y un canónigo de Gra- 
l; y esa Junta inventó — dice el celebrado 
)riador Sr. Lafuente — la formación de un 
:e en el cual constaban los nombres de todos 
illos que por cualquier concepto pudieran 
cor sospechosos de liberalismo, los cuales 
objeto de todo linaje de vejámenes. El 
aurador, redactado por Fr. Manuel Martí- 
predicaba el degüello en masa- Hasta Fer- 
io llegó á cansarse de tanta atrocidad y su- 
lió el periódico; pero Fr. Manuel obtuvo, en 
aio sin duda de su sanguinaria predicación, el 
pado de Málaga. Parecida campaña se hacia 
¡e el pulpito, bajo los auspicios del perverso 



íáez, instigador de la 
)nfesor del rey y min 
iimismo premió su hv 
a do Tortosa. Pero ¿c< 
le sepa que por aqm 

Balacio la ccremor 
Íes de España deprimf 
a Majestad, gI general 
los Carmelitas Descí 
io observa que no ern 
ira se dispensaba al h 
or el camino que vi 
er día se reproduzca 
. Tras sesenta años d 
on hace tres ó cual 

imprimiendo caráct* 
i ñas? 

entre las notas envia 
r las poteneias signat 
;e distinguió por su d 
:epresentante del auti 
in se encargó de hace 
a necesidad de que ab 
de inauditas violenci 
ainisterio, en ol que 

conocida templanza, 
1 general Cruz y el r 
ustituyó en Estado á ! 

I Agustín Principe, Tirios y 2 
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cuidado ol rey de poner un liombre 
aparejada á toda infamia: D. Fran- 
Calomarcle. Dióse una llamada am- 
que tan mezquina, que de olla resal- 
idos casi todos los que eran ó podían 
os de los delitos políticos más gra- 
í, pusieron ol grito en el cielo los ab- 
no los costó gran trabajo lograr que 
iz saliesen del ministerio, el último 
atierro por haber intentado enfrenar 
i indisciplina de los voluntarios. 
Tados liberales, en tanto, liabfan en- 
imente por el obligado camino de la 
Valdés penetró en Tarifa; poro no 
apoyo que esperaba, y después de 
imente pudo escapar: treinta de sus 
y otros más que hablan pasado á 
ron fusilados. 

mentira parezca, algunos españoles 
Fernando VII absolutist-a tibio y 
por exceso de blandura. Perdidas 
is, después dala memorable rota de 
, fines de 1824; perdidas, no por la 
stitucional, sino por la inmoralidad 
le los reprosontantes del despotismo, 
dieron los Países Bajos por las san- 
utalidades del duque de Alba, y co- 
e reconocer la independencia de Ho- 
mpondorables liu mi Ilaciones de los 
iacos; y siendo preciso buscar com- 
[ oro que venía del Nuevo Mundo, no 
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faltó quien con algún éxito ind 
la necesidad de buscar en un 
siniestra remedio á la gi'ave sit 
que ya se divisaba. De otro ln( 
negase tenazmente á restableí 
nombre la Inquisición, que d< 
cida estaba, acúsesele de hall 
masonería, no obstante su terr 
dido en Sacedón contra los r 
Agosto de 1824. Surgió, pues, 
lico levantando desde entonces 
Carlos; quien, sin ser perverso 
Fernando, era todavía más c 
miento y materia aún mejor d 
las inspiraciones clericales, . 
Junta Apostólica, cuya cabeza 
y por una sociedad secreta con 
luznante nombre de El Ángel 
rigida por el obispo de Osma, 
das las provincias y sostenida 
de alta dignidad ó por general 
la fe», como dice el Sr. Lafuor 



(1) So ha querido negar hasta la csisti 
pai-ccc tosa averiguada que cclcbraJia sus sc 
Pohlol, citado ya en este lihro cou motivo u 
to era encender la guci'ni tanta en Catiluñ 
lul celebrada en Septiembre de 18S5 y { 
CreuK, á la cnai asistieron nad^ menas qu 
que fuesen asesinados por los voluntarios n 
Unidos que sc albcrgabiu en IkiU'lona, par 
separarlos, atrocidad que pudo inipcdir el ii 
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una y otra aventura. La más 
e Bessieres, hombre de carácter 
nsfuga de todos los partidos, 
se proponía sentar en el trono á 
i que había obrado por instiga- 
■ey, que la víspera de su salida le 
eeretamente, para justificar su 
., á la vez de artería y de cruel- 
es que con desusada rapidez y 
precauciones se fusiló á Bessie- 
iplices. Sus papeles fueron que- 
5 cortesanos, dice un historiador, 
ispirar libremente. Al mismo 

Fernando & la pena de horca, 
ía sufrieron, á varios masones 
una logia de Granada en el acto 
ófito, y ordenó que de igual ma- 
) á cuantos fuesen aprehendidos, 
altar y del trono. 
s D. Juan Martín, conocido por 

que tan relevantes servicios 
u la guerra de la Independencia, 
ella sociedad, no obstante ha- 
imiliarizada con la sangre y el 



a(¡iiella Audiencia, por osa fcdia ascendían á 
l^i^mU) constitucional disuclto que, indefensos. 

O lo refieren el Se. Míndoí V^, ol mar(|uiís 
unlt» hUtórka trilUoi, y D. Ildefonso Antn- 
Coeiumbret y tiempo» de Mari Cattaña. 
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Acusáronle de traidor 
hecho sino cumplir, co 
pasión, las órdenes del gobierne 
propio monarca nombrara. Prese 
dor de Koa y conducido á aquellt 
caballo de un realista, sacábanle c 
labozo todos los días de mercado 
lo esponían á la rechifla y á le 
muchedumbre. Ya en el patíbuk 
de 1825 ^prorrumpe en vivas é 
querer sujetarle, alcanza á ver á 
que del brazo de un defensor de 
familia presenciaba aquella hoi 
rompiendo entonces con suprer 
férreas ligaduras que sujetaban í: 
bata la espada al que hacía de y 
sayones, y tras desigual y desesp 
desangrado y exánime á los golf 
dugos, que solo pudieron ya colf 
un cadáver. 

No cejaban los emigrados en 
para restaurar la libertad. Los 1 
y otros setenta compañeros deseí 
costa de Alicante á principios di 
die respondió á su llamamiento, 
voluntarios realistas y las tropa 
Bazán mortalmente herido: D. 
rematar á su hermano y luego : 
faltaron los tiros de ambas pisto 
fué fusilado sobre las mismas pa 
se le recogiera. D. Antonio Baza 
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sros fueron también sucesivamente sacrificados 
1 Alicante, Orihuela y otros pueblos. 

Entretanto los apostólicos apelaban de nuevo 
las armas, pero esta vez con decidido é indu- 
iblo propósito de derribar á Fernando y eolo- 
ir en el trono al infante D. Carlos Mai'i'a Isidro, 
n Palacio contaban, entre otros apoyos, con el 
3 Calomarde, xmica persona quizá de quien el 
ispicaz monarca no llegó á desconfiar jamás y 
quien, no sabemos si más despreciativa que 
irifiosamente, solía llamar su escribano de düi- 
mcias. En Abril del año 27 saltaron en Cata- 
iña los primeros chispazos. Siguieron on Ara- 
in y Álava, Formóse una llamada Junta Sii- 
f-ema de Cataluña: y tal intensidad iba tomando 
. incendio, que Fernando se creyó en el caso de 

& apagarlo personalmente. Mejor hiciera no 
abiendo hacinado el combustible en odio al ra- 
imen liberal. Por primera vez se encaró el mo- 
irca on severa actitud con los apostólicos, y 
Epidió enérgico manifiesto amenazándoles con 
■atarles cual si fuesen liberales si dentro de 
ainticuatro horas no se rendían. Creyendo que 
; real palabra garantizaba sus vidas, presentá- 
mse varios cabecillas; pero casi todos fueron 
asados por las armas. El consabido escribano 
3 diligencias obró como quien era: cuanto pudo 
ícitó las iras del rey para agradarle y alejar de 
toda sospecha. Luego veremos de qué suerte 
iiiso reconquistar aftos después la gracia de los 
postólicos. Otros sublevados lograron i 
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entre ellos el furibundo Padre Puñal, de la or- 
den de San Francisco, que armado hasta los 
dientes y con un crucifijo entre dos pistolas 
había llegado á las puertas de Barcelona pro- 
clamando la Inquisición. 

Fuese porque la conspiración carlista empe- 
zara á abrir los ojos á Fernando, ó más bien por- 
que viese que con la política de relativa expan- 
sión aconsejada por el ministro de Hacienda 
Ballesteros ingresaba dinero en el no bien para- 
do Tesoro, lo cierto es que por el año 28 parecía 
haber remitido un tanto la fiebre patibularia del 
Deseado. Sólo el bárbaro y semi-demente conde 
de España, con objeto de acallar la sed de sangre 
del bando apostólico, realizó en Cataluña, donde 
parece que vaga todavía su infernal sombra, 
atrocidades que la pluma cansada de relatar ho- 
rrores, y eso que hemos omitido no escaso nú- 
mero de asesinatos más ó menos jurídicos, se re- 
siste ya á describir. «Los presos — dice un histo- 
»riador — no tenían más cama en su calabozo que 
»una estera; comían allí un brebaje insano, que 
»les hacían pagar á peso de oro, y les obligaban 
»á limpiar sus propias inmundicias. Se les ence- 
»rraba con los ladrones y asesinos, á quienes se 
«concedía el perdón para que sirvieran de es- 
»pías. Se hacían los registros de los presos ex- 
» poniéndoles desnudos á la intemperie en medio 
»de un día rígido de invierno; y los que no iban 
* pronto al patíbulo, después de algunos meses 
»de prisión y martirio marchaban á los pre- 
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líos de África con la cabeza rapada. Los 
esidios se llenaron de familias enteras, en las 
e la esposa pagaba el delito de no querer 
clarar contra su marido, y el hijo contra su 
dro.» Y no satisfecho con esto el sanguinario 
de, enviaba de vez en cuando, como él decía, 
esas al cadalso. Desde Noviembre de 1828 á 
lio de 1829, fueron tros: una de 13, otra de 
,■ otra de 9 víctimas. Desesperados los presos, 
lan al suicidio; quién se traspasa la cabeza 

un clavo que encuentra en la pared de su 
ihozo; quién se abr^ las venas ó se ahoga con 
hueso; quién se atraviesa la garganta con un 
rio... Pero el trágico fin del conde de España 
lanos de los mismos apostólicos (1), es uno de 
tos hechos que vienen á enseñar cómo no en 
as ocasiones se ejerce impunemente la tira- 

y que cuando se arroja al suelo la semilla 
a injusticia y de la inhumanidad, se está en 
linente peligro de recoger, tarde ó temprano, 
JOs de muerte. 

Viudo Fernando de su tercera mujer, la in- 
lificante María Amalia de Sajonia, sin que le 
dará descendencia alguna, resolvió contraer 
vo matrimonio con Doña María Cristina de 
)olcs. Las iras do los carlistas se desencade- 
on contra la reina: no contentos con tildarla 
iberal y masona, mancharon su honra de mu- 
con vergonzosas imputaciones. La noticia del 

Don Segendas, |i^gs. 31 (y álr>. 
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embarazo de Cristina enardeció el encono de los 
apostólicos: pero éste no reconoció límites cuan- 
do el monarca, previendo que pudiera nacer una 
hembra, hizo publicar solemnemente en 19 de 
Marzo de 1830 la Pragmática Sanción en que 
Carlos IV derogaba la ley Sálica^ importada de 
Francia por Felipe V, y restablecía la sucesión 
de las mujeres en la Corona de España, confor- 
me á la ley 2.*, tít. XV de la 2.^ Partida (1). Mu- 
cho influyó en tal resolución el infante D. Fran- 
cisco de Paula, gran maestre entonces de la ma- 
sonería, la cual por su medio prestó á la libertad 
servicio de tan transcendental importancia. Ca- 
llaron J), Carlos y los apostólicos por el mo- 
mento: ya veremos cuál eligieron para desarro- 
llar sus tenebrosos planes. 

Por entonces estalló en Francia la revolu- 
ción, que echó del trono al menguado Carlos X 
y con él á la rama primogénita de los Borbones. 
La monarquía de Julio, representada por Luis 
Felipe de Orleans, surgió de las barricadas. Si 
los liberales de toda Europa sintieron renacer 
sus esperanzas, los emigrados españoles llegaron 
á contar no ya con el apoyo moral, sino con el di- 
nero del rey hurgues^ hasta que Fernando se alla- 
nó á reconocerle. Valdés y Mina volvieron á pro- 
bar fortuna, pero sin éxito. Una de esas intento- 
nas de restauración constitucional costó la vida 



(1) Puede verse sobre este asunto nuestro libro Dos Begencias, 
págs. 21 y 182. 
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coronel De Pablo (Chapalan^arrá) inmortali- 
do por la musa de Esproneeda. El movimiento 
¡ciado por Bordas en Galicia fué ahogado en 
igre. El general Manzanares, traicionado por 
. cabrero que allá por Sierra Bermeja se 
recio á servirle de guía, tomó venganza del 
das atravesándole con la espada, y á su vez 
yó muerto á los pies de un hermano del trai- 
r y de la gente que le seguía; los sesenta born- 
es &. quienes Manzanares acaudillaba, fueron 
»idos y fusilados. No mejor suerte cupo en la 
a de León á algunos paisanos, Pero estos des- 
aciados conatos produjeron su natui'al conse- 
encia: despertar la fiera mal dormida, bacién- 
nos retroceder en 1830 y 31 á los principios . 

la ominosa década. Y no sólo volvieron á ai- 
ree los patíbulos: cual si se quisiera unir & lo 
aguinario lo grotesco, salió el famoso decreto 
lomardino creando una escuela de tauroma- 
ia en la suprimida Universidad de Sevilla, y 
is tarde otra disposición por la cual se pro- 
DÍa leer en alta voz la Gaceta, para asegurar á 
Imprenta líeal mayores ingresos. 

Sin que apareciese prueba alguna en contra 
y-a, fué en Madrid ahorcado por supuesta cons- 
:ac¡ón el librero D. Antonio Miyar: aunque su 
fensor, el famoso abogado Cambronero, redujo 
(olvo la estúpida acusación del fiscal, no hubo 
iticia para aquel hombre tan inocente como 
imable, y fué al patíbulo el 11 de Abril 

1831. En Granada sufrió igual suerte la jo- 
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ven é interesante Mariana de Pineda, no tanto 
por haber bordado una bandera para los libera- 
les, como por haberse negado á satisfacer la lú- 
brica pasión del miserable encargado de instruir 
y fallar su causa. El general González Moreno, 
fingiendo compartir las opiniones de Torrijos y 
hallarse dispuesto á ayudarle en la conspiración 
liberal, indújole á abandonar Gibraltar; pero no 
bien había desembarcado en Málaga, fueron 
presos él y sus compañeros, hasta el número 
de 53, entre ellos el exministí'o de la Guerra 
Golfín, López Pinto, Flores Calderón y otros 
hombres notables, y arcabuceados por mandato 
del Verdugo de Málaga (1). El Cabildo de aquella 
catedral felicitó por esta vil hazaña á González 
Moreno, y Fernando le premió nombrándole 
capitán general de Granada. 

El 10 de Octubre de 1830 había nacido la que 
luego fué reina Isabel; en Enero de 1832 vino al 
mundo otra niña, la infanta María Luisa Fer- 
nanda, poco há fallecida. La salud del rey, mi- 
nada por la gota y por los excesos de una vida 
licenciosa, empeoraba por momentos. Acometi- 
do en la Granja de grave accidente y casi per- 
dido el conocimiento, los apostólicos dieron la 
batalla junto á su lecho en favor de D. Carlos. 
No sólo les auxiliaban con todas sus fuerzas el 
enviado de las dos Sicilias, Antonini, el conde 



(1) Se dio este nombre á González Moreno, cuyo desastroso ün, á 
manos de los apostólicos, hemos relatado en Dos Regencias pág. 227. 
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Alcudia, 6l obispo de León, el confesor y 
jún otro, sino también Calomarde; quien, an- 
so de congraciarse con los carlistas, muy 
evenidos contra él después de los sucesos 
Cataluña, en calidad de notario mayor del 
lino les ofreció hacer cuanto preciso fuera 
ra el éxito de la infame tramoya. Fernando, 
ncido por las exhortaciones de aquellos intri- 
ntes, suscribió un documento en el cual dero- 
ba la Pragmática Sanción de 1830, y, deshe- 
lando á su hija; dejaba expedito á su hermano 
Carlos el camino del Trono. Cristina, que lo 
bía presenciado todo silenciosa, con el llanto 
los ojos y la amargura en el alma, resolyió 
ir de España desde que expirase su marido, 
e con aquel supremo esfuerzo parecía haber 
otado sus postreras energías. Ya, ni los apos- 
icos se cuidaban de ocultar su júbilo, ni los 
más de disimular su desvío de la cámara don- 
tal escena acababa de desarrollarse. 
Pero Fernando volvió á la vida cuando me- 
s se esperaba. El regocijo de los apostólicos 
rnóse muy pronto en indecible pavura. La in- 
ita Luisa Carlota, hermana de Cristina, mu- 
■ resuelta, varonil, libre de palabras, alta, airo- 
y algo m'anolesca de figura, como la pinta un 
:ritor do nuestros días, al saber lo que pasaba 
presentó en el real sitio en la madrugada del 
de Septiembre. Después de emprenderla con 
lo el mundo y aun con su propia hermana, á 
ion llamó, bien que en italiano, reina de ga- 



lería, necia, estüpida y hasta malvada (1), c 
como un ciclón sobre Calomarde; mandóle qu 
trajese el cuerpo del delito, y sin leerlo lo I 
mil pedazos. Mas como el escribano de diligem 
intentara explicar su conducta, le desea 
aquella monumental bofetada que alguien 
negado en estos últimos tiempos, y que sef 
cuentan Ilizo exclamar ala víctinyi: Señora, ■ 
nos blancas no ofenden. Todo cambió radti 
mente de aspecto desde aquella hora: la Pi 
mática Sanción fué restablecida y el minist< 
esonerado en masa. Así desapareció de la es 
na D. Francisco Tadeo Calomarde, acompañ 
dolé la odiosidad y repugnancia que inspiral 
la falsía de su carácter, el servilismo de sus 
ciones, la perversión de sus sentimientos y 1: 
ta lo adocenado de su inteligencia. Pero sin 
les títulos, seguro es que no -habría sido minis 
durante tan largo período con un monarca ce 
aquel. 

El 6 de Octubre de 1832 expidió Fernai 
un decreto por el que encargaba á su esposi 
despacho de los negocios públicos durante 
enfermedad. Aunque vivió, ó más bien veg 
casi un año más, puede decirse que desde ent 
ees dio fin aquel execrable reinado. Inaugm 
un motín callejero, el de Aranjuez; expiró er 



(1) Btgina di galUria, tcíoeea, patia, tcúlerata, fueron i 
las palabras más suaves que cn su arrebato de cdlcra pronandó 
Carlota. 



RUIZ DE PADRÓN 

jgurios de cruenta guerra civil de sucesión, 
a cual ¡olí vergüenza! se nos amenaza to- 
t. Y es lo más lamentable que, merced á la 
3sis mística que ha ido insensiblemente 
erándose de este país, casi no oimos invocar 
lyes del Estado como fundamento del actunl 
1 de cosas, sino más bien las encíclicas d© 
XIII, cual si á su misericordioso apoyo, y 
más que á él, debiese la existencia la mo- 
aíá constitucional y parlamentaria que hoy 
nuestros destinos, 

as hay que decir las cosas en crudo, como 
■umbraba á decirlas el insigne abad de Vi- 
irtín de Valdeorras, y dejarnos de suicidas 
encionalismos: los elementos que en 1833, 
846, on 1860 y en 1870 prestaron todo 
loyo á la causa de los llamados Carlos V, 
3S VI y Carlos VII, continúan siendo re- 
amente absolutistas: sólo que, habilísimos 
to de j'igar á la tesis y á la hipótesis, han 
pitado el ingenioso medio de ingertar en 
rlismo de sus aspiraciones el alfonsismo de 
.ctuales provechos. Mansamente, sin mayor 
», con procedimientos á los cuales la impo- 
a impnme atín relativa suavidad y que por 
mismo entrañan mayores peligros, todo van 
iiéndolo: en todas partes se les ve con aires 
■iunfadores: en el hogar doméstico y en el 
lO, on la cátedra y en la prensa, en los cuar- 
y en los tribunales, en públicas manifesta- 
;s y en los consejos más ó menos secretos de 



la diplomacia (1). Proclámase á la faz del 
do la nefanda solidaridad de la espada 
crnz, que braman de verse juntas, cual si 
quisiese emprender la guei'ra sania contra 
, vilización del presente siglo. No hay crim 
que no se pretenda hacerla responsable; ce 
olla y no la ambición y el fanatismo de pr 
tiempos hubiese armado el brazo fratric: 
Enrique el bastardo, el del asesino del duc 
Guisa, el de fray Jacobo Clemente y el d 
vaillac, bajo cuyos puñales cayeron en n( 
de la fe los Enriques III y IV de Francia 



(1) Torminado estaba ja oüto libra, cuando lian viüUi con c 
Esjuifia y d mundo que un obispo la emprende en escritos In 
la publicidad con un ministro do la Coinnn, pvincipiando por 
especies quo á muclios han parecido ofensivas iKira la lioni'a de 
; acabando por declararle inciii'jiO en tx-omuniórt por aclD 
nistrativos, que serán más ó menos legales, [)Ci'u conlr.i lus i|'i 
yes cfvilcs establecen los i'micos recursos procedentes. £1 llobi 
contc^ladii á todo eso gomtíitnda tu cut»tión at Papa. iOli 
de Aranda, do Canipomanes, de JuvclLinu»... y liasla de Felipe 
que Felipe II, aüíenaaido una voz por el Papa de ser escojnuli 
r^ió á üoDa Juana, (¡no á la satón ora gobernadora de Espaf 
niosa calla en que lo decía; sEscribiráisá los prelados, grandei 
«des, univorsidaiics y cabezas do las órdenes de esos reynos, y i 
^daréis (¡ue '<io guarden entredicho, ni cetaeion, ni atraa ct 
'porqiittadaa son y teránáe ningún valor, nuloa, injus. 
tfunáamenlo, pnes tengo lomados jarcceres de lo que debo 
ihacer. Si por ventura entretanto viniere de Boma algo qiio 

«eso, convicno pruvccr que no se guarde, ni cnmpla Y qac 

»ffrande y ejeinpíar castigo en loa ptrtonai qitt la* trtijet 
nya no es tiempo de más disiniular.n 
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itos otros dementes ó malvados que no hay 
qué citar. 

hora bien: anta cruzada tan manifiesta con- 
,s instituciones liberales, á costa de arroyos 
Qgre conquistadas, y que tiende á convertir 
aña en una inmensa cofradía, como en tiem- 
le Carlos II era un inmenso convento, ¿se- 

dormitando el olvidadizo pueblo espa- 
. Pues no tendrá derecho íi avergonzarse 
i que tiraban del carruaje de Fernando VII 
14, ó mientras apaleaban liberales en 1824 
aban el himno clásico del absolutismo: 

Pitita, bonita, con la pía-pía-pón, 
viva Fernando y la Religión, 
nmera él que quiera Constitución. 



ira poner fin al presente opúsculo, nada 
larece tan oportuno como transcribir las 
osas líneas con que termina un insigne es- 
■ la más acabada semblanza de Feman- 
!I que conocemos: 

'ernando Vil nos dejo una herencia peor 
[ mismo, si es posible; nos dejó á su herma- 
i su hija, que encendieron espantosa gne- 
Lquel rey que había engañado á sus padres, 
maestros, á sus amigos, á sus ministros, á 
irtidarios, á sus enemigos, á sus cuatro es- 
, á sus hermanos, á su pueblo, á sus alia- 
á todo el mundo, engañó también á la 
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misma mnerte, que creyó hacernos felic 
brandónos de semejante diablo. El rast 
miseria y escándalo no ha terminado U 
entre nosotros (I).- 

(1) LaFonlanadi Oro, por D. Benito Piírw Gaidós. 
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FRAGMENTOS DEL DISCURSO 

SOBEE LA ABOLICIÓN DEL «VOTO DE SANTIAGO» 



Hablo, yeñor, de la famosa gabela conocida 
en toda España con el nombre de Voto de San- 
tiago; gabela que trae su origen de una ficción la 
más absurda y extravagante que presenta la his- 
toria de los siglos, que lia causado en la nacional 
un trastorno que ha sido necesaria la ilustración 
de muchas épocas para corregirlo, y un trabajo 
infinito á nuestros sabios críticos para descubrir 
la verdad y dar en tierra con esta patraña, in- 
digna de una ilustre Nación. 

Este asunto. Señor, debe ser considerado, ó 
€omo voto, ó en calidad de contribución; y bajo 
ambos aspectos pertenece por derecho público su 
conocimiento y decisión exclusivamente á V. M. 
Considerado como voto, conviene examinar el 
origen, los progresos, las vicisitudes y el título 
con que la iglesia de Santiago está exigiendo 
esta gabela á los labradores de una gran parte 
de las provincias de Castilla, Este título no es 
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ue el preteiídido privilegio atribuido fal- 
te al Señor Bey D. Ramiro I, con data en 
jrra, en la era de 872, que equivale al 
34. El falsificador de este supuesto regio 
na, sin pararse en inverosimilitudes y ana- 
mos, sienta en substancia «ciue el Rey Don 
■o¡ retirado al monte Clavijo después de la 
iciada batalla de Albelda, que presentó á 
(ros para libertar á la Nación del infame 

de fas cien doncellas que habían pagado 
3S de los Reyes sus progenitores, vió en 
j al Apóstol Santiago, ouien le consoló, le 

1 la mano, y recordándole su patronato, le 
itió aparecer visiblemente en la batalla, la 

I gano con pérdida de 70.CXX) infieles; y que 
ion de gracias, así el Rey como los perso- 
y el pueblo, ofrecieron pagar al Santo 
■ol anualmente en toda España por cada 
, las medidas de grano y vino, al modo que 

primicias, para el sustento de los canóni- 
( aquella iglesia.' 

■ es menester más que leer este famoso per- 
lO, que tanto ruido ha hecho en la Nación, 
lonocer á primera vista que es una perfecta 
i sostenida por el interés de algunos, por 
orancia y credulidad de muchos y á costa 
ibajo y sudor de los labradores. Pero aiin 
las. La cronología. Señor, es en la historia 
.mo que el álgebra en la geometría; es la 
^ue nja los puntos que nos conducen á la 
estación de la verdadTde los hechos. No hay 
.0 historiador de nombre que ponga el rei- 
3e Ramiro I antes de la Era de 800, ocho 
lespués de la data del privilegio, pues en 
B73 reinaba aiin D, Alfonso II, llamado el 

A D. Ramiro le dan solamente años de 
lo, y consta que falleció en la era de 888, 
expresaba su lápida sepulcral en Oviedo, 



I 
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que vio el célebre cronista D. Fr. Prudencio de 
Sandoval. 

En este decantado privilegio se ven las firmas 
de la Reina Urraca; de Dulció, Arzobispo de 
Cantabria; Salomón, Obispo de Astorga; Pedro, 
Obispo de Iría, y otros muchos Prelados que 
omito por no ser molesto: pero en cada firma ó 
suscripción no se ve sino ,un torpe anacronismo. 
La mujer de Ramiro I no fué Urraca, sino Pa- 
terna. Ñi hubo tal Dulció; ni tal silla de Canta- 
bria se conoció jamás en nuestra historia ecle- 
siástica: ni se usaba en España en aquella era el 
título de Arzobispo, sino el de Metropolitano. 
No se halla en la cronología de los Obispos do 
Iria, de aquel tiempo, ningún Pedro, y el Salo- 
món, Obispo de Astorga, no aparece en la histo- 
ria de esta iglesia sino un siglo después. Tantos 
errores y anacronismos prueban más que sufi- 
cientemente la falsedad del privilegio 

La majestad y santidad de la religión detes- 
tan estos abominables ardides. La gloria de 
nuestra Nación en venerar por su Patrono al 
Apóstol Santiago, no debe mancharse con esta 
fábula supersticiosa: la Santa Iglesia de Santiago 
y su venerable Cabildo obtienen en toda la mo- 
narquía una consideración muy alta para no 
pretender alimentarse de la sangre de los pue- 
blos, y ya es tiempo de que la verdad y la justi- 
cia triunfen para siempre de la astucia y el error. 

Otros varios autores han impugnado con más 
ó menos solidez esta ficción; pero á todos exce- 
de el inmortal autor de la representación del 
Duque de Arcos al Sr. D., Carlos III en el año 
de 1770, en que con acendrada crítica é inmensa 
erudición probó hasta la última evidencia que 
eran una mbula absurda el tributo de las cien 



/^ 
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doncellas y la batalla de Clavijo, y calificó de 
falso el voto de D. Ramiro y su privilegio 

e gritará quizá á la indevoción y á la im- 
d porque se habla así? Señor, esta es una 
i y despreciable cantinela. Ya es tiempo de 
ntundir la sana devoción con el interés, la 
dera piedad con la superstición. Ya es 
po de distinguir las venerables tradiciones 
61icas y eclesiásticas de las tradiciones po- 
es, que son las ünicas bases y fundamentos 
,e decantado voto 

) faltai'á acaso quien diga que no tocaba á 
lesiástico y á un cura impugnar tan abier- 
ite un privilegio tan famoso, consagrado 
i antigüedad, aunque falso en su origen. Lo 
iento, Seftor, es no ha'larme dotado de la 
3Íón y elocuencia necesarias para combatir- 
i más tuerza y energía, no para convencer 
í., pues no puedo dudar está bien persua- 
le la verdad de los hechos, sino para des- 
iar á los que presuman que se ataca con él 
a venerable tradición; á los que creen oler 
piedad en la impugnación de los . abusos, 
raciada verdad, si necesitara para hacerse 
le de la aprobación de los que sostienen las 
llallas y tradiciones erróneas! En cuanto á 
or lo mismo que soy eclesiástico 3' cura, 
ira derribar de un golpe el ídolo desde los 
atos 

, desventura de los labradores y su mal 
los tiene aún agobiados bajo de su peso; 

30r mi medio reclaman altamente la justi- 

I V. M. y se acogen á su soberano amparo. 
aquí en el santuario de la legislación, es 

1 debe quedar confundido y sepultado para 
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siempre ese pergamino apócrifo en su origen, 
ridículo en su relación, falso en su data y per- 
nicioso en sus efectos. Dígnese, pues, V. M. dar 
su soberana resolución, y desaparecerán en este 
asunto tantos litigios originados por un privile- 
gio que i a costado á una gran parte de la nación 
más de tres siglos de lágrimas. Amanecerán para 
los laboriosos y candidos labradores los días de 
alegría y tranquilidad: los pueblos bendecirán 
eternamente la memoria de V. M., y al mismo 
tiempo que hagan el juramento á la sabia Cons- 
titución que les ha dado, lo acompañarán con 
himnos de acción de gracias por haberles liber- 
tado V. M. para siempre de una gabela tan 
odiosa. 




DICTAMEN SOBRE LA INQI 



Omni» planlatio, qua, 

vil Paler metu rxeleatia, e 

Matth., caí 

SeSob: 

Ocupado V. M. en uno de los ai 
importantes y transcendentales á la 
y prosperidad de la Monarquía, de si 
tir ó no por más tiempo aquel famo! 
conocido desde el siglo vni con el dic 
quisición, he creído dar mi dictamen 
para que, sea cual fuere la resolució 
íjreso, se transmita y llegue mi oí 
luturas generaciones. 

Este gravísimo asunto, que ha 
atención de muchos ilustrados y vir 
dadanos, que hacen sudar continu 
prensas para ilustrar al pueblo esj 
ííeligión y verdaderos intereses, cor 
minarlo detenidamente segiln las 
Evangelio^ los fundamentos del dere' 
de las naciones y los principios de : 
sofía. 

No desconozco la necesidad de que 
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i autoridades encargadas de conservar 
itegridad y pureza la Religión católica 
ca romana, que es la única verdadera y 

que se reconoce y protege como tal por 
Fundamental del Estado; mas antes de 
e este punto voy á sentartres proposicio- 

sin prevenir la respetable decisión d© 
es, que espera con ansia la Nación ente- 
icaran todo el fondo de mi opinión en 
eria tan ruidosa. 

ira. El tribunal de la Inquisición es en- 
te inütil en la Iglesia de Dios. 
ida. Este tribunal es diametralmente 
á la sabia y religiosa Constitución que 
a sancionado y que han jurado los pue- 

ra. El tribunal de la Inquisición es, no 
te perjudicial á la prospei-idad del Es- 
10 contrario al espíritu del Evangelio, 
nta defender. 

'án estas verdades inconcusas ó atrevidas 
is? Voy á demostrar que son verdades. 



jristo nuestro Señor, fundador y legis- 
I su Iglesia, revestido de aquella potes- 
que su Padre lo liabía enviado entre los 
!, desplegó á su tiempo el divino carác- 
n Profeta poderoso en obras y palabras, 
[ombre por su caridad, Dios por su po- 
/^erbo del Padre lleno de gracia y de 
La unidad, la paz, la mansedumbre y la 
fueron los dotes primordiales con que 
'ió á la Iglesia; 4 esta amada esposa, üni- 
itaria de su espíritu, de su doctrina y 
ides, y á quien prometió su asistencia 
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hasta el fin de los siglos. Le anunció el adveni- 
miento del Espíritu Santo, que su Padre envia- 
ría en su nombre como un Maestro de la justi- 
cia, un Doctor de la verdad que confirmase á los 
hombres en las palabras de vida eterna, que él 
mismo les había enseñado de viva voz. Este es 
aquel espíritu consolador, dedo de la diestra del 
Padre^ -á quien fué encomendado el altísimo mi- 
nisterio de derramar su gracia en los corazones 
de los fieles para confirmarlos en la fe que pro- 
fesaroUj para confortarlos en las virtudes que 
prometieron; pues ya se sabe que la fe es un don, 
y que ni aun sus principios pueden adquirirse 
con las fuerzas naturales, como definió la Igle- 
sia contra los semipelagianos. Nada omitió el 
Divino fundador de cuanto era necesario para el 
establecimiento, conservación y perpetuidad de 
su iglesia, que es la ciudad de Dios colocada so- 
bre los montes santos. La proveyó suficiente- 
mente de legítimos ministros instituidos por él 
mismo, no dejando esta divina institución á la 
arbitrariedad y capricho de los hombres. Estos 
ministros, elegidos por autoridad celestial, son 
los pastores de primero y segundo orden, es de- 
cir, los obispos y párrocos. San Pablo, en su car- 
ta á los fieles de Efeso, dice que el Señor consti- 
tuyó á unos apóstoles, á otros profetas, evange- 
listas, pastores, doctores, para que, cunipliendo 
cada uno con la gracia que se le comunicó y con 
el ministerio de que está revestido, atendiese á 
la perfección de los fieles y tratase de construir 
y conservar el cuerpo místico de la Iglesia. 
V. M., Señor, ye de un golpe que no entro en el 

filan de Jesucristo este tribunal llamado la santa 
nquisición, ni para el establecimiento de la 
Iglesia, ni para su conservación y perpetuidad. 
El sagrado depósito de la fe, su custodia j de- 
fensa fué connada exclusivamente á los obispos. 
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tum custodi, dijo San Pablo á su discípulo 
10, obisp9 de Efeso. Las mismas^ instruc- 
dió á Tito, obispo de Creta. Si ae eon- 
sl Concilio de Jerusalén sobre los legales, 
i el modelo de todos los Concilios, no veo 
ino obispos y páiTocos: Apostoli et Senio- 
spués que haÍHÓ San Pedro en primer lu- 
calidad de primado y cabeza de la Igle- 
QÓ la palabra Santiago, obispo territorial, 
ándose como juez legítimo en la primera 
¡ue sentencióla Iglesia en asuntos de re- 
Profiter quod effo jtidico. A la verdad, Se- 
ne ni en el catálogo de los ministros de la 
enumera San Pablo, ni en el Concilio de 
lén, encuentro un lugar vacío donde colo- 
uiera un inquisidor, 

será necesario este tribunal solamente 
)rregir y castigar á los i-ebeldes y contu- 
que abandonen la religión que profesa- 
a hablaré de esto largamente é su tiempo, 
ver con el Evangelio quiénes son los jue- 
ftimos á quienes toca la corrección, y qué 
de castigos puede emplear la Iglesia con 
factarios, pues no debe usar de otros quo 
) le consignó su Divino Fundador. Bien 
didos de estas verdades aquellos primeros 
ees y Padres de la Iglesia, que heredaron 
ritu de los Apóstoles y recogieron la tra- 
para transmitirla á ía posteridaden sus 
5S y doctísimos escritos, no permitieron 
iguno osase usurparles su legítimo dere- 
i en las definiciones de la fe y doctrina 
icida, como en la corrección y castigo d© 
incuentes; y do aquí es que la Iglesia flo- 
anto en sus primeros y hermosos siglos. 
B dirá que no era entonces necesaria la 
ición porque no había herejías que com- 
lí herejes que castigar? Hubo herejías, y 



Y SU TIEMPO 175 

las más terribles y^ pertinaces que víó la Iglesia. 
A principios del si^o iv se levantó Arrio, pres- 
bítero de Alejandría, negando la generación 
eterna del Verbo y que Jesucristo era igual á su 
Padre. Los padres de Nicea se limitaron á con- 
denar al impío y detestable Arrio como reo de 
herejía, separándole de la CQmunión de los fieles, 
y dejaron á la potestad secular aplicar las penas 
civiles q ue le son propias. El gran Constantino 
desterro al heresiarca; empero no por eso se cor- 
tó la herejía. Mil y mil ramificaciones se espar- 
cieron por toda la tierra, y fué tal el poder y 
astucia de esta hidra infernal, que casi todo el 
orbe, dice el Padre San Jerónimo, se halló de 
repente arriano. No hubo herejía que diera más 
que hacer á la Iglesia, pues llegó hasta nuestra 
España con la invasión de los godos. Mas, á pe- 
sar de todo, aquellos ilustres obispos no usaron 
de otras armas que las que habían recibido de 
Jesucristo y los Apóstoles. Al cabo de muchos 
siglos se disipó el arrianismo sin que hiciera 
falta la Inquisición. Lo mismo sucedió con las 
otras sectas de nestorianos, eutiquianos, mace- 
donianos, pelagianos y otros monstruos que vo- 
mitó el infierno para ejercitar la fe de los cató- 
licos. Todas desaparecieron como el humo, y la 
Iglesia del Dios vivo descolló gloriosa y triun- 
fante de sus más crueles enemigos, sin necesi- 
tar para nada de la llamada Inquisición. 

No se me ocultan los folletos que circulan 
para alarmar los inocentes pueblos, haciéndoles 
oreer que si llegara á faltar en España la Inqui- 
sición j)eligraría nuestra fe y pronto desapare- 
cería de entre nosotros la religión de nuestros 
padres: como si el Señor hubiera confiado pri- 
vativamente el depósito de la fe á la Inquisición: 
como si la Inquisición fuera el tribunal compe- 
tente establecido por Jesucristo y los Apóstoles 
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a de la Religión: como sí la Inquisi- 
. colunina y firmamento de la Ter- 
■, los que así hablan insultan el reli- 
)r de los españoles, liaren una inju- 
ta á su piedad y se obstinan en sos- 
ndaloso trastorno que experimentó 
disciplina de la Iglesia en el si- 
fué la época precisa en que apare- 
su atavio y esplendor este terrible 
lo tribunal. ¿Y quién ignora que el 
1 el siglo en que reinaron más que en 
itrariedad, la relajación, las tinie- 
rancia y el error? Siglo fecundo en 
stos, en que el saceriÉcio y el impe- 
ipre desunidos, ofrecían al mundo 
lo de las revoluciones más ruidosas; 
der ultramontano se elevó como un 
íbando siempre la decadencia de las 
vadir los derechos legítimos de las 
izo temblar el trono de los reyes. A 
icadencia de la disciplina y del de- 
ico ordinario, se hizo el despojo á 
de sus divinas atribuciones. Este, 
glo propio para abortar la Inquisi- 

1 tribunal su nacimiento el ano 1200 
cencio JII, con el motivo de per- 
i albigenses; de suerte que la au- 
icimiento fué la aurora de las per- 



) Languedoc, el año de 1229, y á 
que iba creciendo en edad crecía 
poder, en privilegios y en terror, á 
)s rios que son más caudalosos mien- 
tpartan de su origen: pues además 
a extendió su conocimiento á otros 
is son blasfemia heretical, brujería, 
'ana observancia, nigromancia, soli- 
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citación en la confesión y hasta la poligamia y 
sodomía. No se descuidó en vindicar las injurias 
hechas á sus dependientes y castigar con la ma- 
yor severidad cualquier atentado contra el ejer- 
cicio de su jurisdicción. Esta jurisdicción es 
mixta, compuesta de espiritual y temporal, como 
que es delegada del Sumo Pontífice y del Key. 
río hay jurisdicción más privilegiada en toda la 
Iglesia. La Inquisición se tiene á sí misma por 
poco menos que exenta de error, como si á ella 
y no á la Iglesia se i a hubiera prometido el don 
de infalibilidad, al mismo tiempo que ha creído 
los ma^yores absurdos y castigado delitos que no 
es posible cometer. Porque ¿quién es capaz de 
creer esos aquelarres, esa raza infernal de. de- 
monios súcubos é íncubos, demonios convertidos 
en sapos y en sapitos, andriagos, brujos y hechi- 
ceros que vuelan por los aires y otros fantasmas 
semejantes á* la fábula de los vampiros de Lore- 
na y de Polonia? Gracias á las luces del siglo 
desaparecieron ya todas estas visiones, y la In- 
quisición dejó de perseguirlas. 

Señor, ninguna nación está obligada por el 
derecho público y de gentes á admitir en su seno 
tribunales extraños que nada conducen para su 
bien espiritual ó temporal; pero por nuestra 
malhadada estrella, desde Tolosa pasó este tri- 
bunal á Aragón como un astro ominoso, ó á ma- 
nera de una nube opaca, que venía á descargar 
sus rayos sobre nuestro triste suelo. Omito ha- 
blar de la resistencia que hicieron aquellas pro- 
vincias para admitirlo, como enteramente con- 
trario á sus leyes y fueros. Por solo el hecho de 
haber venido de la í 'rancia debieron detestarlo. 
A fines del siglo xv tomó su asiento en Castilla 
como en su centro, sin que fuesen bastante á im- 
pedirlo sus reclamaciones, porque así convenía 
a la obscura política de Fernando el Católico. Su 

12 
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idor fué Fr. Tomás de Torc 
ie Predicadores, El faDioso I 
ibre no se olvidará jamás er 
lictó el primer código para 
ispaña, que después se ha \ 
i par que se disminuían loi 
es. 

es, on compendio el tribun 
s predican como el baluartí 
il nos aseguran que no podi 
osotros la pureza de la Re 
ía á sus autores: ¿Cómo es 
ó intacta su fe desde la abji 
>, en tiempo del católico Bei 
fstablecimiento de la Inqui 
I nuestros padres, mezclad 
con judíos y sarracenos, coi 
la su Religión sin el punta 
^olleto hajTj Señor, que afín 
jue la Inquisición es necesar 
IOS vivo. ¡Qué error! ¡Qué 
ibsurdas no se siguen de est 
(go, los primeros Padres de 1 
ron esta falta, que pudieroi 
i venerables concilios que t 
ntento para extirpar el erri 
), los Apóstoles, propagado 
scuidaron la erección de est< 
o oportuno; ó es que ignorf 
y utilidad. Luego, Jesucrisi 
lador de su Iglesia, no la p 



s que crear inquisidoi 
í y párrocos? A estas consec 
s autores de esos escritos. ¡"S 
obre tan despreciables folie 
.ré llamar á sus autores i 
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agentes del despotismo. Acaso unos hablarán 
por ignorancia y estupidez: otros por convenien- 
cia propia; éstos por una falsa piedad; aquéllos 
por un celo indiscreto: el resultado es que á 
tuerza de gritos y sofismas alucinan y alarman 
al candido y sencillo pueblo. Empero si estos fo- 
lletos no merecen más que el desprecio y el cas- 
tigo, no sucede así con la ruidosa representación 
dirigida á V. M. por los ocho reverendos obispos 
<^ue se acogieron qp Mallorca; representación 
que merece toda mi atención y respeto por la 
profunda veneración que profeso á los primeros 
pastores de la Iglesia. Esta reducida á pedir con 
instancia á V. M. el restablecimiento de la In- 
quisición; mas no veo apoyada esta pretensión 
en autoridades de la sagrada Escritura, ni de los 
Concilios, ni de los Pac&es, como era de esperar. 
Solo reparo en que citan dos autores gentiles; á 
Platón, filósofo griego, y á Horacio Flaco, poeta 
lírico del siglo de Augusto. Dicen que son suce- 
sores de los Apóstoles. Esta es una eterna verdad. 
¿Y por qué no los imitan en su carrera apostó- 
lica? Pues bien saben mejor que yo, que él buen 
pastor da su vida por sus ovejas, como hicieron 
Jesucristo y los Apóstoles. Dicen que se ausen- 
taron de sus dióceds por no exponer el honor 
de su carácter. No es este el ejemplo que les ha 
dado el obispo de Roma, primado y cabeza dé la 
Iglesia. Nuestro muy o. P. Pío Vil, digno de 
eterna memoria, osó arrostrar el inmenso podel^ 
del tirano^ sin temer ni las cárceles ni el destie- 
rro. Semejante á aquellos venerables pontífices 
y mártires de la primitiva Iglesia, supo sostener 
la dignidad de su carácter, despreciar las ame- 
nazas del fiero usurpador de sus estados, y dar á 
todo el mundo el glorioso espectáculo de un 
Pontífice firme en las tribulaciones, celoso por 
los derechos de su Iglesia; y que como pastor vi- 
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bandonó sus ovejas sii 
m y tiranía. Todos nost 
tas virtudes apostólicas 
n Pedro, y que admira 
ituras; o perezca la hi 
asmitir á la posteridad 
icia del primer vicari 

bien que mirayí casi a 
peligro de perderse. Ye 
me se determinaron á 
nortan desde allí por m 
de energía 'y dé unción 
5an Pablo con los fieles 
e Tesalónica, de Filip 
s primeros siglos de 1 
) y los venerables obispi 
ia por la fe. No es mi i 
ra todos los artículos i 

que habría mucho qut 
omitir el punto de discij....... ^¡.-^^ 

hace mas al caso. Afirman estos 
las cosas que pertenecen á la f e s© 
lerar, ó en cuanto al deredio de 
erdaues dogmáticas, ó en cuanto al 

ar á los que las niegan Según la 

deración, los obispos son los únicos 
ados por Jesucristo para declarar 
ue pertenecen al dogma; pero to- 
isas según la otra consideración, 
into al conocimiento de los hechos 

ción con las verdades eternas 

lancia en que otros jueces autori- 
rítima potestad puedan también 
liento en semejantes materias.* 
c)ue estos prelados citen un solo 
iagrada Escritura, ni cánones d© 
ilios, ni Santos Padres para probar 
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que hay otros jueces de la fe que los obispos, tan- 
to para la dcnnición de los dogmas, como para 
«1 conocimiento y calificación de los hechos. 

Yo observo todo lo contrario en las Actas de 
los Apóstoles cuando tratan del Concilio de Je- 
rusalén; en las epístolas de San Pablo y en las 
Actas de los Concilios de Nicea y de Constanti- 
nopla sobre las causas de Arrio y de.Nestorio; y 
en ninguna parte hallo tan ingeniosa distinción. 
Esta disciplina es nueva en la Iglesia de Dios, 
(jue por espacio de doce siglos no conoció más 
jueces de la fe '^ue los obispos, ora con respecto 
á las decisiones dogmáticas, ora con respecto al 
conocimiento de los hechos. Ellos, no los inqui- 
sidores, son los jueces natos de la fe establecidos 
por el mismo Jesucristo: ellos son qiios Spirihts 
Banctus' posiiit episcopos regere Ecclesiam Dei, 
qimm acqiiisivit sanguine sno. No pueden ni de- 
ben desprenderse de este derecho divino inhe- 
rente á su elevado carácter. Na hay potestad hu- 
mana que pueda privarles justamente de esta 
celestial atribución. Si han estado despojados de 
ella hasta aquí, deben reclamarla en todos tiem- 
pos; á menos que no se quiera seguir en este tras- 
torno general de una doctrina (Svina y apostóli- 
ca. El pueblo cristiano tiene derecho inconcuso 
á ser doctrinado, juzgado y corregido por sus le- 
gítimos pastores y jueces: por aquellos jueces 
gue le consignó el mismo Jesucristo^ y no por 
jueces extraños constituidos por autoridad hu- 
mana. Si un español por desgracia llega á delin- 
quir en un artículo ó dogma de fe; si la Inquisi- 
ción lo lleva con el sigilo y los misterios acos- 
tumbrados á sus horribles calabozos, y si este 
desgraciado pide que se le juzgue por el tribunal 
competente, es decir, por aquellos jueces que 
Dios le destinó, pues no conoce á otros, ¿qué le 
responderá V. M.? 
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'. ha dftdo al pueblo espai'iol tribunales 
)s para ser juzgado en las cansas civiles 
aaíes, sin que pueda i'ecurrir á otros; ¿y 
e permitir que en materias de religión 
;ado y corregido por un tribunal intruso 
lesia enlos siglos de la barbarie, con dee- 
lel legítimo y sagrado tribunal que erigió 
.0 Jesucristo? No es de esperar de_ la pie- 
isticia del Congreso, No se me diga que 
Ivar el derecho de los obispos pueden 
lor sí ó por sus vicarios á los juicios de 
isición. Porque ¿qué lugar es el que ocu- 
re los inquisidores de provincia? ¿Esotro 
Jtimo? ¿Tienen más que un voto consul- 
ie puede ser desechado por los padres 
>tos de la Suprema? Más vale que no tu- 
linguno. ¡Qué indecencia para el sublime 
• episcopal que en un tribunal de fe, de 
obispos son jueces natos, sea postergado 
á las decisiones de unos simples presbí- 
ues ni siquiera son párrocos! Era menes- 
el error hubiese echado muy profundas 
que la preocupación y la costumbre de 
ludidos los abusos hubieran ofuscado la 
lumana, para haberse conformado con 
iosa legislación y para haberla tolerado 
tos siglos, con desdoro y oprobio de las 
is autoridades. Eran necesarios una ce- 
y aturdimiento inauditos para sufrir por 
íempo un tribunal desconocido en los 
imeros siglos de la Iglesia. La Iglesia^ 
3S hoy la misma que cuando la estableció 
ador, y la misma será hasta el fin de los 
/. M., que es el protector de la Religión 
ue profesa el pueblo español, no debe 
r que sigan en un trastorno espantoso la 
.nstitución de Jesucristo, ni los antiguos 
is cánones por causa de un tribunal in- 
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truso, que siendo inútil en la Iglesia del Dios 
vivo, solo es un yugo insoportable: Quod nec pa- 
ires nostri, nec nos portare potuinms. 

Pero es también diametralmente opuesto á 
la sabia y religiosa Constitución que V. M. ha 
sancionado y que han jurado los pueblos. 



II 



No es menester más que tomar en una mano 
la Constitución política de la monarquía y en 
otra el código tenebroso y fanático de la Inqui- 
sición, para demostrar esta verdad. Recórrase el 
capítulo III de nuestras leyes fundamentales, al 
título V, y se verá qué todo respira en él justi- 
cia y humanidad, no sólo conformo á la sana 
filosofía, sino á la misma Religión santa que 
profesamos. Omito los primeros artículos de este 
capítulo, y convido á todo español á que medite 
con detención desde el artículo 300 hasta el 306. 
En ellos leerá que «dentro de las veinticuatro 
horas se manifestará al tratado como reo la cau- 
sa de su prisión y el nombre de su acusador, si 

lo hubiere que se le leerán íntegramente todos 

los documentos y las declaraciones de los testi- 
gos con los nombres de éstos; y si por ellos no 
los conociere, se le darán cuantas noticias pida 
para venir en conocimiento de quienes son. Que 
el proceso de allí en adelante será público en el 
modo y forma que determinen las leyes. Que no 
se usará de tormento ni de apremios. Que tam- 

Eoco se le impondrá la pena de confiscación de 
ienes. Que nmguna pena que se imponga, por 
cualquier delito que sea, ha de ser transcendental 
por término ninguno á la familia del que la su- 
fre, sino que tendrá todo su efecto preciso sobre 



Que no podrá ser allanada la 
ipañol, sino en los casos que 
lara el buen orden y seguridad 

píos luminosos, tan conformes 
a la recta razón, se ajustarán 
le enjuiciar del Santo Oficio? 
tanta diferencia como puede 
ilustración y ol fanatismo, en- 
i opresión, entre el eiTOr y la 
luz Y las tinieblas. Las Cortes; 
318 representaron con vigor á 
adre la reina Doña Juana, los 
)s de la Inquisición. Carlos Y 
dítica de su abuelo; pero, sin 
una pragmática para contener 
artículos 12 y 13 dicen así: 
fueren presos sean puestos en 
lesta, tal que sea para guarda 
allí ae les diga misa, y admi- 
Sacramentos que el derecho 
I los presos puedan ser visita- 
; que quisieren por sus muje- 
os y amigos y letrados y pro- 
ujeres lo mismo publica y se- 
1 era más conforme á la hiima- 
ia. Mas ¿qué sucedió? Que la 
ló de las Cortes, eludió el de- 
[or y continuó en sus excesos 
potismo. Aquí se ve que hizo 
is reyes á quienes se creía ne- 

liacci' un extracto del tre- 
lisitorial por no ser demasia- 
servo para hacer después el 
e código es tan tenebroso y 
nismos calabozos del tribunal: 
omplicado que abunda de ar- 
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tificios, cavilaciones y tretas vergonzosas, muy 
ajenas de la majestad y santidad de las leyes: 
código, en fin, que presenta un perfecto sistema 
de la misma ilegalidad, más propio para buscar 
reos que no para averiguar los delitos, donde la 
inocencia corre peligro á par del crimen; que 
prescribe los castigos más atroces y que es el es- 
panto y terror de la humanidad. Esta es pun- 
tualmente una rápida idea del código inquisito- 
rial, que ha dominado por tantos siglos á los su- 
fridos y pacientes españoles, con vergüenza y 
oprobio déla Religión, lo qoe tendrán mucha 
dificultad en creer las generaciones venideras. 
Léase á Masini en su tratado Práctica de la san- 
ta Inquisición, Regístrese á Páramo, Del origen 
de la inquisición; y sobre todo véase al famoso 
Eymeric en su Directorio inquisitorial, comenta- 
do por Peña, y allí encontrarán cuanto necesi- 
ten para su desengaño los defensores del tribu- 
nal, siempre que quieran leerlo con imparciali- 
dad filosófica. 

V. M. ordena en el artículo 291: «La declara- 
ción del arrestado será sin juramento, que á na- 
die ha de tomarse en materias criminales sobre 
] lecho propio.» ¿Y dónde se prodigan más los 
juramentos que en este tribunal? Ellos son la 
base fundamental en que estriba este ruinoso 
edificio, sin pararse en la irreverencia que se 
irroga con su repetición al santo y terrible nom- 
bre del Señor. ¿Y qué diré de la absoluta invio- 
labilidad que se ha abrogado la Inquisición con 
alto disimulo de las potestades de la tierra? 
¿Quién ha visto castigar con el rigor de la justi- 
cia á un inquisidor? Yo no tengo noticia de otra 
causa ruidosa que la de Lucero, inquisidor de 
Córdoba, en tiempo de Fernando el Católico, 
cuyo expediente paraba hasta ahora poco en Va- 
lladolid. Este malvado, que abusó impunemente 
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)der de su tribunal 
is inocentes dejando 
desolación, íué dep 
lio de Burgos: inaa p 
fueron necesarias to 

del Cardenal CÍsi 
lo que se miró ento 
flsticia que ha teni« 
nforrae á la Constii 
■ey es sagrada é inv 
! él puede aspirar ei 
vilegio. 

español ha jurado 
^n a la faz de toda la 
te el juguete y opr( 
ironto y dispuesto á 
ngre esta carta sagí 
■tad política. En ell¡ 
ianiental, que la re 
nana, que es exclusi^ 
religión del Estado ; 
por leyes sabias y 
á atacarla ni por j 
■ecta ni indirectam 

rebelde, pues queh 
3 la monarquía, y ad 
>n sujeto á las pena 
nte reo y digno de Ii 
males sabrán impo 

01 no ha jurado ni 
iquisición; antes al < 
o jurar la Constitu 
la abolición perpeti 
rio tnbunal como in' 
'm, como diametraln 
y libertad civil, 

e también que la In 
■judicial á la prosp 
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tado^ sino contraria al espíritu del Evangelio 
que intenta defender. 



III 



Tírese una rápida ojeada sobre la faz de la 
Península después del establecimiento de la 
Inquisición, y se verá qu3 desde aquella desgra- 
ciada época desaparecieron de entre nosotros las 
ciencias útiles, la agricultura, las artes, la indus- 
tria nacional, el comercio.:... Examínese la esta- 
dística de esta vasta y rica nación y se notará 
Erogresivamente su decadencia y despoblación 
asta llegar á pocQ más de siete millones y me- 
dio de habitantes, la mayor parte miserables, 
cuando por la benignidad de su clima, por su 
localidad y feracidad de su terreno puede sus- 
tentar más que triple número. Degradados los 
españoles de la altura de su antiguo poder y sa- 
biduría, al mismo tiempo que perdían su ener- 
gía y libertad, caían en el más espantoso abati- 
miento, perdían su preponderancia y se entrega- 
ban insensiblemente al apocamiento y esclavi- 
tud. No es fácil calcular hasta qué punto de de- 
cadencia hubiera llegado esta magnánima y he- 
roica nación, sin la convulsión política originada 
de la invasión del tirano de la Europa. Pero aún 
hay más. De una devoción ilustrada apoyada en 
la Sagrada Escritura, en los escritos de los Pa- 
dres y otros autores nacionales eminentes en vir- 
tud y literatura, vino á parar en una agrada- 
ble superstición y en un orgulloso fanatismo 
que tanto ultrajan á la majestad y santidad de 
la Religión. Se vio abandonada por lo general 
la predicación del Evangelio, se descuidó la ins- 
trucción pública y desapareció la práctica de las 
virtudes sociales que deben formar el carácter 
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católico, y en su lugar se dió a 
í pueriles devociones, á prácti 
ritos y folletos atestados de cui 
s, de revelaciones falsas y de ] 
i, cuyo conocimiento está reser 
ente á los Supremos Pastores 

lentra más copia de sagrada e 
.ción y energía en las obras inm 
. Luis de Granada, de un Fr, L 
enerable Avila, de Santa Ter 

en tantos folletos ridículos < 
Q á la superstición y fanatisr 
í! dos de aquellos varones fuer 
ñas justas que veneramos com 
3S, no solo en la pui-eza y eleg; 
sino en la doctrina y religión s; 
irar á los calabozos de la Inquisi- 
.0 si se atreven los abogados y pa- 

despótico tribunal. Si la memoria 
ustres héroes, de aquellos claros 
m sido el ornamento y gloria do 
uedó manchada con el borrón de 
ue los espuso la Inquisición, fué 
endor de sus virtudes triunfó de- 
3 negras sombras que adornan á 
blecimiento. ¡Desgraciada virtud, 
preciar sus quilates por la igno- 
unción de los mandones! No es 
jo de autoridad y prejionderancia 
e adquirió la Inquisición con estos 
)s de su política. A vista de estas 
itables, se apoderó un terror pá- 
tti dócil y piadoso de los españo- 
■ sorprendidos al notar que ni las 
respetables y visibles por su saber, 
d y sus virtudes estaban libres de 
:ro de este horrible tribunal, ¿qué 
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español, por virtuoso que fuera, se creería seguro 
de no caer en sus jgarras? Yo quisiera que todos 
los (|ue me oyen se detuvieran sobre esta re- 
flexión: mas no dudo que V. M., con su imparcia- 
lidad y sabiduría, le dará todo el peso que se 
merece. 

No fueron estos los tínicos personajes de vir- 
tud y literatura que sufrieron el yugo inquisi- 
torial. San Francisco de Borja, áan José Cala- 
sanz, padre y fundador de las escuelas pías, 
fueron también víctimas de la Inquisición. Y 
¡cuántos sabios, cuántos literatos de primer 
orden no experimentaron la misma triste suerte! 
Las ciencias y las artes son tan incompatibles 
con la Inquisición como lo es la luz con las ti- 
nieblas. Éastaba distinguirse un sabio para ser 
ol blanco de este tribunal; y á f e que su cálculo 
era bien fundado, porque debiendo su origen 
impuro á un siglo de tinieblas y sostenido siem- 
pre por la mano de hierro de los déspotas, se 
alarmaba á la menor ráfaga de ilustración que 
pudiera con el tiempo descubrir al mundo su 
sistema de opresión y tiranía. Este ídolo no pudo 
sostenerse sino en medio de la obscuridad y 
del error. 

Daré una idea sucinta de los sabios y litera- 
tos, ya nacionales, ya extranjeros, que este tri- 
bunal sacrificó á su furor y estupidez. A prin- 
cipios del siglo XVII apareció en el teatro de la 
Italia un hombre extraordinario por su saber, á 
quien las ciencias deben infinito, y al instante 
fué sepultado en las cavernas de la Inquisición 
el inmortal Galileo. Este grande hombre recti- 
ficó^ el verdadero sistema del mundo que en la 
antigüedad había promovido Pitágoras, que re- 
sucitó después Nicolás Copérnico y que última- 
mente adoptó Newton. Aquí está todo el pecado 
del filósofo florentino. Es verdad que los inqui- 
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aquel tiempo no eran k propósito para 
los arcanos de esta filosofía, y procu- 
igarse del filósofo (^ue sabía más que 
á. Fué tal la impresión que este bar- 
pellamiento hizo en el espíritu del cé- 
icartes, que, segün se explica el autor 
í, pensó quemar todas sus obras filosó- 
que no cayesen en manos deí tribunal. 
rdida hubieron sufrido las ciencias si 
. quemarse los escritos del padre de la 
loderna! Pico de la Mirándula, á pesar 

nacimiento y profunda sabiduría, fué 

íctima de la Inquisición. Pedro Ramos 
misma suerte. Ello es que ya sea en 
'a en sus escritos, apenas nay sabio de 
ue no haya sido perseguido por este 
Enti-egado por muclios años á la astuta 
9 los Jesuitas, toda obra contraria al 
irtuoso de la Compañía era proscripta 
ito. Díganlo las famosas Provinciales 

que por haber descubierto al mundo 
ao despótico y máximas corrompidas 
ipañía, fueron proscriptas en el espur- 
jmo prohibidas en primera clase, al 
mpo que corrían impunes las obras de 
itas, donde rebosaba la más relajada 
galo la historia Pelaciana del sapien- 
^enal de Noris, que fué prohibida por 
na. En esta obra insigne se trata del 
3 la gracia según los principios de San 
[ue adoptó la Iglesia|pero era contra- 
irincipios del jesuíta Luis de Molina, y 
^nto condenada al expurgatorio. N' 
uprema autoridad de Benedicto Xl^ 
ncar del índice una obra tan ortodoxí 
3Íén la Inquisición se atrevió más d 
íi eludir los decretos del Romano Pon 
"o oue Fernando VI, indigna 
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do del atrevimiento y desobediencia inquisito- 
rial, mandase que el inquisidor general levantara 
el furioso anatema. 

¿Y qué necesidad tenemos de ir á buscar sa- 
bios extranjeros perseguidos por la Inquisición? 
Hay tal abundancia en nuestra España que sería 
imposible enumerarlos todos. Yo veo en sus ga- 
rras al diligente y sabio restaurador de nuestra 
literatura, Antonio de Nebrija, á Fr. Juan de Vi- 
llagarcía, catedrático de Oxfort^ al elegante y 
culto historiador Fi. José de Sigüenza, á Al- 
fonso de Zamora, catedrático de hebreo en Al- 
calá, á Cantalapiedra, catedrático de Salamanca, 
á Diego de Zúfiiga, catedrático de Osuna; y el 
muy docto Francisco Sánchez de las Brozas, re- 
putado en todo el Qrbe literario por padre j 
maestro de las instituciones latinas, fué á morir 
en las cavernas de la Inquisición de Valladolid. 
Con su infame prisión quedaron sepultadas para 
siempre sus elegantes traducciones de varias 
obras de la antigua Grecia. Así- fueron presos 

los Vergaras, Tqvares ¿Qué más? Hasta el 

incomparable Arias Montano, gloria y honor in- 
mortal de nuestra literatura, estuvo ya para caer 
en las garras del terrible y sombrío tribunal. 
Le valió á este sabio de primer orden la consi- 
deración de haber presentado en el Vaticano á 
Cxregorio XHI la real Biblia políglota. 

Cuando no podía arrastrar con las personas 
de los autores, prohibía ó suspendía sus obras 
para purificarlas. ¡Qué inmensa copia de escritos 
ortodoxos no ha suspendido la Inquisición, sin 
encontrar en ellos la menor tacha, en prueba de 
lo cual ó los devolvió á sus autores ó les dio 
curso después de su muerte! Que hablen las 
obras de Fernán Pérez de la Oliva, las del insig- 
ne Ambrosio Morales, padre de nuestra liistoria, 
las de Gaspar Juenin no acabaría si hubiera 
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arlas toilas, va sean de filosofía, ya d 
)ra de política, ora de moral. Per 
puro mas nuestra paciencia fué al ve 
irohibió por mucnos siglos !a lectur 
ada Escritura en castellano, como ; 
armosa lengua no fuera tan dijína d 
f majestad de la Religión, á manei 
ron la hebrea, la griega, la caldea y 1 
DO si la Sagrada Escritura no fiiei 

en que el Supremo Criador habla 
:as, según se explica el P. San Gregc 

si los españoles fueran indignos d 
su lengua nativa la palabra de Dio 
España no abundara en todos tiempc 
iS piadosos y sapientísimos, que la hi 
tido escrupulosamente al castellam 
)ra que el pecado del sabio Fr. Luio-- 
'ué el haber vertido á nuestro idioma 
ibro de los Cánticos sin preceder li- 
santo tribunal. Horroriza su conducta 
ípótica. 

la demasiado molesto si hubiera de 
al Congreso el inmenso catálogo de 
■uditos que el tribunal ha sacrificado 
r. empero, permítame V. M. que no 
orritile catástrofe de un prelado espa- 
de eterna memoria: quiero decir, del 
no. D. Er, Bartolomé de Carranza, del 
Predicadores, arzobispo de Toledo. 
I compuso un erudito catecismo para 
ion de su diócesis, que sujetó á la co- 
e la Iglesia, como se explica en su 
aliábase en Torrelaguna visitando su 
cuando hé aquí que le echa mano la 
í Inquisición. En vano reclamó el pre- 
■áeter y los augustos privilegios de su 
irsona. Entonces se vió á los mastines 
Tojarse con impudencia sobre su pro- 
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pió ijastor y devorarlo. La Europa entera quedó 
atónita y escandalizada al ver á un arzobispo de 
Toledo, primado de las Españas, varón doctí- 
simo y muy recomendable por su alta dignidad, 
su ciencia y sus virtudes, arrastrado diez y seis 
años por los calabozos cíe la Inquisición. ¡Qué 
horror! ¡Qué desenfreno y osadía de tribunal! 
Es verdad que este terrible acontecimiento, uno 
de los naayores de nuestra historia política y 
eclesiástica, se obró á la sombra de un rey el 
más á propósito para autorizar estos golpes de 
arbitrariedad y despotismo. Ya se sabe que ha- 
blo de Felipe 11 (1). 



(1) Este concepto que del Demonio del Mediodía manifiesta aquí 
D. Antonio José Ruiz de Padrón le valió acerbas censuras; pero sus 
palabras no pecan ciertamente de injustas. Como hombre, Felipe II 
fué mal hijo, mal esposo, mal padre en los hechos, aunque otra cosa 
haya podido aparecer en sus palabras, lúbrico, falso y vengativo hasta 
el asesinato. Como rey, si hasta en sus últimos días, puede decirse, se 
distinguió por su gran laboriosidad, y aun por su respeto á las leyes 
civiles en cuanto no afectasen, á su juicio, al Estido ó al Gobierno, lo 
cierto es que sus concepciones políticas, muchas desatentadas y algunas 
hasta ridiculas, dejaron la nación á su muerte en general y grave de- 
cadencia, que no paró hasta la postrera ignominia de los días del He- 
chitado. Fanático como nadie,— si es que, según han pensado algunos 
escritores, no tomaba la religión como medio de afianzar su horrible 
tiranía y de alimentar su desatinada aspiración á la monarquía univer- 
sal—toda la sangre que en defensa de la unidad católica se vertiera le 
parecía escasa. 

Cuando ocurrió en Francia la horrenda jornada de la Saint Bar- 
thélemyj en que á una hora cayeron al filo de los puñales católicos 
miles de hugonotes, contestó á Catalina de Médicis, que segura de 
darle gusto le participaba suceso tan grato al bien de la cristiandad 
y servicio de Dios, con estas palabras, entre otras: 

(' Por un hecho de tanto valor y prudencia, y de tanto servicio, 

«gloria y honra de Dios y universal beneficio de la chrisliandad fué 

13 
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cuál fué ol resultado de esta tragedii 
.? Que el i-everendo arzobispo murió ] 
ispués de su libertad: que su catecism 



la mcior y más alegre nueva i|uc al jirüscnte me | 
]iDr me las liulicv scrípto V. U. la beso uiuchas ' 
-V en lo de la alegría docfa esta vei la veitliid, pues 
'SDCÉs Saint Gauanl, escríliia á Catalina: bAniuiue es ' 
en el mundo satic dhániuLir nicjur todas la$ co^as, no 
tíar^plater qiu ha rtcibido de eíío.i— Para qi 
. propuesta del cardenal do Ouiía proiiiiii con una ! 
un alemán, Ikelune, de cuf/a religión y b-umaspartí 
eitrfo eonceimitnfo, por lialior sido el que remató 
: Col^j. Vara roc«mpoiisar anílogas luzaíkm y mant 

indigno, salía de Espila á torrentes el orir, pur doi 
C e^ic ixij, <)uc en sus apurus de dinCro liabla lli^O 
le cuantos nljjctos do propiedad |iarl¡culur ti-aían las 1 
y á pedir limosna de puerta en puciia por medio de \ 
i— pues HÍlo allí llegaba su genio econúmiro— n« Ai 
! m Caifü'a, según lif enárglea frafe eon igue el ero: 

Dávila pintaba el deplorable estado de ¡a Hacienda. 
tro oi'den, es digna do recuerdo la pn^mática expe 

el 29 do Mayo de 1559, para evitar (|uc pencli'asen ei 
que la Inquisición y él lenfun por vitandas: 
f|ue los dicJios nuestros si'ibditos que saien fncra i 
estudiar, allende del trabajo, co^bs y peligros, en la 
in los citranjei'os y de otras naciónos, se diviorlon y 

en otros inconvcnienles Mandamos que do aqui 

de los nuestros subditos y naturales, de cualquier esta 
calidad que sean, cclcaásticos ó st^lares, frailes ni cié 
;unos, no puedan ir, ni salir destos reinos á eatu 
, ni aprender, ni d etíar, ni rttidir en üniverñiif 
I, ni calcios fuera de eatos m'noii, y que los que hast 
Ite estuvieren y residieren en las tales Universidades, 
is, «e tatgan, y no ettén mda en ello* dentro di 
SspuAs do la data y publicación dcsta nucsli-a carta; y 
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aprobado en una de las congregaciones del con- 
cilio de Trento para eterna confusión del tribu- 
nal, á pesar de sus manejos é intrigas para 
quedar siempre en buena reputación. ¿Y es po- 
sible que se haya sufrido hasta ahora tan mons- 
truoso establecimiento con pretexto de religión? 
¿Y es posible que haya todavía quien suspire 
por tributar adoraciones y perfumes al becerro 
de oro? Filósofos, teólogos, historiadores, esta- 
distas, políticos, oradores, poetas, artífices, arte- 
sanos, comerciantes hasta los mismos sencillos 

labradores, que son el apoyo principal de la 
Nación, no escaparon de su vara de hierro. En 
una palabra, hombres y mujeres, pobres y ricos, 
sabios é ignorantes, inocentes y culpables, justos 

y pecadores á todas l^s clases del Estado ha 

espantado este tribunal con el terror de su po- 
der. ¿Y qué cuerpo político, qué sociedad, por 
buenas leyesi que tenga, podrá prosperar mien- 
tras subsista en su seno este tribunal farisaico? 
Todo lo atisba, todo lo persigue, todo lo destru- 



personas, que contra lo contenido y mandado en esta nuestra carta 
fueren y salieren á estudiar y aprender, enseñar, leer, residir 6 
estar en las dichas Universidades', estudios ó colegios fuera destos 
reinos, ó los que estando ya en ellos y no sfe salieren y fueren y par- 
tieren dentro del dicho tiempo, sin tornar ni volver á ellos, siendo 
eclesiásticos, frailes ó clérigos, de cualquier estado, dignidad y condi- 
ción, que sean habidos por extraños y ágenos destos reinos, y 
pierdan y les sean tomadas las temporalidades que en ellos tuvie- 
ren, y los legos cayan é incurran en pena de perdimiento de todos 
sus bienes, y destierro perpettw destos reines.» 

Bastaría esta brutalidad para hacer callar á todos los panegiristas 
de Felipe II. Un historiador de nuestros días observa que ese monarca 
y la Inquisición se completaban. A la verdad, ni tanto era preciso 
para embrutecer y arruinar al pueblo más ingenioso y floreciente. 
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3r6texto de religión y de sostener el 

io. 

os ahora si su conducta se conforma 

igradas máximas de este código divino, 

o senté que la Inquisición es contraria 

u del Evangelio que intenta defendor- 

s el punto más importante de esta 



IV 

ignora, Señor, la gran diferencia t 
tre la ley antigua y la nueva ley. Ác 
3s los liijos de Israel á la esclavitud > 
ajo el yugo de los Faraones, conser' 
pre aquel carácter de ferocidad y du 
e dieron repetidas pruebas, así en el i 
no después de estaolecidos en la tie: 
m. A un pueblo de tan dura cerviz 

una ley dura que repiimiese su alt 
i: empero al advenimiento del Mes 
ló de aspecto, y una ley de mansedu 
sz y caridad vino á consolar á los a 
rtales. iluminando á los que yacían si 

las tinieblas y en las sombras de 
5sta es la ley evangélica, es decir, aqi 
3 gracia prometida á los Patriarcas, ' 
por los Profetas, esperada por los f 
a por Jesucristo, que es el mismo au' 
msedumbre, de la paz y de la caridí 
i por San Pablo, el doctor de las i 
ifendida por Agustino, el más grar 
adres; ley que dictó el mismo Vei 
|ue ilumina a todo hombre que vien 
do: ley que enseñó con su predicacii 
aó con sus milagros y que selló con 
br© la cruz. Todas las páginas del Ni 
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vo Testamento no respiran sino dulzura j man- 
sedumbre, paz y cari(fed, piedad y misericordia, 
que son los caracteres propios y primordiales de 
nuestra Religión: de esta Keligion santa, augus- 
ta, sublime, divina, que no pudo revelarnos la 
carne ni la sangre, sino el Padre celestial. Todos 
los docunientos que nos dio el Divino Fundador 
se encaminan á ejercitar en los cristianos los 
principios de eterna caridad, sin haber uno solo 
que propenda ni á la dureza, ni á la coacción, ni 
á la violencia, ni menos á la crueldad, lo que 
sería muy ajeno del celestial Pastor que vino á 
salvar las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
El poder de su gracia le atrajo discípulos, el 
ejemplo de su continua caridad se los conservó. 
Esta Religión reprueba por principios la vio- 
lencia y persecución, detesta la coacción é inhu- 
u manidad. Santiago y San Juan fueron despre- 
ciados en una ciudad que iban á convertir á la 
fe: llevan las quejas á su Maestro, y le piden li- 
cencia para hacer bajar fuego del cielo sobre la 
ingrata Samaría. ¿Y qué les respondió Jesucris- 
to? No sabéis de qué espíritu sois. El hijo del 
hombre no vino á perder las almaSj sino á sal- 
darlas. De esta divina respuesta entendieron los 
hijos del Zebedeo que la esencia de esta Reli- 
gión consiste en la mansedumbre y caridad. En 
ella, y recostado sobre el pecho del Señor, apren- 
dió San Juan aquel tierno amor con los próji- 
mos, que tanto recomienda en sus epístolas. 
Cuando San Pedro sacó la espada para defender 
á su Maestro en el huerto de las Olivas, le mandó 
el Señor que la envainara como una arma que 
sería prohioida en su Iglesia. ¿Y qué necesidad 
tenía Jesucristo de atraer á los hombres por vía 
de la coacción^ cuando podía formar de las mis- 
mas piedras hijos de Abraham? 

Toda su vida fué un continuado prodigio de 
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s excelsas virtudes, que son el patrimonio 
a Iglesia católica, y con las que admitió en 
seno sin distinción al griego y al romano, al 
oy al gentil. Los Apóstoles, promulgadores 
iM'angelio, recogieron esta doctrina y si- 
>ron las propias máximas. El que no imite 
s modelos, ni será buen ministro, ni será 
n cristiano. Pero es menester confesarlo, 
a sociedad bien organizada, además de sus 
is y estatutos, debe establecer sus premios y 
igos, 'Predicad el Evangelio á todas las 
turas, dice el Señor, instruyéndolas en su 
gación. El que creyere y recibiere el Bautis- 
se salvará, y el que no, se condenará.» ¿Pero 
ly rebeldes? ¿Pero si hay herejes? ¿Pero si 
apóstatas? "i. a el mismo Legislador asignó 
vidualmente el castigo que merecían. -Sí 
ire tu hermano, dice Jesucristo, corrígelo i 
s: si no hiciere caso, repréndele delante de 
ó tres testigos: si se resisto, denuncíalo á la 
isia; y si no escuchare á la Iglesia, repútalo 
un gentil y publíeano:' lo que se entiende 
la exeoiriunion ó separación de los ñelea. 
i es todo el castigo que les impone el mismo 
islador y Fundador. Los que sientan lo con- 
io, que me señalen otro si se atreven. Aquí 
unos ya el origen de aquellas penas canónicas 
jue usó la Iglesia en sus primeros y felices 
os: estas son puntualmente las que empléa- 
los Apóstoles, que no pudieron engañarse, 
i estaban bien instruidos en la divina tra- 
5n. Con ellas castigó San Pablo al incestuoso 
Dorinto por un crmien tan feo cual no se 
ia visto entre los mismos gentiles; Qualis ñec 
r gentes. El incestuoso se corrigió, y fué de 
yo admitido al seno de la Iglesia. ¿Caen en 
res contra la fe Himeneo y Alejandro? El 
istol los separa de la comunión do los fieles 
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para que no se atrevan otra vez á blasfemar: l?s 
abandona al jjoder de Satanás, y da cuenta de 
esta providencia al obispo de Efeso: previdencia 
digna del grande Apóstol, que la aprendió del 
mismo Jesucristo. Igual instrucción dio al obispo 
de Creta cuando le dijo: huye de tratar con el 
hereje después de haberlo correr/ido una y dos veces. 
No encuentro, Señor, en el Nuevo Testamento 
otro castigo para los hereies y apóstatas que la 
excomunión. Esta es la única arma de que usaron 
los Apóstoles, los antiguos Concilios, los primo- 
ros Pontífices y Padres de la Iglesia. Aq uellos 
ilustres obispos y clarísimos mártires supieron 
derramar su sangre por la fe, y al mismo tiem- 
po intercedían por los mismos que les daban la 
muerte. 

Ya oigo ponderar la carta de San Agustín al 
donatista Vincencio, en que le dice que es lícito 
recurrir á la potestad civil para castigar los he- 
rejes. ¿Y qué significa esto? Aun cuando uno ü 
otro Padre de la Iglesia, atendida la calamidad 
de los tiempos, so inclinase á esta opinión, no 
puede hacer fuerza, porque ningún Padre es^ 
infalible. Este don solo pertenece á la Iglesia. 
Y sobre todo, ¿qué es lo que dice San Agustín? 
¿Dice por ventura que atormenten á los herejes 
con garruchas y sogas, con potros y fuego lento? 
¿Dice que les condenen á las llamas? Nada menos 
que eso. Es necesario conocer los monstruos que 
produjo la heregía de Donato. Los discípulos de 
este 1 eresiarca llenaron todo el Oriente con el 
terror de su crueldad, protegidos por la potes- 
tad civil. Rebautizaban por fuerza á los católi- 
cos, saqueaban y demolían los templos, asesina- 
ban los sacerdotes y obispos á los pies de los 
altares, les quemaban los ojos con cal viva y 
cometían otros horrores que estremecen la hu- 
manidad: en virtud de lo cual arguye el Santo 
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re á VinceiiciO; que era licito á los fieles im- 
ar (le los magistrados la protección y eas- 

para contener aquellas furias. Eso nosotros 
onfesamos; y todo cuerpo político, toda so- 
ad bien ordenada, debe proteger la seguridad 
ciudadano con leyes justas, como ha hecho 
I. con la sabía Constitución que nos ha dado, 
castigo que se os aplica á vosotros, dice San 
istin á los donatistas, se procura más bien 
ow sirva de advertencia ¡¡ara salir de vuestro 
r que do verdadero castigo. Q>io pothis ad- 
f.mnifii ali urrore discedere, quam pro scelen; 
imnini.* Bien sé que me replicarán que el 
to Padre dice también que conviene usar 
los apóstatas de alguna coacción para que 
Ivnn al seno de la iglesia; y yo np debo disi- 
ar nada 1. ablando a V. M, Pero es necesario 
■r que muchos donatistas persistían en la 
a, no por capricho, no por voluntad, sino por 
emor de los suyos, que los perseguían de 
rte, y solicitaban reconciliarse con la Iglesia 
brigo de las leyes. Kl mismo San Agustín 
)rta al procónsul de África que tenga pie- 

hasta con los más ingratos é impíos, y que 
ss quite la vida. Los donatistas dan muerte 
1 sacerdote católico, mutilan á otro; y, sin 
argo, el santo Doctor intercede con el conde 
celmo para que no condone á muerte á los 
¡nos. Léanse sus cartas. ¿Y se podrá decir 
lués que el P. San Agustín apoya los mons- 
'Sos excesos de la Inquisición? 
Y qué diré de aquellas lumbreras clarísimas 
» Iglesia, los Hilarios, Jerónimos, Crisósto- 

, Ireneos que no podían oir ni el solo 

bre de coacción cuando se trataba de reli- 
. ó de fe? Mientras más nos acercamos á los 
cipios de la Iglesia, se ve más pura y más 
etada la tradición: seroejante á los arroyos. 
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cuyas aguas son más cristalinas cuanto más se 
acercan á su nacimiento. Allí, allí es donde se 
debe averiguar la conducta de la Iglesia, que no 
empleaba con los herejes sino ya la persuasión, 
ya la suavidad, ora la predicación, ora el ejem- 
plo, y siempre la caridad y mansedumbre. Va- 
mos á ver añora la conducta progresiva del santo 
Oficio desde su fundación. Apenas apareció, lle- 
nó de terror y espanto todos los pueblos de Eu- 
ropa que tuvieron la desgracia de admitirlo. 
Mas yo me coarto á nuestra España. Mariana y 
Zurita, célebres historiadores, llaman espanto \fi, 
íntima sensación que causó en los aragonés y 
castellanos el horrible espectáculo de los san- 
grientos castigos con que se estrenó la Inquisi- 
ción con los desgraciados pueblos. No acostum- 
brados hasta entonces sino á ser corregidos por 
sus propios pastores, extrañaron justamente 
una novedad tan contraria al espíritu de la 
Iglesia. ¿Y quién es capaz. Señor, de desenvol- 
ver el plan complicado y tortuoso de un tribu- 
nal caviloso en sus juicios, misterioso en sus ma- 
nejos, obscuro en sus procedimientos, absoluto 
en su 'poder, independiente en su autoridad, in- 
vulnerable en sus privilegios, despótico en sus 
sentencias y sangriento en su ejecución? Yo me 
nieto en un caos de tinieblas, cuyas sombras no 
dieron jamás entrada al resplandor de la luz. 
¿Y qué mayor prueba de su injusto proceder? 
El que obra mal aborrece la Im, dice el Evan- 
gelio. No se me crea; pero léanse las instruccio- 
nes que forman su terrible código, y se verán 
las más absurdas cuestiones que trastornan la 
gerarquía de la Iglesia, de que sólo apuntaré 
una ú otra. 

Ya dije antes que desde ol momento que el 
Santo Oficio se estableció en España comenzó á 
decaer la jurisdicción episcopal, tan recomenda- 



en las Sagradas Escrituras. ¡Qué compotencias 
i ruidosas no hubo entro ambas .iurisuicciones! 
lé recursos! ¡Qué escándalos! Algunos obispos 
Ltaban de sostener sus divinos privilegios, y 
inquisición de quitárselos. Al fin, sostenido 
error por el brazo del despotismo, triunfó de 
verdad. Los obispos quedaron privados de 
.iflcar la doctrina de la í'o, cuyo depósito les 
i encomendado, y pasó esta facultad á los 
evos jueces con asombro de toda la Europa. 
I no admiro tanto la osa:lía y arrogancia del 
bunal, cuanto la serenidad de algunos obispos 
)añolotí. ¿Qué mucho, pues, que en las obras 
i inquisidor Páramo¡ del inquisidor Eymeric 
le otros autores inquisitoriales que componen 
código del Santo Oficio, se liagan seriamente 
siguientes preguntas que va á oir V. M.? ¿ Un 
luisidor es niáií que un obispo? Y responden: sí. 
jé_ impía y detestable doctrina! Preguntan 
mismo: /.Los ohiupos pueden leer los libros jwo- 
ñdos'f Y responden que no; pero sí los inqui- 

ores La indignación no me permite prose- 

ir. Si esto es contrario ó no al espíritu del 
angelio, juzgúelo cualquiera. Estos autores 
aminables corren impunemente á la sombra 
derosa del tribunal, á quien ensalzan con vili- 
tidio é ignominia del altísimo carácter «pis- 
¡)al. 

Es incomprensible cómo hay obispos que re- 
,men el restablecimiento de un tribunal que 
les ha dejado más que una vana sombra de 
toridad. Los de Mallorca nos dicen en la cita- 
representación: Que lian qtiedado salvos sus 

'eüios episcopales gue ponderamos los snpues- 

■ daños que se siguen ú la jurisdict ion ordinaria 

estástica Grandemente. Si es así, ¿cómo no 

liflcan por sí mismos los escritos que pertene- . 
n á la íe y buenas costumbres? ¿cómo no pro- 



Y SU TIEMPO 203 

hiben los libros que atacan la Religión? ¿cómo 
no conocen en la pura y recta administración de 
sacramentos á que pertenece el feo crimen de 
solicitación? ¿cómo se dejaron atar las manos 
para absolver de la herejía mixta de interna y 
externa, y eso aunque no sea por opinión, sino 
por accidente? Pues de todo esto y mucho más 
se han dejado despojar los obispos abrogándoselo 
la Inquisición. Los obispos, Señor, á quienes Je- 
sucristo entregó principalmente las llaves del 
Keino de los cielos para atar y desatar ¿no pue- 
den en España conocer de algunos pecados y 
absolverlosr ¡Qué escándalo en la Iglesia (te 
Dios! ¿Hubieran sufrido este atentado los Dioni- 
sios y Ciprianos, los Ambrosios y Agustinos....? 
La Iglesia de España, tan recomendable en todo 
■ el orbe cristiano por su santidad, por la pureza 
de su doctrina, por el rigor de su disciplina, es- 
tablecida y conservada en tantos concilios na- 
cionales, fué vulnerada en sus legítimos dere- 
chos, y vino á quedar como sujeta á un tribunal 
desconocido hasta el malhadado siglo xiii. No 
perdió su fe, ni manchó su doctrina, ya por la 
divina protección que el Señor ha dispensado en 
todos tiempos á esta porción nobilísima de la 
Iglesia católica, ya por la firme adhesión de los 
españoles á la fe' de ^us padres; pero so han 
hollado sus cánones, se atropello su disciplina, 
se obscureció su fama, desapareció su brillantez, 
y se desfiguró la hermosura y belleza de esta 
hija de Sión. Oprimida de amargura 5'' de dolor 
reclama imperiosamente por su antiguo decoro 
y dignidad, y alza sus manos puras hacia el 
'cielo para lamentarse de la degradación y en- 
vilecimiento á que la redujo este horrible tribu- 
nal. Vide, Domine, et considera, quoniam facta 
sum vilis. ¿Qué más? La Inquisición se ha entro- 
metido hasta en designar los sitios de los confe- 
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senarios, usurpando esta prerrogativa á los or- 
dinarios. Léaso la representación de Quiñones, 
deán de Granada, a Carlos IV, que contiene el 
atropoUamiento en este asunto del Santo Oficio 
de aciuclla ciudad, Védse la consulta que el se- 
ñor Tavira, á la sazón obispo de Osraa, hizo al 
mismo Rey contra los atentados del tribunal. 
Esto docto y piadoso prelado se queja en ella 
amargamente de los enormes abusos de la In- 
quisición, con humillación y envilecimiento de síí 
dignidad. K\, y no 3^0, hablando de las causas de 
fe, es cjuien dice al Rey; que á todo el cuerpo de 
los obis¡)os de su reino ya no ha quedada más que 
una rana sombra de autoridad. En otro tiempo 
se liabía quejado al Rey el V. Palafox de las tro- 
pelías del Santo Oficio. 

¿Y quién puede dudarlo? La Inquisición, no 
sólo arrebata con violencia los feligreses de un 
obispado, ora sean seglares, ora eclesiásticos, ora 
curas, sin contar con los obispos para nada, sino 
que arrebata a los mismos obispos: á manera de 
un lobo hambriento y voraz, que después de 
robar y devorar las ovejas, acomete y se lleva el 

fastor. Ya queda indicado lo que hizo con el 
Imo. Carranza. Lo mismo estuvo para hacer 
con D. Hernando de Talavera, primer arzobispo 
de Granada, y con los obispos de Calahorra y de 
Segovia, á quienes pretendió formar causa como 
si lueran subditos suyos. Así lo dice el inquisi- 
dor Luis del Páramo, uno de sus más clásicos 
escritores, que no puede ser sospechoso. Su idea 
era intimicfar á los obispos con estos golpes de 
arbitrariedad, confundirlos, aterrarlos, para que 
le dejaran el campo libre, y al mismo tiempo 
hacer ostentación de prepotencia para con los 
pueblos. Nada es más pomposo y admirable que 
el encabezamiento de sus edictos. Aquí está. 
«Nos los inquisidores apostólicos contra la heré- 
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«tica pravedad y apostasía á todas las perso- 

*iias de cualquiera calidad y condición que 

•sean salud en nuestro Señor Jesucristo, que 

»es verdadera salud, y á los nuestros manda- 
» mientes, que más verdaderamente son dichos 
•apostólicos; firmemente obedecer y cumplir.» 
¿Señor, ^e conciliará este lenguaje petulante y 
orgulloso con el lenguaje del Evangelio, que es 
el de la dulzura, de la sencillez y de la humil- 
dad? ¡Qué diferente es el lenguaje que ha usado 
siemjjre la Santa Sede! ¿No se confunden de oir, 
por ejemplo: Pío VII, obispo, siervo de los siervos 
de Dios? ¡Qué contraste! Este, este es el idioma 
propio y peculiar de la Iglesia, que le enseñó su 
fundador. Aprended de mi, decía Jesucristo á 
todos los hombres, que soy manso y humilde de 
corazón. ¿Y no hablaría también con los inquisi- 
dores? 

Pero donde se conoce más cuan diferente es 
el espíritu de la Inquisición del espíritu evangé- 
lico, es en el modo de formar las causas, de sen- 
tenciarlas y ponerlas en ejecución. Este asunto 
gravísimo era más digno de una pluma inquisi- 
torial que de la mía. Yo tiemblo. Señor, al yerme 
obligado á hablar de la conducta de un tribunal 
eclesiástico para con los hombres, ya sean reos, 
ya sean inocentes: lo que ofrece un mar inmenso 
de tristes reflexiones, aunque no haré más que 
tocar rápidamente el asunto. El ha admitido 
abiertamente en su seno la maledicencia y la 
calumnia, la delación y la venganza. «Hace ver- 
dades, decía el V. Palafox, las que son atroces 

calumnias y lo q^ue es más, defiende lo hecho 

con la misma jurisdicción de su tribunal, de 
suerte que como hombres afrentan, y como in- 
quisidores se vengan.» El mismo Palafox que 
habla así, no sólo sufrió la prohibición de su 
pastoral, sino que el tribunal dejó correr cuantas 
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danos, que sepulta en sus infectos calabozos. 
Aun inventó más. En el edicto que llaman de fe, 
promulgado todos los años en los pueblos donde 
reside este exótico tribunal, convida general- 
mente á que se delaten á sí mismos todos los que 
teman ser delatados por otros: á los que cumplan 
dentro de un cierto término promete perdón; 
pero con los que se resistan no habrá misericor- 
dia: serán arrestados, confiscados sus bienes y 
sufrirán las demás penas de la ley. 

Yo no haré aquí las reflexiones oportunas 
que se ofrecen á cualquiera; empero, obligar á 
que cada uno se delate para que su nombre y el 
de su familia queden para siempre infam^j^os en 
los registros de la Inquisición, es hasta donde 
pudo llegar la más refinada tiranía. Desafío á 
todos los sabios á que me señalen igual BJemplo 
en la más despótica y bárbara legislación. Gas- 
taría el tiempo si intentara probar cuan contra- 
rias son estas máximas al espíritu del Evangelio. 
El mismo Trajano, que tanto se declaró contra ^1 
cristianismo, á pesar de ser un gentil prohibió 
severamente la pesquisa, como nos lo asegura 
Tertuliano en su Apologético. ¿Qué diría de la 
delación voluntaria aquel magnánimo empera- 
dor? Hizo tal impresión en el ánimo de los espa- 
ñoles esta invención infernal, sostenida por el 
rigor y el despotismo, que en menos de cuarenta 
años sólo en las Andalucías se delataron volun- 
tariamente casi 30.000 personas, y muchas de / 
ellas de delitos que ni sabían ni podían, cometer, 
como son brujerías, hechicerías, tactos con el 
demonio y otras fábulas y sandeces ridiculas 
con que se ha querido embaucar al sencillo vulgo. 
¿Dónde estamos, señor? ¿Hasta cuándo hemos de 
ser el escarnio y ludibrio de las naciones? ¡Des- 
graciada naturaleza, que siempre ha de estar 
expuesta á los caprichos de la arbitrariedad y 
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nos. Ocho garrotes sufría esta triste víctima, y 
SG mantenía inconfeso le hacían traeai' gran p( 
ción de agua para que remetíase á los ahogad 
Mas no era esto bastante. Completaba lil 
mámente esta escena sangrienta el toi'niento < 
brasero, con cuyo fuego lento le freían cru' 
mente los pies desnudos, untados con grasf 
asef^urados en un copo... Es menester callar, r 
no escandalizar más á los que me oyen... La jw 
ma se resisto á estas horribles pinturas, comí 
rabies á las fiestas do los antropófagos ó carit 
del Canadá. ¿Qué es esto, Señor? ¿son estos ! 
ministros del impío, del execrable Mahoma, cu 
religión se sostiene con sangre j ftiefío, ó los 
un Dios piadoso, clementey rico en misericord 
Hablando expresamente con los fariseos les di 
en su Evangelio: quiero la misericordia, y no 
sacrificio. Misericordiam voh, et non sacrificm 
Pero la Inquisición quiere el sacrificio, y el ; 
criflcio más emento. J^íos no quiere la muerte i 
pecador, sino gue se convierta y que viva, como r 
lo anuncia por su Profeta: pei-o la Inquisici 
quiere que muera, sin dar lugar á que quizá 1! 

§UG el día de su conversión. Los sanos, dice 
efior, no necesitan de médicos, sino los enferm 
En efecto, los herejes necesitan do medicin 
para que vuelvan al seno de la Iglesia de qui 
se separaron, como hijos ingratos á una mad 
tan piadosa. Pero ¿qué medicinas les aplica 
Inquisición? ¿son por ventura la predicación, 
persuasión, la paciencia, la caridad, que son ] 
medicinas del Evangelio, ó les aplica azotes, ( 
denas, grillos, garruchas, tortura y fuego? ¿ 
dónde está aquel hombre que nos describe S 
Lucas en la divina parábola, que habiendo e 
contrado la oveja perdida, de las ciento que gui 
daba, se la puso á los hombros lleno de regocijo 
la agregó á su rehaño? Este pastor se enconti-ai 
14 
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un testimonio auténtico y eterno de la verdad 
de las Sagradas Escrituras. Se glorían aun jus- 
tamente de traer su origen de la sangre de 
Abraham, y el mismo Jesucristo se anuncia en 
el Evangelio hijo de Abraham según la carne. Y 
lo más admirable es que cuando se cumpla la 
plenitud de los tiempos, cuando Dios se digne 
congregar algún día las dispersiones de Israel, 
entonces este pueblo desgraciado, por el mons- 
truoso crimen de un deicidio, tendrá parte en las 
misericordias del Señor, y todo Israel entrará 
felizmente en la Iglesia católica, como se explica 
San Pablo. ¿Y no valdría más instruir nuestra 
juventud en estas verdades eternas, que no en la 
hedionda cantinela, dámelo judio, dártelo he que- 
mado? ¿Y no es todavía más extraño que los mi- 
nistros del Dios de Abraham, de Isaac y de Ja- 
cob, condenen á las llamas las tristes reliquias de 
un pueblo de quien dijo el Señor: «Israel es mi 
hijo, y mi hijo primogénito?* Pero me dirán: 

<^este pueblo es delincuente, rebelde, deicida » 

Lo es sin duda; mas por lo mismo es más digno 
de nuestra compasión que de nuestro furor. ¿Y 
quién ha dado facultad á los inquisidores para 
exterminar con el hierro y el fuego las disper- 
siones de un pueblo que quiere el Señor conser- 
var hasta la consumación de los siglos? Si algún 
hebreo oculto se descubre entre nosotros y de- 
linquiere, castigúeselo según las leyes del Esta- 
do; pero no se le cuelgue de las garruchas, no se 
le aplique al potro, no se le arroje á las nogue- 
ras sólo por ser hebreo. 

No debo disimular el piadoso escrúpulo que 
manifiestan los inquisidores al entregar los rela- 
jados al brazo secular para que los ahorque ó los 
arroje vivos á las llamas: pues como tribunal 
eclesiástico, á quien sólo conviene la mansedum- 
bre y caridad, no puede, según los cánones, mez- 
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iStigos de que i-esulto la r 
to de sangre. El tríbur 
;i]plica al jue:Z que trate & 
■a y piedad. En esta súp] 
¿Pero será sincera? ¿Per 
píritu del Evangelio, qu 
lad y misericordia? No Q€ 
ar los corazones; mas pod 
efectos. Ya hemos visto 
unal asistan personalmén 
tiviene ahora que sepan 
suplica que se hace alj 
enos éste que ejecutar la i 
urrir en excomunión y di 
:odo al tribunal, Adeniás, 
empre al acto de azotar, ( 
vivos los hombres para ( 
uosos espectáculos: del 
Jo bulas para dispensar 
>s inquisidores. ¿Pues q 
uella súplica, sino un nu 
, humanidad, sino una aj 
I un rasgo <le la máa reí 
una conducta farisaica? 
ieptos divinos del Dios di 
que hasta en esto ha de i- 
[nquisición contrario al 

omitir, Señor, que su f 
imbién hasta la región (] 
is veces no ha mandado 
ara exhumar las osaments 
me han muerto en la li 
i las llamas! jinfelices i 
ano, tristes despojos de 
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sombras respetables que quizá habréis pasado á 
la otra vida en la inocencia, como víctimas de 
alguna calumnia, de algún encono ó venganza, 
perdonad las preocupaciones y la barbarie de los 
pasados siglos. Los mismos gentiles respetaron 
las cenizas de sus muertos, y sólo estaba reser- 
vado á la Inquisición ir á turbar vuestro reposo 
en las cavernas de la tierra. / Tantcene animis 
ccpíestibiís irm! 

Yo no hablaré de las riquezas nue se ha apro- 
piado, dejando á innumerables familias enteras 
en los brazos de la indigencia, con perjuicio no- 
torio de las artes y del comercio. No hablaré de 
esas rotulatas vergonzosas con que se han tiz- 
nado las puertas de nuestros templos: monunaen- 
tos eternos de infamia para millares de familias 
con que la Inquisición quiso sin duda amedren- 
tarlas, pero que sólo han servido para dar a las 
futuras generaciones un testimonio auténtico de 
su encono, de su ira y de su crueldad. Ya Don 
Felipe Beltrán, inquisidor general, mandó arran- 
carlas, como trofeos indignos de una ilustre na- 
ción, y yo tengo mucha complacencia en hacer 
esta justicia á su filosofía y magnanimidad; mas 
el cuerpo de inquisidores se desentendió de esta 
acertada providencia. Siguen las rotulatas; pero 
llegó el tiempo en que la justicia y sabiduría 
de V . M. las mandará arrojar al fuego para que 
no denigren á los ciudadanos españoles. Tampo- 
co hablaré de la astucia y política que ha em- 
pleado en todos tiempos para sostener su digni- 
dad. ¿Quién ignora que en estos últimos años, 
olvidándose del fin para que fué establecido, sir- 
vió de vil instrumento al poder absoluto del go- 
bierno? ¿Quién ignora que se prestó á los capri- 
chos y venganza del más infame y voluptuoso 
favorito de que habla nuestra historia? Este tri- 
bunal tan prepotente y tan terrible con los des- 
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sitorial para dar prisa á los tribunales subalter- 
nos á fin (le evacuar las causas pendientes, para 
que la multitud de reos contribuyese á la mayor 
solemnidad, y se señaló un domingo para santi- 
ficar con la muerte de las víctimas el día del Se- 
ñor. La Plaza Mayor fué escogida con preferen- 
cia para teatro de esta grandiosa escena trágica, 
ün tablado espacioso, largas y magníficas grade- 
rías, un elevado solio para asiento del inquisidor 
general eran sus principales adornos. Es verdad 
que á su lado se veían jaulas con verjas para en- 
cerrar á los infelices reos como si fueran tigres, 
3^ esto afeó un poco la hermosura y brillantez 
del teatro. El concurso de los pueblos limítrofes 
fué inmenso, pues tal es el delirio de los hom- 
bres que se complacen en la ruina de sus seme- 
jantes. La procesión fué dilatada, magnífica y 
estupenda, porque en todo reinó un profundo y 
espantoso silencio, á pesar de la brillante cabal- 
gata que la acompañaba. La Real familia con sus 
guardias, la Cámara, los Consejos con sus presi- 
dentes, los demás tribunales, la villa de Madrid, 
los grandes y títulos todas las clases del Es- 
tado,^ sin faltar su compañía de soldados de la fe, 
asistieron puntualmente á un acto tan i-eligioso. 
Pero la Suprema, presidida por su jefe y rodeada 
de la turba multa de inquisidores de provincia, 
de consultores, ministros calificadores, comisa- 
rios y alguaciles llamaban más que todo la aten- 
ción de los concurrentes, como que eran los prin- 
cipales agentes de la carnicería que S3 prepara- 
ba. El rey vio con profunda atención este sacri- 
ficio cruento^ de sus vasallos. Ciento veinte 
eran las victimas destinadas al suplicio entre 
relajados y penitenciados, hombres y mujeres, 
unos en persona 3" otros en estatua, porque la 
Inquisición persigue también los estafermos. No 
debe omitirse que en medio de esta brillante. 
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iban también arcaw con hueso 
■a que aeompaftasen á los sambt 
■ que nada faltase al.lucimie 
n augusta. _ 

Imo, historiador exacto y testi 
. transmitido puntualmente la i 
ito solemnísimo, al que Uami 
!. En efecto^ puede muy bien comm 
lellos triunfos de los guerreros ( 
ioma, cuando los conquistadores 
bían al Capitolio llenos de pom 
i depositar los despojos de las nací 
Ellos llevaban en pos de sí reyes e 
aagistrados y generales en la lium 
timiento, y la Inquisición condui 
anos españoles con sogas y mordí 
de infamia, oprobio é ignominia, 
está en que aquellos orgullosos g( 
aban á Júpiter Capitolino bueyei 
in cintas y ñores como un tribut 
^■aeias ^¿r las victorias consegu 
sición ofrecía por triunfo de la fe 
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OK de las misei'icordias! ¡Qué hori 
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ielo, delicias del hombre y su ü 
m los calabozos del Santo Oficio 
>stas escenas sanguinarias como op 
livino carácter; tú sola puedes ct 
la gracia confortar á los mortales 
lo en tu seno, que has alimentado 
a y que no desamparas en los dls 
1. La Inquisición se ha empeñad 
esores á muchos inocentes,_ y só! 
icer mártires, cuyo conocimiento ■ 
do para el día grande del Señor. ] 
oros, naciones que entraréis algúr 
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en el seno de la Iglesia, generaciones futuras, 
¿podréis creer con el tiempo que existió en medio 
ote la Iglesia católica un tribunal llamado la 
Santa Inquisición? 

Hace algunos años que en la biblioteca de San 
Isidro de Madrid leí un trozo del sermón que se 
predicó en esta memorable solemnidad. Digo un 
trozo, porque no tuve paciencia para leer el ser- 
món por entero. El predicador felicitaba á la 
monarquía española por la pureza de su religión, 
y le prometía la más colmada prosperidad. To- 
dos saben hasta qué punto llegó después la de- 
cadencia de esta gran nación en todos los ramos 
del Estado, y por tanto, no pudo verificarse el 
vaticinio do este pseudo profeta. Hace mil enco- 
mios á la Inquisición, á quien llama no solamen- 
te tribunal santo, sino santísimo, y desea su con- 
servación por infinitos siglos (lo que Dios no 
permita). Le aplica después aquel divino texto 
con que el Espíritu Santo saluda en sentido mís- 
tico á la tierna esposa de los cánticos, que los 
Santos Padres entienden, ya por la Iglesia, ya 
por la Santísima Virgen, ya por el alma de los 
justos; y elevándoso sobre sí mismo, apostrofa á 
la Inquisición de esta manera: «toda hermosa 
eres, amiga mía, como las tiendas de Cedar, como 
las pieles de Salomón.» Fulchrd es, árnica mea, 
sicut tabernacula Ceciar, sicut pelles Salomonis, 
¿No le sienta bien á la Inquisición este elogio 
divino? ¿O no es esto más bien una de las más 
ridiculas gerundiadas? ¿A dónde encontraría 
este orador gerúndico la belleza y hermosura de 
la Inquisición? ¿Será en las garruchas, en los 
potros ó en las hogueras homicidas? ¿A quién 
aplicaría los pabellones de Cedar? ¿Será á sus 
obscuros y fétidos calabozos? ¿Y á quién acomo- 
daría las pieles de Salomón? ¿Será á los sambe- 
nitos y corozas tiznadas de diablos, dragones y 
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■os maiuarniclios indecentes? Se 

3er aquí las reflexiones oportunas 

i á cualquiera. Dejo A la piedad ; 

V. M. considerar la piofnnación 

:to en boca de aquel orate sacrílegí 

tribunal de fe y en medio do un c 

>digioso. La Inguisieión se convi 

icia un elogio divino que A nadie r 

1 poTlía pertenecer. Porque ¿qué 

nos pueden sufrir que se llame á 

n la amiga predilecta del Espíritu ¡Santo, y 

!cisamente en un día destinado al sacrificio de 

timas humanas con pretexto de religión? 

No consta que aquel pedante orador haya 

castigado con severas penas. Su oración tan 
ro-proíana como el decantado auto de fe co- 

1 impresa, no sólo para vergüenza inmortal 
nuestra oratoria, sino para eterno oprobio del 
bunal, ¿Y es compatible esto con las sacro- 
Ltas máximas del Evangelio que intenta de- 
.dor?_ Qh6 me respondan los abogados del San- 
Oficio. Yo les arguyo públicamente y en la 
^sta presencia de V. JVI. con el plan de reli- 
n que nos propone el Evangelio de Jesucristo 
on la doctrina de los Apóstoles. Les cito los 
acilios y los Padres, que recogieron escrupu- 
amente las tradiciones divinas y apostólicas 
1 han transmitido á la posteridad para el con- 
tado gobiomo de la Iglesia, que durará^ hast-a 
ín de los siglos, porque las puertas del infier- 
no podrán jamás prevalecer contra ella. En 
LO _est« plan económico y divino de la santa 
esia no se encuentra ni el nombro, ni aun la 
a idea do Inquisición. Les arguyo con hechos 
tilicos y originales, sacados exactamente <Íe 
astra historia, y con las prácticas del Santo 
cío que constan de su propio código. Hasta su 
iino carácter es único en la Iglesia, donde ha 
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representado el papel de tribunal mixto, esto es, 
de temporal y espiritual; esto es, que participa 
del sacerdocio y del imperio, para asegurar me- 
jor á sus decisiones una total inviolable obe- 
diencia. 

Que nos vengan ahora con la rancia y hedion- 
da cantinela de que los que impugnan la Inc^ui- 
sición hasta exigir su total abolición son profa- 
nos, impíos, herejes, ateos, judíos, francmasones, 

jansenistas con que intentan desacreditar para 

con el piadoso é inocente pueblo español a los 
hombres de ilustración, probidad y virtud, que 
sólo miran por el bien de la religión y seguridad 
de los ciudadanos. El echar mano de estos infa- 
mes dicterios, ¿qué otra cosa es sino el íntimo 
convencimiento en que están de que sólo quieren 
por rutina y capricho defender una causa des- 
esperada? No puedo persuadirme de que ignoren 
lo que es herejía, apostasía y ateísmo. ¿Y dónde 
se encuentra aquí ni sombra de estos vicios anti- 
religiosos? ¿Piensan con este aparato de voces 
denigrativas embaucar al vulgor Lo piensan sin 
duda; pero hacen notable injuria al pueblo más 
religioso de la tierra, inspirándole él ridículo 
temor de que si falta la Inquisición faltará la 
religión de nuestros padres. ¡Qué! ¿Han creído 
que nablan á una nación de hotentotes? ¿Es por 
ventura la Inquisición algún artículo ó dogma 
de fe? 

VI 

Yo puedo además hablar por desengaño y 
propia experiencia. Admítaseme esta confesión 
ingenua é imparcial á que me obliga la imperio- 
sa necesidad de ilustrar esta materia. Habiendo 
salido de mi patria, una furiosa tormenta me 
arrojó á las costas de Pensilvania después de un 
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foso nauíVaeio y arribé á I 
ipal de los Estados Unidos 
le proporcionaron el conoi 
el célebre Ben)ainín Fran 
il por su filosofía y cien 
le veinte ministros de las 
s concuri'ían con frecuenci 
. ilustre filósofo, y yo era e 
1 Papista, con cuyo noml 
inversacion giró casi siemp 
ligión, que se discutían a 
astante método, pero con 
iar de mi poca edadyco. 
mcer á muclios de la primí 
ima obtiene por derecho di 
¡a, primacía no sólo de hon 
in.No me fué difícil conl 
juntos de controversia, é ( 
i menos acierto. Hallábase 
)brino del famoso Juan 1 
lasa por el más gi-ave teólo 
il que, apoyado en el falso 
ba las tradiciones divinas j 
ando la doctrina del sa 
to. Este punto dogmático, 
con más calor que ningúi 



:e pusieron de mi parte, y que disentían de 
lo; pero confieso á V. M. que cuando todos 
idos me argüyeron con el establecimiento 

Inquisición no supe al principio gué res- 
erles, ya porgue siempre me pareció extra- 
t modo de enjuiciar, ya porque me cogió de 
■esa este ataque á que yo no estaba preve- 
•Vuestra Iglesia romana, me deciaii[ no 
e ser la verdadera Iglesia de Jesucristo, 
ue abriga en su seno el espantoso tribunal 

Inquisición, tribunal despótico, sanguina- 
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rio, cruel y, por tanto^ contrario á las máximas 
del Evangelio. Su divino autor, que es el Dios de 
paz y de caridad^ detesta las violentas reacciones 
y horribles castigos que emplea la Inquisición 
con los disidentes. Todas las páginas del Nuevo 
Testamento nos pintan la Religión de Jesucristo 
compasiva, atractiva, amable, cual salió del seno 
del Padre celestial, y la Inqusición la hace insu- 
frible y odiosa, y en lugar de atraer los protes- 
tantes, los d'svía más y más del gremio de esa 

Iglesia, particularmente en vuestra España » 

Yo quisiera, Señor, que todos los abogados y 
protectores del tribunal, comprendiendo á los 
reverendos obispos, se hubieran hallado en el 
mismo conflicto , que yo. No se trataba aquí de 
asuntos meramente políticos, en que cada uno 
expone su opinión sin peligro de la fe, sino asun- 
tos dogmáticos que son los que afirman, después 
de un crítico razonamiento afianzado en los lu- 
gares teológicos, la creencia de los fieles. Tam- 
poco se trataba de convencer á un vulgo igno- 
rante, sino á hombres doctísimos, versados pro- 
fundamente en el conocimiento de las Sagradas 
Escrituras, que aprenden desde su niñez. No ig- 
noro yo que si me hubiera servido de la doctri- 
na y de las armas de nuestros folletistas los hu- 
biera confundido, llamándolos á gritos herejes, 
luteranos, calvinistas, arminianos, presbiteria- 
nos, sacramentarlos, anabaptistas y hubiera 

quedado muy ufano y satisfecho de mi victoria. 
¿Mas es este el medio de defender las sacrosantas 
verdades del Evangelio? ¿Son estas las razones 
á propósito para convencer á los refractarios? 
V. M. lo juzgará imparcialmente con su piedad 
y sabiduría. Entonces me vi forzado á confesar 
nue la Inquisición era un tribunal de estableci- 
miento puramente humano, en que no sólo tuvo 
parte la curia de Koma, sino la política de los 
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■s; confesé sus enormes abuse 
lótico, contrario al espíritu c! 
en fin, que eran defectos de 
■odian perjudicar á la pureza ¿ 
santidad y primacía de la Ig 
re y maestra de todas las la 
3 verdades que no necesito al 
Estas mismas conversaciones 
isa de Jorge Washington, que 
illos días en Filadelfia. No pi 
é secta pertenecía este célebre 
ósofo I' rankiin propendía á li 
os, segiSn los principios de Feli 
lé quien me provocó á prodi 
> en prueba de mi sinceridad, ; 
lomento predicar en la Igles 
dolfia la misma doctrina que ht 
lis conversaciones, á cuya func 
s los españoles de las fragatas 
>p,, la Loreto y de ocho ó <Íie 
ida quo se hallaban allí, A pem^iuu ue la 
:regación de los católicos se vertió literal- 
te mi sermón en inglés, y á los ocho días lo 
ico et Sr. Beeston, uno do los dos curas de 
'lia porroquia, de quien no tengo noticia que 
, muerto. El concurso de todas las sectas fué 
me yo mismo apenas pude ocupar un estre- 
fugar en el presbiterio, á pesar de mi amis- 
ión aquellos curas. Los ministros protestan- 
uisieron sin duda desengañarse de la since- 
1 con que un español iba á hablar sobre la 
.isición, y lo consiguieron. Mi sermón fué el 
lero que se predicó en nuestro idioma en 
Ilaa vastas r^ones, y creí asimismo nece- 
I esparcir esta doctrina en las provincias de 

ra York, Mariland hasta Baltimore que 

í, ya por curiosidad, ya por examinar los pro- 
ís que podría hacer en aquel inmenso te- 
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rritorio la religión católica apostólica romana. 
Aseguro á V. M. que jamás hubiera hablado 
en público de este gravísimo asunto, sino forza- 
do de la necesidad de hacer ver que la Inquisi- 
ción es un obstáculo en muchos países á la pro- 
pagación del Evangelio. Su nombre sólo llena de 
terror los espíritus más fuertes; empero cuando 
se desengañan de c^ue !a Inquisición no es un tri- 
bunal inherente ni esencial á nuestra Religión, 
sino la obra de la política y del despotismo, se 
abre la entrada al santuario de la Iglesia cató- 
lica. Desengañados muQhos anglo-americanos de 
este error, mudaron de dictamen. Más de ochen- 
ta familias protestantes hicieron bautizar sus 
hijos en la parroquia de los católicos, de que yo 
fui testigo, y lo mismo ejecutaron otras infinitas 
á que no pude concurrir. Por no molestar á V.'M. 
sólo he tocado de paso esta materia. Pero ¿qué 
más? Desde aquella época, que fué el año de 88 
del siglo pasado, se trató seriamente de erigir la 
primera silla episcopal en aquellas inmensas re- 
giones con anuencia del Soberano Congreso, 
aunque compuesto casi todo de protestantes. Yo 
fui uno de los encargados para promover este 
importante asunto con el señor Nuncio Hipólito 
María Vincenti, y el Santo Padre Pío VI nombró 
por primer obispo al Sr. Carroll, que era á la sa- 
zón su vicario apostólico. Es increíble el incre- 
mento que ha tenido el catolicismo en aquellos 
países en poco más de veinte años, pues tengo 
entendido que se han fundado ya hasta cinco si- 
llas episcopales. Si la Inquisición hubiera por 
desgracia sentado allí su dominio, estoy bien se- 
guro (jue no habría ninguna. Este extraño acon- 
tecimiento, en que yo tuve por casualidad una 
pequeña parte, fué público en Filadelfia, ciudad 
floreciente y populosa. Nunca hice mérito de él, 
sin embargo de haber sido el suceso más feliz de 
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ida y el más grato á mi corazón. ¿Y quién 
e extrañar ahora que yo pinte al tribunal 
) contrario al espíritu del Evangelio, á pesar 
is reclamaciones de machos, que acaso lo ha- 

'on huena intención? 
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"o he proliftdo, Señor^ y si no me engaño he 
ado hasta la evidencia, que la Inquisición no 
) en el plan de Jesucristo, ni de los Apósto- 
li de los Concilios, ni de los Padres; que es 
■ibunal intruso en la Iglesia de Dios; que de- 
L origen y establecimiento A la Edad Media, 
cir, á loM siglos bárbaros, cuando las cos- 
)res y la disciplina se hallaban en la mayor 
iencia; que la Inquisición es enteramente 
1 en la Iglesia; que es diametral mente opues- 
la sabia y religiosa Constitución que V. M. 
.ncionado y que han jurado los pueblos, y, 
iltimo, que es no solamente perj udicial á la 
joridad del Estado, sino contraria al espíritu 
Jvangelio que intenta defender. Respondan, 
¡eren, á estas verJades: pero sea con el len- 
3 de la urbanidad, de la política y de la re- 
tí de que tanto se jactan. Cualquiera otra 
: es proliibida. Yo he tratado á los que sien- 
contrario como á conciudadanos, como á 
lanos, no como extranjeros, no como á ene- 
s. Desnudo de toda parcialidad y convenci- 
itimamente de que hago un servicio á mi 
a, ataco al tribunal por los cimientos, pero 
)to y^ amo á bus individuos. El hacer venir 
maciones de luengas tierras y recoger fir- 
de varios cuerpos particulares para hacer 
■ que el pueblo español pide de consuno el 
f) Oficio, ps una estratagema vergonzosa 
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que prueba por sí misma la falta de razones en 
los que se valen de ella. Sin embargo, la junta 
de Galicia, entre otras varias corporaciones, to- 
mando la voz de todo el pueblo gallego, acaso el 
más tenaz en conservar la religión de sus ma- 
yores, ha solicitado el restablecimiento de la In- 
quisición, como si dos ó tres individuos de una 
provincia de millón y medio de habitantes pu- 
dieran llevar la voz del pueblo en una materia 
religiosa. En pos de estos folletos vino también 
un escrito impreso en la Coruña desmintiendo 
el contenido de los primeros. ¿Dónde estamos? 
¿Son estos los medios á propósito para sostener 
un tribunal que siglos há no debía subsistir 
entre nosotros? 

Señor: este coloso, semejante á la estatua que 
vio Nabuco descrita y explicada por Daniel, 
tiene la cabeza de oro brillante, el pecho y loa 
brazos de plata, el vientre y los muslos de cobre, 
las piernas de hierro; pero la mitad de sus pies 
es de barro, y por tanto es muy fácil dar con él 
en tierra. Me explicaré con más propiedad. Este 
es aquel árbol de quien dice Jesucristo por San 
Mateo, que no siendo plantado por su Padre ce- 
lestial, debe cortarse de raíz. Omnis plantatio 
?nam non plantavit Pater meus ccelestis, eradica- 
itur. El daño que ha hecho la Inquisición á la 
Iglesia y al Estado es incalculable. Ella no ha 
corregido las costumbres; no ha procurado la 
instrucción de los pueblos en la sólida y verda- 
dera Religión; se ha opuesto, ya por conveniexi- 
cia, ya por política, á la ilustración de un pueblo 
digno ae mejor suerte. Ha derramado las tinie- 
blas, ha patrocinado la superstición, mira con 
odio la libertad de imprenta; y aunque acosada 
y moribunda, quiere como la hidra levantar sus 
siete cabezas para destruir después sordamente 
cuanto V. M. ha establecido en beneficio de la 
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gestiones misteriosas que obscurecen y paralizan 
la verdad. La verdad, Señor, no se aviene con 
las tinieblas: los que hayan pecado en público 
deben ser públicamente corregidos y castigados, 

f)ero según las leyes de la Iglesia que señalaron 
os santos concilios; pero por los legítimos jue- 
ces autorizados por Jesucristo. Cualquiera otra 
medida es ilegal, injusta, arbitraria, violenta. Si 
el refractario se humilla, reconoce su error y lo 
detesta, soy de dictamen que se le debe corregir 
y perdonar como lo exige la caridad cristiana, 
de que San Pablo nos dio ejemplo con el inces- 
tuoso de Corinto, de que hablé antes. Pero si es 
rebelde ó contumaz, entonces queda al Prelado 
la obligación de enviar el expediente al tribunal 
secular, para que le aplioue rigurosamente las 
leyes como infractor del artículo 12 do la Cons- 
titución que V. M. ha sancionado. La potestad 
civil ha de consumar lo que comenzó la eclesiás- 
tica: ambas deben auxiliarse mutuamentey cada 
una guardar sus límites. Esto se vio en España 
hasta el malhadado siglo xin en que apareció la 
Inquisición á confundirlo todo: esto vieron 
nuestros padres, y esto mismo previenen las 
leyes de Partida, que hablan del asunto. Me bas- 
tará citar la Ley 2.*, título XXVI de la Partida 
7.% que se explica así: «Los herejes pueden ser 
acusados de cada uno del pueblo delante los 
obispos ó de los vicarios que tienen sus lugares: 
et ellos los deben examinar et exprobar en los 
artículos et en los sacramentos de la fe: et si fa- 
llaren que 3'^erran en ellos ó en alguna de las 
otras cosas que la Eglesia de Roma manda guar- 
dar et creer, estonce deben puñar de convertir- 
los et de sacarlos de aquel yerro por buenas ra- 
zones et mansas palabras. Et si quisieren tornar 
á la fe et creerla después que fueren reconcilia- 
dos, débenlos perdonar. Et si por ventura non 
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sieren quitar de su por: 
erejea, et darlos despud 
1}. Aquí ve V, M, la doi 
eión por muchos siglo 
:tán ooligados á coniori 
sin que se vuelva á hat 
j)ues hasta su nombr« 
vido eterno. 
ñor: toda la España, 

eiitero está en expecl 
V. M. para calcular d 
ación en que va á qu 
lo se disuelvan estas Co 
linarias. V. M. se halla 
a de dar leyes á una ni 
os, pero libres, ó á una 
)a eternamente á la féru 
meficencia no se ha he( 
í: siempre ha encontrat 
iciones. No olvide V. M 

1 este vasto imperio y a 
:o y más ilustrado del n 

hasta el nombre de i 
io 4 la nación, por espa 
, arroyos de sangre, río 

eternos. Nada debe d 
u resolución, habiendo 
anta prudencia, magna 
i decretos. La postoridt 
ú, es la que mas aplaud 
■ O^do, como el rasgo t 
56 a las generaciones fu 
tiende de este asunto 
its, se podrá decir qu 
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beneficio de la libertad nacional, como decía 
Lucano de Julio César: Nü actum reputans, 
M quid superesset agendum. 

Cádiz y Enero 18 de 1813. 



Antonio Jph. Ruiz de Padsón, 
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DISCURSO CONTRA LA INQUISICIÓN 



Señor: 

A pesar de haber sido algo molesto en el dic- 
tamen que a?aba de leerse sobre el tribunal de 
la Inquisición, me creo obligado á tomar de nue- 
vo la palabra para exponer in voce mi sentir; y 
al mismo tiempo contestar á varias especies que 
se han pronunciado en el Congreso, pertenecien- 
tes á teología dogmática y derecho canónico or- 
dinario. 

He oído quejarse á algunos señores diputados 
de que la comisión de Constitución atacaba in- 
directamente y como por rodeos, el bizarro esta- 
blecimiento de la Inquisición. Yo no puedo decir 
otro tanto, pues no he tenido ni tanta circuns- 

Í)ección, ni tanta prudencia como los señores de 
a comisión. Penetrado profundamente de la im- 
portancia del asunto, asesto mis tiros directa- 
mente al tribunal, lo ataco frente á frente y cara 
á cara, hasta exigir su total abolición, con toda 
la franqueza de mi carácter y con la libertad 
que debe tener un diputado, porque así lo he 
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También es incomprensible eómo vienen red 
maciones exigiendo la conservación de este sai 
to y 'piadoso tribunal (pues así lo denominan &v 
en el siglo xix). Todavía es para mí más incon 
prensible que tenga defensores tan acérrimos e 
el mismo seno del Congreso; aquí, aquí, en 
santuario de la legislación, un tribunal que r 
ha guardado más leyes que las del capricho, 
cuyo método de enjuiciar no ha sido mas que v 
completo sistema de ilegalidad: un tribunal qt 
so pretexto de conservar pura é ilesa la Eeligiif 
de nuestros padres, es el más contrario al espfr 
tu de la misma Religión que pretende conse 
var y el mayor obstáculo á la propagación d 
Evangelio, como acabo de demostrar. Las defei 
sas, Señor, que he oído hasta aquí de la Inquis 
ción, me confirman más y más en la absoluí 
necesidad de destruirla por sus cimientos, y ( 
borrar, si es posible, de los fastos de nuest] 
Nación hasta su nombre odioso y detestable. 

¿Se dirá que me acaloro demasiado, ó que n 
excedo? ¿Se me argüirá que falto al respeto di 
bido á un tribunal establecido por las dos supn 
mas potestades déla tierra, consagrado por tai 
tos siglos y conocido con el renombre de saní 
Inquisición? Seftor, en su origen manifestó ] 
que debía ser en adelante; esto es, que sería i 
terror de los pueblos, el apoyo más firmo de h 
déspotas y ol azote del género humano; y si 
embargo, no fué en su origen ni la sombra de ] 
que llego á ser en el curso de los siglos. Sus mií 
mos fundadores no pudieron prever la marcli 
tortuosa de esta serpiente; no conocieron los e; 
tragos sangrientos, los arroyos de lágrimas 
torrentes de sangre que costaría á la Nación s 
conducta feroz y sanguinaria. Yo debo hact 
esta justicia á su memoria. Es verdad que lia sid 
consagrado por muc ios siglos; es decir, que pe 
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que podéis leer en el gracioso y extravagante 
auto de fe de Logroño, mandado imprimir por 
orden de la misma santa, para ilustrar los pue- 
blos; pero me engaño, para mantenerlos en la 
superstición y en la más crasa ignorancia y estu- 
pidez.* Pero, señor, ¿á qué he venido aquí? ¿A 
gué se ha congregado V. M., sino para dar leyes 
justas y sabias á una Nación magnánima y gene- 
rosa, como lo ha hecho con la solida y religiosa 
Constitución que ha sancionado? Si por desgra- 
cia dejara V. M. subsistir la Inquisición, ella sa- 
bría dentro de poco tiempo darse maña para des- 
truir con sus acostumbrados misterios todo lo 
bueno que ha edificado el Congreso en medio de 
tantas fatigas y trabajos: Pronto vendría á tierra 
este magnífico y suntuoso edificio; y la Nación 
volvería cuanto antes á arrastrar las cadenas, y 
quedar sepultada por muchos siglos en el mismo 
envilecimiento y degradación que hasta aquí. 
La santa sabría obrar fácilmente este milagro y 
otros muchos. 

Ya he oído exagerar la absoluta necesidad 
de la Inquisición, para conservar la pureza de 
nuestra fe. Señor, -la pureza de la fe es la obra 
de la gracia. El divino Autor del Evangelio no 
confió á la inquisición este depósito sagrado, sino 
que lo entregó á los Apóstoles y á los obispos, 
sus legítimos sucesores. ¿No estará más seguro 
y mejor custodiado que en manos de los inquisi- 
dores? ¿Será tal la petulancia y soberbia de los 
patronos de la Inquisición, que quieran enmen- 
dar la plana al mismo Jesucristo, que todo lo ha 
dispuesto y ordenado con infinita sabiduría? 
Respóndanme categóricamente á esta pregunta 
de eterna verdad los defensores del Santo Ofi- 
cio y no vengan á calumniarnos de francmaso- 
nes, jansenistas y con otros dicterios con que 

pretenden engañar al piadoso ó inocente pueblo 
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de Córdoba al emperador Constancio: se r 
viene á probar la primacía c¡ue el obispo 
Boma obtiene por derecho divino en toda 
Iglesia; dogma que ningún católico ha negac 
pero que es tan cierto como impertinente pa 
el presente caso; y lo más admirable de todo ■ 
que nos citen á San Cipriano, que fué precif 
monte ol Padre de la Iglesia que más disputó ] 
límites de la jurisdicción del primado de Kon 
no queriéndole conceder más de lo que tiene p 
derecho divino, y que estaba recibido por la ti 
dición. ¿Y qué consecuencia sacan de todas esl 
verdades dogmáticas é históricas? La consecue 
cia es á mis ojos la más impertinente ó inconej 
por no decir absurda. Señor, no ignoro que na 
tiene que ver esto con la cuestión del aía; pe 
también estoy persuadido de que debo contesl 
á estos señores, amantes y acérrimos deíensoí 
de la Santa Inquisición. 

Es cortísimo que el grande Osio dirigió 
emperador una carta enérgica, fuerte y elocue 
te, reprendiéndolo porque so entrometía en 
fórmula de fe que habían adoptado los arrian' 
carta de la cual dice el célebre Tillemont que 
hay cosa más grande ni más digna de un ob 

Eo. En efecto, Constancio, el impío Constanc 
ijo y sucesor del gran Constantino, pero h 
indigno de un padre tan religioso, se ereyíí a 
torizado para definir puntos de fe y recomend 
su creencia en todo el imperio. El obispo de C( 
deba, penetrado de su celo apostólico, sale á i 
sistirle y confunde la petulancia del emporaA 
Todo esto es digno de los mayores elogios. ¿W 
qué conexión tiene esto con el caso presonl 
¿Se halla V. M, por ventura en el mismo caí 
¿Va V. M. á definir ó á suplantar algún f 
tfcnlo ó dogma de fe? ¿El abolir la Inquisici 
es atacar algún punto dogmático? ¿Dónde esl 
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Segundo: como metropolitano de las Iglesias 
suburbanas. Tercero: como, patriarca del Occi- 
dente. Cuarto: en calidad de primado y cabeza 
de la Iglesia, como sucesor de San Pedro. La ad- 
mirable confesión que hizo este ilustre Apóstol 
de la divinidad de Jesucristo, promulgándolo á 
la faz de todo el mundo por el Cristo hijo de 
Dios vivo, le mereció esta eminente prerrogativa 
entre sus hermanos: confesión sublime, augusta, 
divina, que no pudo aprender de la filosofía de 
los hombres, que no pudo revelarle la carne ni 
la sangre, sino el Padre celestial. «Tú eres Pe- 
dro, le dijo el Señor: Tu es Fetrus.i^ ¿Quién no 
ve que en esta divina y enfática expresión se le 
concedió á San Pedro mayor y más amplia po- 
testad que á los demás Apóstoles? ¿Quién no ad- 
vierte que quiso Jesucristo remunerar con sin- 
gular privilegio la pública confesión que este 
Apóstol había hecho de su carácter de Verbo 
del Padre, lleno de gracia y de verdad? Pedro 
habló por todos los Apóstoles, dice el Padre San 
Jerónimo; pero á él fué precisamente á quien se 
dijo: «A tí daré las llaves del reino de los Cielos. 

Tibi dabo cluves» No ignoro yo que el Padre 

San Ambrosio sienta que lo que se dijo á San 
Pedro cuando Jesucristo le entregó las llaves, se 
dijo igualmente á los demás Apóstoles: Quod 
Petro dicitur, cceteris Apostolis dicitur; y esto 
mismo corrobora el Padre San Agustín, c^uien 
se explica de esta manera: «Cuando recibió las 
llaves, representaba á la Santa Iglesia. Petnis, 
quando claves accepit, Ecclesiam sanctam signifi- 
cavit.i* ¿Pero no se advierte en esto mismo que 
bajo las dos metáforas de piedra y de llaves se 
distingue á San Pedro de los demás Apóstoles? 
¿No se ve aquí indicada una cabeza, que repre- 
senta todo el cuerpo? Cuando los Evangelistas 
hacen la enumeración de los Apóstoles, comien- 



RDIZ DE PADBAN 

por San Pedro, y mezclan promis- 
. nombres de los otros. Esta distin- 
e provenir de qne San Pedro fuera 
no de los Apóstoles, y el primero 
ion al apostolado, pues según San 
1 Andrés no sólo era de más edtid, 
ro de la vocación: Andreas prior in 
idit quo Fetrus erat (ríate júnior. A 
icomendó con particnlaridad el coi- 
I rebaño del Señor, y qn© era de sn 
confirmar á sus hermanos: Confir- 
IOS. Por tanto, siendo el Romano 
esor legítimo de San Pedro, ¿qoién 
putar su dignidad de Primado en 
iia? Primacía no sólo de honor, 
ilicción: primacía no dada por los 
lies, ni acordada por los concilios, 
[a y autorizada por el mismo Jcsu- 
ersona de San Pedro, 
iulta la tradición, la vemos perpetua 
■n este punto, transmitida á la pos- 
) los Apóstoles, como un dogma de 
asta la misma razón y la economía 
rlesia exigían un Primado y una ca- 
nuerpo místico. La Iglesia es una so- 
tísima. En toda sociedad debe haber 
]ue vigile constantemente sobre su 
, su régimen, su orden y su unidad, 
infusión, y no dar ocasión de cisma, 
liee el Padre San Jerónimo, eligió 
uno de los doce Apóstoles, para 
a Iglesia de una división: ínter dtió- 
vjitur, ut carite constittito, schisma- 
icaño.* La silla de San Pedro es el 
inidad, de la fraternidad, de la re- 
fe. 

ritamos 4 los Padres de los primeros 
glesia y á los que les sucedieron, 
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nos responderán con la misma doctrina y ver- 
dad. ¡Qué peso de autoridad pudiera yo traer, si 
fuera necesario, de los Orígenes, Ireneos, Basi- 
lios, Epifanios, Crisóstoraos, Ambrosios, Agus- 
tinos!.... Este dice, «que Pedro es el primero en 
el orden de los Apóstoles, que tiene la primacía 
en el apostolado: Fetrus in ordine Ajwstolorxim 
primus.... apostolatus principatum tenens.» Aquel 
(San Basilio) se explica así: «El bienaventurado 
Pedro fué preferido á todos los discípulos, pues 
se le concedieron mayores privilegios que á los 
otros: Beattis Ule Peirus ómnibus discipalis prce- 
lafus, mi soli majora data sunt quam aliis,^ Uno 
dice (San Crisóstomo): «que Pedro lavó de tal 
manera su pecado, que fué constituido. el prime- 
ro entre los Apóstoles, y que le fué encomen- 
dada la inspección sobre todo el mundo: Pe- 

trus siLum peccatwn i>ic abluit ut primus 

Apostolorum fuerit factus, eiqíie totus terrariim 
orhis commissus fuerit.^ Otro escribe (San León): 
«que en todo el mundo fué elegido San Pedro 
para presidir á todos los Apóstoles y Padres de 
la Iglesia: De toto mundo unus Peirus eligitur: 

qui ómnibus ApostoUs, cunctisque Ecclesice pa- 

tribus prceponatur,» El mismo San Cipriano, que 
fué el más acérrimo defensor de los derechos le- 
gítimos del obispado, confiesa abiertamente en 
varias partes de sus obras la primacía de la 
Iglesia romana. «La cátedra de Pedro, dice, es 
la Iglesia principal: Cathedra Petri Ecclesia 
principalis.y> 

* ¿Y qué diré de los santos concilios, así ge- 
nerales, como nacionales? No hay uno solo que no 
haya abrazado esta doctrina, comenzando por el 
primer concilio de Jerusalén, en que San Pedro, 
ocupando un lugar eminente, tomó el primero 
la palabra. Yo oigo la voz unánime de los Padres 
de Nicea, proclamando, la primacía de la Iglesia 

16 
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Ecdesia romana sempeí' primatum Jia- 
primero general ile Constantinopla con- 
iu obispo el primado de honor, después 
>o de Roma: Conutantinopolitanus Éjñs- 
ibeat honwis primatum post romanum 
\m. ¿Y qué nos enseña el famoso de Cal- 

Quo tocio el i)rimado se conserve, según 
nes, al arzobispo de la antigua Koma: 
.... primatum secundum cantmes anti- 
i^ Archiepiscopo servari. ho mismo nos 
>n los de Letrán, de Lión, el de Cons- 

de Florencia Cuando Juan Paleólo- 

sinceramenfce de la unión de la Iglesia 
ite, que se había separado de la de Occi- 
ir el cisma del pérfido y turbulento Fo- 
iresenta en Ferrara José, patriarca de 
tinopla, con varios prelados de su pa- 
0. Eugenio IV tuvo con José todas las 
aciones debidas al patriarca del Oriente; 
■e reconoció y confesó la primacía del 
le R.onia sobre toda la Iglesia. Si los 
volvieron pronto al cisma, fué por la 
.ncia de su carácter, _y por instigación de 
ibispo de Efeso, genio altivo, indomable 
Siguiendo escrupulosamente las huellas 
itiguos Padres, nuestros célebres Conci- 
?oledo sostuvieron siempre con firmeza 
ma doctrina. 

r otra parte, la Iglesia universal ha reco- 
iempre al obispo de Roma como 4 su pri- 
II tuvo privativamente la inspección so- 
as las Iglesias particulares, sostiene la 
contra los cismas, conserva ilesa la_ fe 
os errores, y vigila contra la corrupción 
iciplina y costumbres. San Pedro ejerció 

en toda la Iglesia especial jurisdicción, 
« los asuntos habla y obra en primer la- 
dispone en todo. Cuando trataban los 
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Apóstoles de consultar alguna cosa á Jesucristo, 
San Pedro es el órgano por donde le dirigen la 
palabra; y cuando debían responderle, San Pe- 
dro responde por todos. Si se trata de elegir un 
Apóstol que ocupe el lugar del pórfido Judas, 
San Pedro congrega á sus hermanos, y colocado 
enmedio de ellos, expone con claridad el punto, 
j señala las dotes que debe tener el que se ha de 
elegir. ¿Se debe hablar el día de Pentecostés? 
Todos los Apóstoles callan, y San Pedro sólo 
toma la palabra, predica, exhorta, instruye, con- 
funde. ¿Quién no ve en todo esto, y mucho más 
-que omito, no solo una eminente prerrogativa, 
no^sólo acciones repetidas de honor, sino de per- 
fecta jurisdicción? Esta es una de las verdades 
fundamentales de nuestra Religión, reconocida 
por todos, en todas partes y en todos los siglos, 
que son los caracteres que exige en su erudito 
<jonmonitorio el famoso abad de Lerins: Quod 
semper, quod ubique, quod ab ómnibus creditum 
est. Cuando se levantaron cismas, así en Oriente 
como en Occidente, se oyó resonar por todas par- 
tes el grito majestuoso y uniforme de la venera- 
ble antigüedad, para conservar al obispo de 
Roma su prerrogativa de primado de toda la 
Iglesia. 

• Señor, no ignoro que soy demasiado molesto 
á V. M., y que esto es más bien una diserta- 
«ción polémica, que una impugnación directa del 
Santo Oficio. Sentiré que se me acuse de pedan- 
tería; -pero la imperiosa necesidad de contestar 
á mis compañeros, que se acogen al primado del 
Papa para hacer revivir la moribunda Inmúsi- 
ción, me obliga á explicarme con tan fastidiosa 
difusión. Y aun así ¿quedarán tranquilas sus 
conciencias? ¿Escaparé yo de ser notado de 
francmasón ó jansenista, como se ha querido im- 
putar á mis dignos y sabios compañeros? ¡Oh 
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iste y miserable causa la de la Inquisición, qiio 
; necesario echar mano de los más ¡ edionuoe^ 
cterios y calumnias para hacerle una apaiente 
jfensa! ¿Y nos argüirán aliora de que negamos 

pHmacía del romano Pontífice, porque abso- 
itamente no queremos oir ni el solo nombre de 
mto Oficio'!' Me parece que tengo explicado lo 
iflciente para liacer ver que estoy perfecta- 
ente convencido do este dogma católico, que 
>rendi en las escuelas: que esta ha sido v será 
smpre mi firme creencia y que fué la Religión 
! mis padres. ¿Poro quieren mayor explicación 
I la primacía del obispo de Boma? Pues sepan 
10 él solo reúne la primacía de Abel, la outo- 
dad de Moisés, la judicatura de Samuel, la díg- 

dad de Aaron, el sacerdocio de Molquised&c 

ítá autorizado por derecho ordinario para con- 
■egar los concilios generales y presidirlos; ex- 
idir decretos acerca de la doctrina, los que con 

consentimiento de los pastores de la Iglesin 
itienen el carácter de infalibilidad; dar leyes 
bre la disciplina, ai'regladas á los antiguos sa- 
ados cánones; inspeccionar sobre la conducta 
I sus hermanos; por ejemplo, si han abandona- 
I sus diócesis en el tiempo que más los necesi- 
ban, y velar sobre la observancia de la -vene- 
ble tradición. No sé, Señor, qué más se podría 
icir sin molestar á V. M.; empero no creo que 
ir esto escaparé de alguna censura. ¿Y qué digo 
nsura? V. M. ha oído que en este santuario 
gusto de las leyes, se ha procurado notar de 
imáticos á los que impugnamos la Inquisición 
a oste elegante, agudo y estupendo raciocinio: 
1 Inquisición viene del Papa; es así que el que 

opone al Papa es cismático; luego los que se 
■)nen á la Inquisición son cismáticos. Ya ve 

]Vr. que el argumento es eoncluyente. Y cono- 
mdo su autor la fuerza y energía de su gallar- 
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<lo silogismo, añadió: ¿El argumento no aprieta? 
Aquí se han visto y oido especies bien extrañas: 
lo que prueba al mismo tiempo la libertad 
-que V. M. quiere que tengan todos los diputa- 
<los para producirse en el soberano Congreso. 
Asegurado de esta misma libertad, y después de 
haber probado hasta la evidencia el primado 
que el obispo de Roma obtiene en toda la Iglesia, 
voy á contestar á varias especies que han ver- 
tido muchos señores, que quieren deducir de este 
mismo primado el que V. M. no puede abolir la 
Inquisición, porque viene del Papa, 

• Señor, hay gran diferencia entre las verda- 
des definidas y las pretensiones contestadas, 
üeputo por inútil rebatir aquí los absurdos y 
delirios del fainoso Próspero Fagnano en sus 
«comentarios á las decretales, que trabajó por 
orden de Alejandro VII: pasaré en silencio otras 
opiniones ultramontanas con que varios teólo- 
gos y canonistas, apartándose escandalosamente 
ae la respetable antigüedad, han concedido al 
romano Pontífice privilegios que no le concedió 
Jesucristo, cuyo reino no es de este mundo. ¿Y 
cómo han tenido osadía para atribuirle autori- 
dad para invadir los derechos legítimos de las 
naciones, destronar los reyes, y disponer de sus 
coronas? ¡Doctrina impía y detestable, que ha 
causado la ruina de millones de almas, poniendo 
discordias entre el sacerdocio y el imperio! Yo 
me avergonzara de refutar en el siglo xix tan 
monstruosas opiniones. Esos son delirios de 
hombres, y no doctrina de la Iglesia. Lo mismo 
digo de que el sumo Pontífice es superior á los 
concilios generales, es decir, á toda la Iglesia: 
que es infalible: que es obispo universal; que en 
él reside toda la plenitud del obispado: que los 
obispos son vicarios del Papa: que de él toman 
su autoridad, 3^ no inmediatamente de Jesucris- 
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día usar el primero de los Apóstoles, sino del 
Evangelio? No podía San Pedro olvidar que el 
mismo Jesucristo dijo expresamente á sus Após- 
toles: «Los Reyes de los gentiles dominan sobre 
sus pueblos: Kecjes (lentium dominantnr eorum; 
más vosotrosno debéis ser así: vos autem nonsic.» 
¿Y nos querrán los ultramontanos enseñar que 
el obispo de Roma es un monarca en la Iglesia? 
¿Y hemos de creer ahora que puede despojar á 
los obispos de sus divinos derechos, para inves- 
tir con ellos á los inquisidores? ¿Señor, qué 
teología es ésta? Este lenguaje fué descono- 
cido en los primeros siglos de la ofistiandad....^ 
Ya el señor Espiga explicó larga y doctamente 
la providencia que San Víctor, como primado^ 
tomó contra Poli orates, obispo de Efeso, que 
con otros prelados del Asia celebraba la pascua 
el 14 de Marzo, alegando para ello la tradición 
de sus predecesores, que la creían erróneamente 
derivada de los Apóstoles. San Víctor ejerció 
un acto de jurisdicción que le era propio por su 
primacía; y, sin embargo, Polícrates no se creyó 
obligado á obedecerle hasta que un Concilio ge- 
neral lo definiese, como en efecto lo definió el 
primero de Nicea. Mas yo añado que el santo 
Papa, tentado ya á expedir una excomunión 
contra Polícrates y otros obispos de Palestina, 
del Ponto fué contenido por San Ireneo, obis- 
po de Lión, quien le hizo ver que era cosa muy 
dur-a é irregular separar de su comunión tantas 
y tan ilustres iglesias del Asia. 

* ¿Y qué diré de que se haya sacado aquí, con 
motivo de defender la Inquisición, la conducta 
heroica de San Cipriano para coií San Esteban? 
Confieso á V. M. que nada me ha llamado mas 
la atención que traer aquí á San Cipriano. ¿San 
Cipriano y la Inquisición? Señor, ¡qué cosas tan 
contrarias! Bien sabido es lo que un señor dipu- 
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disciplina que encontró en su iglesia de Cartago: 
disciplina cjue insensiblemente se extendió á mu- 
chas iglesias del Asia, pues también la había 
adoptado y sostenía San Firmiliano, obispo de 
Cesárea en Capadocia, con otros muchos prela- 
dos. Podemos, sin embargo, llamar á esta disputa 
propia de San Cipriano. San Esteban reclamó al 
orden y á la tradición de los Padres, y condenó 
abiertamente la rebautización, en lo que cum- 
plió exactamente con el deber que le imponía su 
carácter de primado. Aquí ve V. M. una de las 
más célebres disputas que nos ofrece la historia 
eclesiástica: entre el primado de la Iglesia y el 
sapientísimo obispo de Cartago, ambos ilustres 
por su doctrina, por su piedadj por su santidad, 
por sus virtudes y por su glorioso martirio; am- 
bos respetables por su carácter, por su celo, por 
su constancia; San Esteban defendiendo una 
verdad derivada de la tradición divina y apos- 
tólica; San Cipriano sosteniendo un error en el 
fondo, pues que no estaba aún reconocido um- 
versalmente como tal; pero sosteniéndolo de 
buena fe y con un tesón y firme/.a dignos del pri- 
mado del África. ¿Y cómo se explicaba San Es- 
teban? Jamás pronunció: Yo te mandoy ni aun 
dijo: La Iqlesiade Roma^ de acuerdo con las Igle- 
sias del Occidente, 7'eprueba la rebaiiti nación, con 
cuya discivUna debáis conformaros. Este lengua- 
je no debía usars9 con San Cipriano, pues no era 
liombre que se aterraba con una bula de Roma. 
El lengutije de San Esteban fué el que debía ser, 
diciendo á San Cipriano: Nada se innoí)e, sino 
hágase lo que enseña la tradición. Nihil innove- 
tur; nisi quod traditiim est. Con todo este respe- 
to j consideración trataba la silla romana á los 
obispos. Sin embargo, no se creyó obligado San 
Cipriano á separarse de la disciplina de su igle- 
sia, en un punto que no tenía más antigüedad 
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que la época del pontificado de Agripino; es de- 
cir, poco más de medio siglo. San Cipriano jun- 
tó un concilio de las iglesias del África, y parte 
del Asia, el año de 256; y allí se vio con qué fir- 
meza y vigor habló este doctor y padre de la 
Iglesia: Ninguno de ywsotros, dijo, pretenda cons- 
tituirse obispo de los obispos, ni tiranizar á sus 
concolegas^ forzándolos á la necesidad de obedecer. 
Ñeque quisquam nostrum Episcopum se esse Epis- 
coporum constituit, nec tyrannico terroread olse- 
qiiendi necessitatem coltegas suos adigit. Todos 
los Padres conocieron fácilmente que hablaba de 
San Esteban. ' 

• El error siguió por desgracia, y San Cipria- 
no continuó con la misma disciplina que había 
encontrado en Cartago. No es del caso exponer 
aquí las razones que de parte á pa*rte alegaban 
estos ilustres santos, para sostener su doctrina. 
La disputa de la rebautización no se había tra- 
tado aún en la Iglesia con toda diligencia y 
exactitud, como se explica San Agustín: Non- 
dum erat diligenter illa baptismi qu(estio pertrac- 
tdta; y en efecto, no se decidió hasta el concilio 
do Nicea. Aquí ve V. M. un santo obispo que re- 
conoce límites en el primado de jurisdicción 
gue ejerce el obispo de Roma en toda la Iglesia, 
jurisdicción que está arreglada por los sagrados 
cánones. ¿Y sería San Cipriano á propósito para 
que el Papa le planease una Inquisición en su 
vasta diócesis, ó en las de sus sufragáneos? ¿Era 
hombre que se dejaría cerrar la boca para cali- 
ficar la doctrina y atar las manos para absolver 
de la heregía, como se ha hecho con nuestros 
obispos? ¿Qué diría este grande hombre, si hu- 
biera podido descubrir desde lejos este fantasma 
de Inquisición? 

• No se me oculta que algunos teólogos ultra- 
montanos, particularmente jesuítas, han satiri- 



Y SU TIEMPO 251 

zado á San Cipriano por su firmeza para con San 
Esteban. ¡Miserables! Debían reflexionar que San 
Cipriano es uno de los doctores más sabios de la 
antigüedad, uno de los más ilustres padres de 
la Iglesia, un obispo, un santo y un mártir cla- 
rísimo: debían atender que la Iglesia de Roma, 
que no ha colocado en el canon de la misa sino 
á los mártires que más se distinguieron por su 
eminente fortaleza y santidad, ha puesto á San 
Cipriano en esta sagrada liturgia, y no puso á 
San Esteban, á pesar de haber sido f apa, santo 
y mártir muy ilustre. El mismo San Agustín 
iboma la. defensa de aquel sapientísimo doctor, 
diciendo que él hubiera hecho lo mismo, hallán- 
dose en su lugar, sobre la famosa competencia 
de la rebautización; pues el varón clarísimo, Ci- 

firiano (añade) habría cedido en este punto, si la 
glesia en concilio plenario hubiera discutido y 
definido este dogma. ¿No vemos en el cqncilia de 
Jerusalén, que á pesar de estar presidido por 
San Pedro y compuesto de los Apóstoles, ins- 
truidos todos en la divina escuela (^ Jesucristo, 
hubo, sin embargo, grande discusión, y ninguno 
mandaba en jefe absoluto? Cum magna conqui- 
sitio fieret. Allí los Apóstoles ocuparon el lugar 
que les correspondía, formando un solo cuerpo 
con su cabeza, hablando como doctores, como 
maestros, como jueces legítimos: no como discí- 
pulos, no como delegados, no como vicarios de 
San Pedro. De aquí es que San Cipriano, en su 
libro de oro De unitate Lcclesiw, enseña que el 
obispado no es más de uno: Episcopahis unus est, 
ciijus in solidum Episcopi partes tenent. Dice más: 
que los Apóstoles fueron, lo mismo que San Pe- 
dro, dotados de igual lionor y potestad; pero 
salvo siempre el primado de aqu^i, que ya había 
defendido en otra parte. Hoc erant iitique coeteri 
ApostoU, quod fuit Petnis pari consortio proediti^ 
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et honoris et iiotestatis. Que nos vengan ahora 
los ultramontanos con su sistema de monarquía 
universal fundada en el aire; es decir, en las 
falsas decretales del impostor Isidoro: que nos 
proclamen al Sumo Pontífice por obispo univer- 
sal, lo que el Padre San Gregorio Papa denomi- 
na nombre de blasfemia, nomen blasfemice, pala- 
bra necia y soberbia, stidtum ac siiperbum voca- 
hulitm. Los Papas desde entonces se han intitu- 
lado siempre siervos de los siervos de Dios, 
servus servorum Dei; y es necesario hacer esta 
justicia á su virtud y moderación. Si en los si- 
glos bárbaros, por condescendencia para con los 
príncipes, han permitido que se hayan dismi- 
nuido en España las atribuciones de los obispos, 
estarán prontos á restituírselas por entero. To- 
dos saben que el establecimiento de la Inquisi- 
ción tuvo este origen. 

Petición de los príncipes, condescendencia 
de los Pap¡as, silencio de la mayor parte de 
nuestros obispos, decadencia de las luces, corrup- 
ción de la disciplina y de la moral todo esto y 

mucho más fué necesario para introducir en la 
Iglesia de Dios un tribunal exótico, extravagan- 
te, que á la sombra de las falsas decretales que 
concedían á los Pontífices de Roma el poder ab- 
soluto de un monarca, se fué poco á poco, con 
astucia y las más viles adulaciones, erigienao en 
coloso, para so pretexto de conservar • la fe, que 
de ninguna manera le fué encomendada, alzarse 
con una porción de los derechos episcopales y 
ser el espanto y terror de los pueblos. Su fina 
política llegó á hacer creer á los incautos y pia- 
dosos españoles que las voces Religión, pureza 
de fe é Inquisición, son sinónimas. ¡Qué error! 
¡qué intriga! ¡qué hipocresía y disimulo de tri- 
bunal! ¡Y con qué arte ha sabido adquirirse uni- 
versalmente el renombre de santa, que es preci- 
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sámente el epíteto que menos le conviene! Pero 
llegó el tiempo, Señor, de poner las cosas en el 
orden antiguo. Llegó la hora en que V. M., con 
resolución firme y mano fuerte, quite este pa- 
drastro de enmedio de la nación. 

Contestaré ahora á varias especies que se han 
producido en el Congreso. 

1.* <^Los pueblos, dijo un señor diputado, no 
están dotados aún de la ilustración competente 
para tratar de quitarles la Inquisición: es nece- 
sario aguardar á que se ilustren.» ¡Grandemente! 
¿Y quién es la causa de que el pueblo español 
no se halle debidamente ilustrado y conozca sus 
verdaderos intereses, sino la misma Inquisición? 
Mientras subsista este sombrío y cauteloso tri- 
bunal, la España estará condenada á una perpe- 
tua ignorancia y estupidez. Es menester publi- 
carlo á la faz de toda la Europa: que para que 
un español pudiera leer á un Maoly, á Condillac, 

á Filangieri y lo que es más asombroso, para 

leer á Pascal, Duguet, Arnaldo, Racine, Nicolo, 
y á otros sabios y piadosos autores proscriptos 
por este fanático y estúpido tribunal, era nece- 
sario ocultarse en la obscuridad de una guardi- 
lla, ó velar en el profundo silencio de las nocV es^ 
para no ser sorprendido por un espía de la In- 
quisición. A mí me sucedió más de una vez para 
leer la sagrada Biblia, traducida por el piadoso 
padre Saci, no sin aflicción de mi espíritu. ¡Días 
do horror, de espanto y amargura para mi cora- 
zón, no puedo traeros á lá memoria sin enterne- 
cerme! Este mismo hipócrita tribunal, que ser 
pultaba en sus archivos las obras más doctas y 
piadosas, dejaba correr impunemente los ca- 
suistas más relajados y obscenos, los sermo- 
narios más ridículos y extravagantes en que 
se profanaba descaradamente la sagrada Es- 
critura, acomodándola á sentidos impropios, á 
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fantásticas alegorías, hacier 
santa y terrible palabra (le 
más. Arbitro absoluto de le 
ñeles, que manejaba á su ca¡ 
bajo pena de excomunión 1í 
bres provinciales de Pascal, 
mundo la tortuosa conducti 
de los jesuit-as; y al mismo t. 
miso hasta á las mujeres, pai 
do la Religión, la culta y i 
padre Borruyer intitulada: 
Uk Dios. Esta obra fué co 
dicto XÍY: la condenaron 
juntas de obispos: hasta el 
do París la proscribió comí 
losa, impía, detestable. ¿Y 
ción de España concedía s 
personas, y jamás concedió 
les de Pascal? La respueats 
que Pascal impugnó los en 
Compañía, y Borruyer poi 
poración, amiga predilecta d 
aquí V. M. otro de los milag 
so ha de decir ahora que es necesario que el pue- 
blo so ilustre para quitar la Inquisición? Un 
tribunal acérrimo enemigo de los sabios, perse- 
guidor eterno de la ilustración, ¿permitirá quo 
el pueblo abra los ojos, para que después lo do- 
iTibe? ¡Rara paradoja! ¿Qué libro de derecho pú- 
blico y de gentes nos ha dejado? No pudiendo 
prohibimos en España á nuestros Salgados y 
Solórzanos, los prohibió en Roma, á pesar de las 
enérgicas reclamaciones de nuestros reyes. 

2." Otro señor diputado nos trajo la bizarra 
especie do que la Inquisición comenzó con el na- 
cimiento de la Iglesia Yo digo que se ha que- 
dado muy corto. El inquisidor Luis de Páramo 
le da mucha más edad, pues la hizo nacer en ol 
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centro del paraíso, y por consiguiente, debe ser 
coetánea de nuestro padre Adán. Luego nos pre- 
senta al mismo Dio» por primer inquisidor, y si- 
gue después con uria prodigiosa serie de inqui- 
sidores, que no hay más que desear en cuanto al 
origen, antigüedad, gloria y honor de esta santa. 
Entre sus prosélitos coloca nada menos que á 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y á otros per- 
sonajes de la más alta jerarquía Si yo no vie- 
ra estos delirios estampados por un autor clásico 
de la Inquisición, cual es el famoso Páramo, no 
me atreviera á exponerlos ál desprecio é indig- 
nación de V. M. Empero no puedo menos que 
llamar su atención sobre la calidad de un tribu- 
nal que se nos ha querido pintar como un pre- 
cioso don del cielo, como baluarte de la fe, como co- 
lumna de la Religión. Pero si el señor preopi- 
nante tuvo largas creederas para persuadirse 
que la Inquisición nació con la Iglesia, ¿cómo 
Jesucristo nuestro Señor no le confió desde lue- 
go el depósito sagrado de la fe? ¿Cómo no lo hi- 
cieron los Apóstoles y primeros padres de la 
Iglesia? ¿O es que la Inquisición era algún tesoro 
escondido desde el principio del mundo y reser- 
vado para salir á luz en el famoso siglo xin? 

3.* Otros señores han confesado ingenua- 
mente que este tribunal es diametralmente 
opuesto á nuestra Constitución, que toda ella no 
respira sino máximas de justicia universal ^ pero 

que podía reformarse y concillarse con ella 

Esto es, como si dijeran que podían concillarse 
la luz con las tinieblas, la libertad política con 
el despotismo más atro? y el error con la verdad. 
Este sería, á mi ver, uno de los más estupendos 
milagros de la santa. Mas es necesario publicar 
á la mz del mundo entero que en la Inquisición 
no cabe reforma. Es irreformable por su esencia, 
por fiu carácter, por su constitución. Se halla en 
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mismo caso que los jesuítas. Cuando á peti- 
ón del rey do Poitugal expidió Clemente A ITT 
n Breve al cardenal de Saldaña para refonnar 
. Compañía en aquel reino, el padre Bicci, pre- 
ósito general, y uno de los más astutos políti- 
)s c|ue hubo jamás, respondió francamente que 
18 jesuítas no admitían reforma, y que ó habían 
e ser abolidos ó subsistir como estaban: Aut 
nt iit sxint, aut non s'int. Nuestros folletistas, 
)rao es notorio, sienten lo mismo de su sanio. 
lUos han adoptado el mismo espíritu de los je- 
lít-as, de quienes son legítimos herederos y su- 
3soros, para calificar de jansenistas á los que no 
ionsan como ellos, y ya se sabe el odio eterno 
Qc profesaron al sabio obispo de Ipres por su 
imosa obra Angustinns. 

4," Algunos señores diputados de Cataluña 
an ponderado á V, M. que la voz uniforme d© 
I provincia estaba en favor de la Inquisición, y 
ue debían consultarla antes de votar. Mas yo, 
on todo el respeto que merecen sus señorías, les 
regunto, lo primero: si antes de votar sobre est« 
rave asunto necesitaran consultar á sn pro- 
incia ¿á dónde iría entonces á parar la repre- 
sntacion nacional? ¿Qué? ¿No trajeron poderes 
mplios é ilimitados como sus otros eompafieroe? 
lO segundo, si se concediera esto á esos señores 
odríamos alegar lo mismo todos los diputados, 
o sólo en cuanto á la Inquisición, sino en todos 
)s demás asuntos: y en este caso, ¿qué sería de 
is Cortes? ¿Cuándo acabarían los de Ultramar, 
articular mente el señor diputado de Filipinas, 
e averiguar el gusto de sus i'espeetivas provin- 
ias? Lo tercero, ¿cómo sabrán los señores dipu- 
idos catalanes la voluntad general de su pro- 
incía, hallándose ocupadas todas las capitales 
or los enemigos? Lo cuarto, podían acordarse 
stos señores que algunos de ellos votaronjíon- 
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tra la abolición de señoríos, alegando que en su 
provincia sería mal recibida la heroica resolu- 
ción de V. M.; y hemos visto todo lo contrario. 
Porque ¿qué provincia ha aplaudido con mayor 
entusiasmo que aquélla la absoluta extinción de 
los bárbaros restos del dominio feudal? Aque- 
llos pueblos, Señor, están bien persuadidos de 
que V. M. no acordará providencia que no sea 
justa, benéfica, religiosa y útil al bien del Esta- 
do. La fuerte y heroica Cataluña ha dado siem- 
pre las más relevantes pruebas do su íntima ad- 
hesión al Congreso, y no podrá menos que ad- 
mitir con aplauso las sabias y prudentes refor- 
mas que V. M. continúa haciendo en beneficio de 
la Nación. La Nación entera quiere conservar 
con firmeza la Religión de sus mayores, y V. M. 
les propone los tribunales legítimos que deben 
proteger este don precioso de la fe, 'que es el pa- 
trimonio predilecto de los españoles. Los enemi- 
gos del orden, del Estado, del Rey y de la misma 
Religión, que tanto vociferan sin entender ni 
sus principios, ni sus fundamentos, ni sus máxi- 
mas, están encarnizados y empeñados en domi- 
nar los pueblos so pretexto de la Religión santa 
que profesamos. Se les hace creer por papelu- 
chos indecentes, atestados de embustes y fala- 
cias, que la conservación de la fe estriba en la 
subsistencia de esta malhadada Inquisición. ¡Qué 
horrible y vergonzosa estratagema! Dígaseles 
con toda franqueza y claridad: Pueblos, ¿queréis 
por jueces de la fe á los mismos que estableció 
Jesucristo? Seguramente responderán que sí. 
¿Mas qué sucede? Que por miras puramente hu-^ 
manas y detestables, condenadas-por esta misma 
Religión, quieren hacer del pueblo un instru- 
mento ciego de sus caprichos, de sus pasiones, 
de su ambición, de su interés y de su malvada 
política. Quisieran que el pueblo se insurreccior 

17 
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V la Inquisición; que huí 
io, que con otros cotlie 
gritando por las calles 
2a</na Diana Ephemorut 
rtini. ¿No sería este pro 
05 ministros del santuar 
) la mayor parto del clerí 
to, muy sabio y roligios 
latismo. El pueblo de Es 
íto y sensato para dar ci 
loclarados de su ilustrac: 
ente, por las críticas ci 
nxa cruel, no se haUe.pe 
I de las benéficas intencii 
ic desengañará cuando 
y reflexión el Diario d* 
eterno de la prudencia 
¡n él verá el pueblo esj 
5 y desvelos infatigables 
bes para el alivio y cultu 
larment© si llega á abolí 
o Oficio. 

Pero me replicarán, com' 
ri'eso, que muchos tiU. o 
Sin duda... Yo respeto el 
d do los supremos pasto: 
:)0 responderles, sin agrá 
uría, que si piden la Inc 
la conocen, ni era pos ib 
,e; pues siempre ha estad 
lebroso. Nadie podrá ne 
.■udición del señor Abad 
;0j yo le oí decir que ni . 
ct6n, ni la había temid 
do inquisidor general. Er 
larecío formidable, horj 
ísta conversación se sus 
luncio Hipólito Vincen 
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tratar de la silla episcopal que debía establecer- 
se en los Estados Unidos de América, aseguran- 
do yo que allí abrazarían gustosos la comunión 
de la Iglesia Romana, con tal que no oyesen ni 
el nombre de Inquisición. ¡Qué embarazos, qué 
obstáculos no ha opuesto al catolicismo este mi- 
serable tribunal! ¿Y es posible que esta sola 
reflexión no ha de abrir los ojos á tantos aluci- 
nados? 

Por otra parte, si se les dijera á estos respe- 
tables prelados: «Obispos, ¿queréis ser los jueces 
de la fe, con cuya atribución os estableció Jesu- 
cristo? O por mejor decir: ¿Queréis ser obispos 
á medias?* ¿Qué podrán responder á esto? Si por 
acaso se hallase alguno que respondiese no^ que 
renuncie. Los obispos, así como son los pastores, 
los doctores y padres de la Iglesia, son también 
los jueces legítimos de Israel, y esta es una de 
sus divinas prerrogativas. Son humanos, pru- 
dentes, compasivos, caritativos ¿Qué más po- 
demos desear? Ellos serán responsables de la fe 
de su grey; sabrán doctrinarla, ilustrarla; y si 
alguna oveja se extravía, sabrán cargarla sobre 
sus hombrds, instruirla y recogerla; pero con 
la mansedumbre y caridad que prescribe el 
Evangelio, como sucedía antes del estableci- 
nfiiento de la Inquisiciónt 

6.* Poco tengo que añadir á lo que se ha di- 
cho en el Congreso sobre la actual existencia del 
tribunal. V. M. debe estar perfectamente per- 
suadido de que solo existe una vana sombra de 
él. Lo primero, porque es notorio que el actual 
inquisidor general, que es el señor Arce^ se pasó 
á los enemigos, y está declarado por la voz pú- 
blica traidor á la patria, para honra y gloria in- 
mortal de la santa Inquisición, Lo segundo, que 
los señores diputados que aseguraron repetidas 
veces que existía una bula que concede á la Su- 
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?ma las mismas facultades que al jefe, cuando 
e llega á faltar, no la han exhibido, porque 

la encuentran; y á fo que no ha sido por falta 
diligencias, pues bien notorios son los apurosí- 

que se han visto, los desvelos y vigilias con- 
luas que han sufrido, las vueltas y revueltas 
e han dado sin dejar piedra por mover: y en 
a incertidumbrc que equivale á una evidencia 
iti'a la tal bula ¿querrá V", M, exponer las 
icioncias del religioso pueblo español? ¿Los- 
e se cacarean defensores de la fe, no forman 
TÚpnlo (le esto? ¿Tanto rigor por una parte. 
)or otra tanta laxitud? ¿Es esto proceder de 
ona fe, y por celo de ta Religión? .Júzgue- 
V. M, mientras voy á contestar á otro señor 
)utado, por muchos títulos respetable, que 

preguntado al Congreso ¿que quién podrii- 
íoiver ahora de la herejía mixta, sino la In- 
isición? ¿Y esto se pregunta delante de un 
ngreso católico, y ante el trono de las leyes? 
> respondo á este seiíor á la luz de toda la Igle- 
, que los obispos deben absolver; los obispos, 
e son los que recibieron de Jesucristo ínme- 
,tamento la plenitud de la potestad, coma 
igo ya demostrado hasta la evidencia y me 
srgonzaria de apurar más este punto. ¿Y con 
é facultad había de íjjsolver la Suprema, si no 
ista que esté autorizada para ello por ningu- 
bula? 

Pero yo doy ahora por supuesto que existie- 
real y verdaderamente todo este cuerpo in- 
isitorial, apoyado en sus bulas, con su jefe al 
nt«, con todo el aparato de sus í 



la la pompa y esplendor de su poder, ¿Quién 
Irá disputar á V. M. el derecho inconcuso de 
¿nguirlo enteramente, aun cuando tuviera 
a bulas que los jesuítas? La erección de este 
bunal en Castilla fué un privilegio que des- 
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<íoncertó el plan del derecho común eclesiástico 
para sustanciar las causas de la fe. Llegó el 
tiempo en que V. M. no tiene por conveniente 
usar del tal privilegio; ¿quién, pues, podrá obli- 
garle á que continúe? ¿Y qué diría si me pusiera 
á demostrar que este tribunal es ilegítimo é ile- 
gal desde su origen? No habría cosa más fácil que 
probarlo hasta la evidencia; mas esta demos- 
tración sería algo prolija. El rey de Sicilia abo- 
lió la Inquisición en sus estados, á pesar de las 
fuertes reclamaciones de sus obispos. Cualquiera 
otro príncipe puede hacer lo mismo, como es re- 
cular que lo naga el príncipe de Portugal. ¿Y 
no han de tener las Uortes, donde reside esen- 
<3Íalmente la soberanía nacional, facultad para 
extinguirla? ¡Qué inconsecuencia! Los jesuítas 
presentaban bulas á millares, y, sin embargo, el 
piadoso Carlos III los expelió justísimamente de 
todos los dcíminiqs españoles. Se sabe que pensó 
-abolir la Inquisición, lo que no llegó á verificarse 
por las ocultas intrigas y poderosos manejos de 
que abundó siempre la corte de nuestros reyes. 
Ls bien sabido que ninguna bula tiene fuerza 
en España sin el Megium exequátur, aun cuando 
encerrase, decretos de un Concilio general, para 
examinar si se opone ó no á las regalías de la Na- 
ción. ¿Pues á qué tanto ruido ahora por una bula 
■que nada nos importa que exista ó que deje de 
existir? Señor, si cualquiera de nuestros reyes 
hubiera abolido la Inquisición, como pudieron y 
- debieron hacerloj ¿y qué digo yo nuestros reyes? 
Si Godoy la hubiera abolido en su tiempo, se ha- 
bría guardado de replicarle ninguno de los pro- 
tectores del tribunal. Pero como lo trata de ha- 
■cor V. M. por justas y poderosas razones, do aquí 
viene todo el empeño en deíenderlo. Sus defen- 
sores no contaron que esta santa ha perdido más 
que ha ganado en la defensa inútil y extrava- 
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gante que han hecho de ella. Hubiéranla dejado 
morir en paz y con honor, como la sinagoga, y 
no publicaríamos ahora á la faz del mundo una 
parte de su vida y milagros, que tanto la des- 
acreditan y la hacen el ludibrio v oprobio de los 
pueblos, do quienes hasta ahora había sido el es- 
panto y el terror. 

A posar do la sinceridad con que me he ex- 
plicado en la augusta presencia del Congreso, 
estoy viendo ya salir pasquines contra mis opi- 
niones. Debo creer que se están 3-a preparando 
tornillos para torcer mis expresiones ortodo- 
xas, ó hacerlas por fuerza declinar en heréticas 
ó jansenísticas, según tienen de uso y costumbre 
nuestros hermanos los folletistas, por el tier- 
no afecto que profesan á su santa Inquisición, 
Esta treta. Señor, aunque vergonzosa y contra- 
ria enteramente al espíritu del Evangelio que 
afectan defender, es ya muy rancia. La apren- 
dieron de sus maestros y predecesores los jesuí- 
tas, que a todo el que no era amigo de su Com- 
pañía le calificaban al instante de jansenista, 
aunque fuera el mismo Papa. Es verdad que 
nuestros folletistas han dado tales pruebas de 
estolidez, que no nos han explicado aún qué es 
lo que entienden por jansenismo; pues estoy per- 
suadido que ni ellos mismos lo saben. También 
es verdad que viendo su causa desesperada, y 
faltos de ciencia y de razón para defenderla, 
echan mano de su abundante almacén de calum- 
nias y dicterios para desacreditarnos con el can- 
dido y religioso pueblo español. ¿Se me dirá que 
tengo por qué temer, pues que me explico así? 
No tengo por qué temer, pero me asisten moti- 
vos poderosos para esperar que me denigren 
calumnien. Aquí (sacó un pajjél impreso), aq 
está la censura del gran Procurador general y s 
pandilla, que han encontrado en el dictamen c 
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la Comisión proposiciones erróneas, mal sonan-^ 
teSj cismáticas, formalmente heréticas .... Los 
señores de la Comisión no me necesitan para 
defender su reputación, ni su piedad y sabidu- 
ría, que tienen bien acreditadas; pero mientras 
lo hacen, quiero presentar á V. M. la primera 
proposición censurada. Dice el dictamen al folio 
4, lín. 9, «que nuestra Religión es la más santa 
y sociable, la única verdadera.» Ahora va la cen- 
sura. «Esta proposición, dice nuestro p7y)nirado)\ 
es sospechosa y mal sonante: porque siendo la ex- 
presión más santa un comparativo entre las re- 
ligiones falsas, ó verdaderamente sectas, y la 
católica, se entiende existir algún principio de 
santidad en las que son realmente sendas del 
error.» ¡Que digan ahora que El Frociirador ge- 
neral y su pandilla no saben cazar errores v he- 
rejías! Son tan astutos y tan linces, que mane- 
jando bien sus tornillos son capaces de encon- 
trar herejías en la misma Sagrada Escritura. 

La comparación sólo puede caer entre la Re- 
ligión católica y las comuniones protestantes, ó 
el mahometismo. En las primeras ¿quién puede 
negar que es santo lo que abrazan de mancomún 
con nosotros, como son el credo, los mandamien- 
tos, el bautismo? Luego, puede haber alguna 

comparación entre estas sectas y la Religión ca- 
tólica en cuanto á la santidad. Pero me dirán: 
¿qué relación de santidad puede tener el maho- 
metismo con nuestra Religión? Respondo lo pri- 
mero: que los mahometanos creen la unidad de 
Dios como nosotros; y nadie negará que este mis- 
terio de la unidad de Dios es santo. Lo segundo: 
que la Comisión en su comparación no sólo hace 
precisamente referencia á aquellas religiones^ 
sino á la creencia en que están, así los protes* 
tantes como los mahometanos, de que sus res- 
pectivas sectas son santas. Pondré un ejemplo 
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de la Sagrada Escritura. Dice el salmo 94: Quo- 
niamJJtus magnus Domimts, et Bex niagniis su- 
j)er omnes Déos: esto es, que nuestro Dios es más 
grande que todos los dioses. Pregunto ahora á 
nuestros folletistas: ¿hay aquí comparación ó no? 
Claro rs que la hay. Pregiintoles más: ¿hay mu- 
chos dioses verdaderos ó no? Claro es que no 
hay más de uno; pues ya David nos dice que 
simulacra (jentmm argentum et auriim. Vue^ tío 
habiendo ni pudiondo haber más de un Dios 
verdadero, y naciendo el texto comparación en- 
tre muchos dioses, luego aquí hay herejía for- 
mal. Luego el procurador general y su pandilla, 
cuando echan mano á sus tornillos, son capaces 
de encontrar herejías en la misma Sagrada Es- 
critura. ¡Qué horrible impiedad sería esto! ¿Y 
quién no ve que el santo !rrofeta no podía hacer 
comparación entre el Dios de Israel y los dioses 
ialsos, sino que solo la hace con relación á la 
falsa C]*eencia en que estaban los gentiles de 

que sus ídolos Chamos, Moloch, Baal eran 

dioses? De suerte que la idea que presenta el 
dictamen de la Comisión sería ortodoxa en boca 
del folletista y sus secuaces, pues que es muy 
familiar decir: nuestra Keligión es la mejor, 
nuestra Keligión es la más santa,., sin que á 
ninguno le ocurra el extravagante pensamiento 
de que estas expresiones son malsonantes ni 
<3rróneas; pero en boca do los señores de la Co- 
misión deben ser heréticas porque q^íb procu- 
rador y los suyos andan atisbando y procurando 
herejías en todos los escritos de los que impug- 
nan el tribunal, para engañar al inocente pue- 
blo. ¡Oh miserables! ¿No encuentran otras armas 
con que defender á su santa Inquisición'^ Han 
dado hasta ahora muy débiles pruebas de crítica, 
erudición y doctrina, para hacer de maestros en 
Israel. Aténganse á su almacén bien provisto de 
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las voces denigrativas, de herejes, cismáticos, 

francmasones, jansenistas que ja el pueblo 

sabe lo que significan en sus bocas; j al mismo 
tiempo nos vienen predicando religión, paz, ca- 
ridad..... ¡Qué contradicción de principios! 

Aun suponiendo que en el dictamen de la 
Comisión se hallase alguna expresión ambigua, 
¿no debería interpretarse en buen sentido, como 
exige la caridad cristiana ^ y enseña San Agustín? 
Pero esto es pedir demasiado á nuestro Procura- 
dor general^ que sólo se ocupa en atisbar palabras 
que puedan admitir doble sentido, para, con el 
auxilio de su tornillo y su buena intención, for- 
zarlas á que suenen á erróneas, cismáticas, heré- 
ticas que es lo que le gusta. ¡Qué oficio tan vil 

y detestable! Lo más admirable es, que al fin de 
la censura de lá cuarta proposición, arrebatado 
de furor, nos da la importante noticia (Leyó) de 
que no quiere vivir más. Dice así: «¡Ah! ya no 

quiero vivir: cupio disolvió Si habla de veras, 

buen viaje le de Dios. 

Por otra parte, ¿quién habrá dado facultad á 
este Procurador general y su pandilla, no digo 
para denigrar y calumniar, sino para erigirse en 
tribunal supremo y calificar proposiciones^ ora 
de erróneas, ora de cismáticas, ora de heréticas? 
¿No nos ha dicho que esto es propio y privativo 
de los pastores de la Iglesia, como es cierto? 
¿Pues por qué se mete en mies ajena? ¡Qué incon- 
secuencia! Si ha creído que estas proposiciones 
son heréticas, debía como católico delatarlas al 
juez eclesiástico ó tribunal de censura. ¿Y por 
€(ué no lo hizo? No lo hizo, Señor, porque temía 
] astamente que lo calificaran á él mismo de ri- 
dículo, embustero y artificioso calumniador. Le 
era más fácil tiznar las esquinas de las calles con 
cartelones denigrativos á los individuos de la 
Comisión de V^. M., y que corran por las provin- 
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, para prevenii- la impresión que hará 
tes sensatas y religiosas el aictamei 
lisión.. Todos los artificios más pueri 
as más vergonzosas se emplean en totl 
por los tiernos amantes de esta sí 
hadada Inquisición. Tal es, pues, la 
[ue contiene el famoso suplemento El 
jr general del jueves 7 de Enero de 18 
no deberá olvidarse en la historia pai 
lo de todos los fanáticos: por lo que d 
ir dentro de pocos días verme tiznado 
is de cismático, ó hereje, ó jansenistí 
as con letras gordas para que todo el 
ea con la mayor claridad. ¿Y quién lí 
! Procurador y su pandilla, que aun < 
d calor de la aisputa se me escapase 
ibra equívoca, o expresión menos co 
istoy pronto á sujetarme al juicio y' 
1 de la Santa Madre Iglesia, que es á 
ínozco por única columna y fírmame 
erdad, y no al capricho de esa estúpid 
ible Inquisición? 

He hablado con esta franqueza, pon 
do persuadirme á jjue el autor y comp 
}se folleto despreciable é incendiario s 
iduos del soberano Congreso. Mas sea 
re,_si desean de buena fe la protección 
igión santa que profesamos, la Comisii 
ta á V. M. y á toda la Nación un dictai 
I, sabio, profundo y concluyente, in¿ 
tribunales competentes de la fe con I 
i jueces que estableció Jesucristo: 
i un proyecto de decreto que V. M. 
dencia y sabiduría sabrá alterar, mo 
obar como más convenga al bien de 1 
a y del Estado. Ahora, si los apasioni 
Inquisición quieren un régulo ecles 
i^ado en medio de la Nación, que escudí 
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SUS bulas y amparado del poder arbitrario, t 
ga su Consejo supremo^ sus tribunales subali 
nos, sus cárceles, sus ministros, su real hacier 
que capitule con nuestros reyes como de ig 
á igual; en una palabra, un pequeño mons 

tue con el sublime carácter de legislador, sei 
o pomposamente sobre su trono, reuniendo 
sí ms augustas prerrogativas del sarcerdocii 
del imperio, dicte leyes á los pueblos, siga m 
pando los derechos episcopales, al punto 
para leer aunque sea la Sagrada Escritura 
mos de obtener antes su pei-miso, con otras a 
buciones de soberanía absoluta, independie 
inviolable, invulnerable; que sea dueño de ni 
tras vidas y haciendan so pretexto de Relip 
y de conservar la fe, díganlo claro: no se an 
con rodeos misteriosos. Y entonces V. M. sa 
las medidas que ha de tomar para estorbar 
haya más de un rey en la monarquía españ 
Señor, nada he pronunciado delante del C 
greso que no sea público, no sólo á la Nac 
sino á toda la Europa. Debo repetir que he ! 
muy contenido y moderado en la pintui'a 
hice de est-e odioso y horrible tribunal, que i 
de su establecimiento en Castilla eomenz 
desenfrenarse y excederse en golpes de arbi 
riedad, crueldad y despotismo; como consta 
breve del santo íadre Sixto IV y de otros 
numentos históricos que no necesito reprodi: 
Defiéndanlo como quieran sus patronos y ] 
tectores; mas insultan descaradamente á la 
manidad, cuando nos lo pintan dulce_, su 
compasivo, caritativo, ilustrado, justo, piado! 
¿Qué lenguaje es este, Señor? Yo entro en 
magníficos palacios de la Inquisición( me aci 
alas puertas de bronce de sus horribles y 
diondos calabozos, tiro de los pesados y ásp 
cerrojos, desciendo y me paro á media escal 
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■Un aire fétido y corrompido entorpecí 
tidos, pensamientos lúgtibi'es aflijen m 
tristes y lamentables gritos despedaza! 

zón Allí veo á un sacerdote del Se 

ciendo por una atroz calumnia en la mi 
crimen: aquí á un padre anciano, ciudat 
rado y virtuoso, por una intriga doméí 
lia á una infeliz joven, que acaso no te 

delito que su hermosura y su pudor 

mudezco, porque un nudo en Ja ^argai 
permite articular, porque la debilidad 
cho no me deja proseguir. Las genera 
turas SG Uonarán de espanto y admir 
historia confirmará algún día lo que 
descubrirá lo que oculto, publicará lo 
¿Qué tarda, pues, V. M. en libertar á 
<le un establecimiento tan monstruoso? 



(1} Imixiila pcr|ielmi']i>> noDihi'csdc los dipubdos 
en |iro de la aboliciún ác\ Sanio Oficio, y los de ujuolli 
dieron k subsistcntii de esc iaicuo tribunal: 90 y 60 nx 
Votai^n en pro: Cisüllo.— Herrara, — Contó.— Villan 
i|uin. — Ortiz (D. José Joaqnin).— Mufloz Torrero. — Oliv 
líos.— Goniilez. — Rniz Padrón.— NavaiTO.—Vátquez ( 
fuU.— García Ilcrroros.- Aróslegu i.— Giralda . — Rodrigí 
(le.— Luxán.^DneiSas.- fioyancs.— Cercwi. — Llarona 
Moragues.-'Porcel.— Culiérrez de Tcrán.— Fernandez M 
gún.— Savariogo.— Traveí', — Estcllor. — Ton'cs y Ha 
(D. Josi').— Lloret.— I'áez de la Cadena.— C¡ipniany,—Jáu 
rrc-Tofcno. —Gallego..— Parada.-Dlaj Omeja. — \ 
Ríos.- McnOiola.— Gihrera. — Avila, — Clemente. — M 
(I), losé Alonso). — Villafafto. — Zufriatcjui. — CaJatrav 
Rus.- ülnicdo — Lúpez de la Plata.— Morejón.— Inca. 
Salas Bajador.- Va Icáiíol Dato.— Fernindoz Golfín.— M 
jada.- Zünialacárrc?ui.— Esp^. — Ü'Oaban. — Feliu.- 
lascn.— Rodrigo,— Itiescu y Puenlc,— Pino.— Polo.— N¡ 
lazar.-Ut|!es.-G0L-dillü.— R¡v,is -CalelJo. - Vázquez 
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ducza.—Palacios.— Mcjía. — Pelegrín. — Zuazo . — Puñonrostro. — Po 
wcr.— Ramos Arispe.— Pascual.— Presidente.— Total, 90. 

Votaron en contra: Key.— Pérez.— Villodas. — Garcés.— González 
Llamas.— Andrés.— Borrull.— Caballero.— Rodríguez de la Barcena.— 
Gordoa.— Salas.— Cañedo.— Ruiz.—Alcaina.— Calahorra (Obispo de\— 
Lera.— Quiroga.— Martín López.— Guerefia.— Aznares.— López (Don 
Simón).— Terrero.— Villagómoz.—Sombiela.— Jiménez Hoyo.— Ramí- 
rez. — Nieto.— Torre.— Casablanca. —Morales Gallego.— Larrazábal.— 
Vega Sentihanat.— Papiol. — Melgarejo.— Samartín. — Foncerrada.— 
García Coronel.— Ríe— Serrés.—Cisamo (Obispo de).— i>ou.— Creux. 
—Roa.— López del Pan.— Vera.— Aparicio Santín.— Llaneras.— Valle. 
—Ostolaza.— Martínez (I). Bernardo).— Liados.— ínguanzo.— Morros. 
— Riesco (D. Francisco). — Aparici y Ortiz.— Vázquez Parga.— Sánchez 
Ocaña.— Aités.— Tamarit.- Buenavista.- Totol,60. 
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ACEVEDO T HUELMES.— LoB Vaqueiroa 
en ABturJas. Oviedo, 1893; v,n tomo en 8.° 

AGOSTA.- Historia natural y moral de laE 
crita por el P. JoBeph de AcoBta, de la C 
JeBÚs: publicada en Sevilln en 1590 y ah( 
te reimpresa de la primera edición. — M 
doa t«moB en S.°, 8 pesetaa. 

ACTUALIDADES DEL ANO 1893.— Se pu 
volúmenes; hoy súlo forma uno; precio, I 

ACTUALIDADES.-Gomprende política, n 
tura, monumentoa, bibliografía, retriitos 
mÚBÍca, espectáculoB, notas de socíed 
modas; todo lo más notable ocurrido i 
1894; un tomo en 4.° mayor, 5 pesetas. 

ALCALÁ GALIANO.— Memorias publicí 
hijo. — Madrid, 1886; dos tomos en 4.", 12 

ALCOBAN (El), traducido fielmente al eap 
tado eegúii In doctrina de la santa religii 
precedido de una introducción de hucÍe 
cidn, por orden alfabético, de varias vi 
leen en la vida de Mahoma y en el Códigí 
pop Benigno de Murguiondo y Ugartond 
Jur i aprudencia y Auditor de Guerra hont 
drid, 1875; un tomo en 4.°, 10 peeetas. 
ALTOLAGUIRRE. — Don Alvaro de Ba; 
marqués de Santa Cruz de Múdela. — Esti 
co-biográSco, premiado por unanimidad 
el certamen celebrado en Madrid el 9 de 
1888, para conmemorar el tercer Gente 
muerte del invicto marino, por D. Ange 
rre y Duvale, con un prólog'O del Sr, 
Aguirre de Tejada — Madrid, i888; un 
con el retrato de D. Alvaro de Bazá.n, 6 



ALVAREZ GUERRA. -Viajes por Filipinas.— De Ma- 
nila á Albay. - De Manila á Tabajras.— De Manila á 
Marianas. -' Usos y costumbres de aquellos pueblos. 
Maarid, 1887; tres tomos en 8.°, 9 pesetas. 

AMADOR DE LOS RÍOS (D. Rodrigo).- Trofeos mili- 
tares de la Reconquista. Estudio acerca de las ense- 
ñas musulmanas del Real Monasterio de las Huelg^as- 
(Burgos) y de la Catedral de Toledo. -Madrid, 1893;. 
un tomo en folio, con seis láminas dobles, 20 ptas. 

— (D. José). Historia social, política y religiosa délos- 
judíos de España y Portugal. Tres tomos en 4."; Ma- 
drid, 1875-76, 60 pesetas. 

ANGOITIA (D. Francisco).— Estudios de la arquitec 
tura cristiana anterior al siglo xvi; 0,50 pesetas. 

ARENAL. — El Pauperismo: dos tomos en 8.® (com- 
ponen el 15 y 16 de las obras completas de doña Con- 
cepción Arenal), 6 pesetas. 

ARGENSOLA (Lupercío y Bartolomé Leonardo de). — 
Obras sueltas, coleccionadas é ilustradas por el Con- 
de de la Vinaza; dos tomos, 10 pesetas. 

ARGUELLES (D. Agustín). -Examen histórico dala 
reforma constitucional que hicieron las Cortes gene- 
rales extraordinarias desde que se instalaron en 1% 
isla de León el día 24 de Septiembre de 1810, hasta 
que cerraron en Cádiz sus sesiones en 14 del propio 
mes de 1813.— Londres, 1835; dos tomos en 4.^ 10^ 
pesetas. 

ARISTÓTELES. - Obras, puestas en lengua castellana^ 
por D. Patricio de Azcárate; diez tomos en 4.°, pas- 
ta, 100 pesetas. 

BALAGUER.— Las ruinas de Poblet; un tomo, 4 ptas. 
—Historia política y literaria de los trovadores.- Ma- 
drid, 1878-80.— Seis tomos en 4.^ 30 pesetas. 

— Memorias de un Constituyente.— Estudios históricos 

Ír políticos.— Contiene: De la soberanía nacional de 
as Cortes de Cataluña.— El castillo y los caballeros 
de Egara. — El Rey D. Jaime y el Obispo de Gerona. 
— Memorias de un Constituyente. (Páginas de ua 
Diario.) Alí Bay el Abbassi.— Madrid, 1872; un tomo 
en 8.**, 2 pesetas. 

BARÓN DE HORTEGA. ~ Historia de un alma (Lacor^ 
dai^e).— Maarid, ]895; un tomo en 8.°, 4 pesetas. 



BARRERA.— Catálogo bibliográfico j biográfico del 
teatro antiguo español, desde sus orígenes hasta me- 
diados del siglo xviii, por D. Cayetano Alberto de la 
Barrera y Leyrado. — Madrid, 1860; un tomo en 4.°, 
9 pesetas. 

BARRIONÜEVO PERALTA (D. Jerónimo).— Relación 
de los sucesos de la monarquía española desde 1654 
á 1658, y Apéndice anónimo (1660 y 1664) con la bio- 
grafía del autor y alguna de sus obras poéticas y 
dramáticas; cuatro tomos, 19 pesetas. 

JBARTHE. — C mpendio. Historia civil y constitucio- 
nal de Inglaterra, con un discurso preliminar del 
Excmo. Sr. D. Manuel Pedregal. — Madrid, 1879; un 
tomo en 8.^, 3 pesetas. 

BAZAINE.— Episodes de la guerre de 1870 et le blocus 
de Metz.— Madrid, 1883; un tomo en 4.**, 10 pesetas. 

BECERRA (D. Manuel). - El Imperio ibérico, sus gran- 
dezas y decadercias; su influencia en el progreso y 
los elementos exteriores que han determinado su 
modo de ser.— Madrid, 1883; tres tomos, 4.^, 22,50. 

-BECERRO DE BENGOA (D. Ricardo).— El libro de 
Álava.— Vitoria, 1877; un tomo 4.®, 5 pesetas. 

BECKER.— La tradición política española. Apuntes 
para una Biblioteca española de políticos y tratadis- 
tas de Filosofía política, por D. Jerónimo Becker.— 
Madrid, 1895; un tomo en 8.^ mayor, 3 pesetas. 

— Historia política y diplomática desde la independen- 
cia de los Estados Unidos hasta nuestros días (1776- 
189t>).— Madrid, 1897; un tomo en 4.°, 8 pesetas. 

BELTRAN RÓZPIDE. — Viajes y descubrimientos 
efectuados en la Edad Media, en su relación con los 
progresos de la Geografía y de 1?. Historia. -Un tomo 
en 8.^, una peseta. 

BERMEJO.— Conflictos y tribulaciones de la Compañía 
de Jesús desde su fundación hasta nuestros días.— 
Madrid, 1887; dos tomos en 8,^, 5 pesetas. 

— Políticos de antaño, Historia anecdótica y secreta de 
la corte de Carlos IV. — Madrid, 1880; dos tomos en 
8.®, 4 pesetas. 

— Curiosidades históricas. Costumbres y tiempos de 
Maricastaña.— Madrid, 1879; un tomo en 8.^, 2 ptas. 




ÍSRMEJÜ.—HJBtoría de la inuodacic 

Octubre de 1819.— Madrid , 1881; ur 
ERNAL d'ÜRKEILLV.-Viaje á Oi 
■- Un tomo en 8.°. 2 pesetas. 
En Egipto (viaje á Oriente). — Madi 
en 8.°, 2 peeetaa. 

íRNABÜ.— La Argelia. Versión eaj 
taura.— Dn tomo en 8." con grabad 
EETOLINI (Francisco). — HiBtoria 
los Orígenes Itálicoa hasta la caí 
de Occidente. Obra premiada por el 
de luBtrucción pública de Italia, ve 
Salvador López Guijarro, ilustrad 
grabados intercaladoB en el texto 
damente. — Madrid, 1889; tres toi 
31 pesetas. 

EE'WIOK (DuQue de).-ConquÍsta 
lia y relación de Moscovia; un tom 
JIX.— Historia de la ciudad y reino 
47); tres tomos en 4.°, 31 pesetas. 
:>NECHÜSE.-Manual de Historia 
nendio histórico del Antigua Testa 
por D. Atanasio Villacampa.— Uu t 
OBBEGÜ (D. Andrés). -Historia, a 
bajos á que han dado lugar en Gsj 
nes sobre la situación j el porveni 
naleras. Estudio dedicado en bono 
difunto rey D, Alfonso XII.— Madri 
OTELLA. — El Bocialismo y los a 
problema social de la historia del 
cal: del contemporáneo; del cien tíf 
nario: del anarquista; de las nuevaí 
influencias del cristianismo, por e 
Botella. — Un bonito tomo en 8.", 5 
RABO.— Colección de documentos 
pulsión de los jesuitaa de la Repá 
del Paraguay en el reinado de Caí 
ducción y notas. ~ Madrid, 18^2; 



■Autobiografía de Brabo y noticia i 
documentos relativos á América, 
Madrid, 1872; un folleto, 2 pesetas. 
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BURGOS (D. Fraucisco Javier). — Anales del reinado 
» de Doña Isabel II. Obra postuma -Madrid, 1850-52; 
seis tomos en 4.^, con veinte retratos aparte del tex- 
to, 20 pesetas. 

BÜRMEISTER. - Historia de la creación. Exposición 
científica de las fases que han presentado la tierra y 
sus habitantes en sus diferentes períodos de des- 
arrollo. Traducida del -alemán por D. E. de Lianza. 
—Madrid, 1886; dos tomos en 4.°, con láminas y gra- 
bados, 15 pesetas. 

CABALLERO Y ESTEVAN.-De Oriente á Occidente: 
comercio, industria, administración é impuestos de 
los pueblos antiguos. San Sebastián, 1891; un tomo 
en 4.**, 10 pesetas. 

CABRERA DE CÓRDOBA. -Historia de Felipe IL rey 
de España. Edición publicada de Real orden. Ma- 
drid, 1876-'77; cuatro tomos folio de gran lujo, 80 ps. 

CÁCERES PRAT. — Covadong a; tradiciones, históri- 
cas y leyendas. 1887; un to i o en 8.°, 3 pesetas. 

— El Bierzo: su descripción é historia; tradiciones y 
leyendas; un tomo en 8.°, 3 pesetas. 

CALVETE DE ESTRELLA.— Rebelión de Pizarro en 
el Perú y vida de D. Pedro Gasea; dos tomos, 10 ptas. 

CAMACHO ROLDAN. -Notas de viaje (Colombia y 
Estados Unidos de América). — Bogotá, 1890; un 
tomo en 8.° mayor, 10 pesetas. 

CAMPE. — Descubrimiento | conquista de América, ó 
Compendio de la Historia general del Nuevo Mundo. 
Madrid, 1817; tres tomos en 8.°, con los retratos de 
Colón, Pizarro, Cortés y algunos planos, 6 pesetas. 

CANDAÜ Y PIZARRO. -Prehistoria de la provincia 
de Sevilla. Trabajo premiado en el certamen de 10 de 
Mayo de 1894 por el Ateneo y Sociedad de excursio- 
nes de Sevilla. Sevilla, 1894; un tomo en 4.° con fo • 
tograbados, 10 pesetas. 

CANELLA SECADES. Estudios asturianos (Carta- 
fueyos de D'Asturias).— Oviedo, 1886; un tomo en 
4.°. 5 pesetas. 

- El libro de Oviedo: Guía de Oviedo y su concejo. — 
Oviedo, 1887; un tomo en 4.°, 5 pesetas. 

CANAL. - Sevilla prehistórica. Yacimientos prehistó- 
ricos de la provincia de Sevilla. Clasificación y des- 
cripción de los objetos y monumentos encontrados. 



M 



Inducciones acerca Je la industria, arte, razas, cos- 
tumbres y usos de los primitivos habitantes de esta 
región, por Carlos Cañal, con un prólogo del mar 
qués de Nndt.illac. Obra premiada por el Ateneo j 
Sociedad de Excursiones de Sevilla en el Certamen 
celebrado en Abril de 1894; un tomo en 4 ° con 130 
fotograbados j un mapa, 10 pesetas. 

CANAL. -Nuevas exploraciones de yacimientos pre- 
históricos en la provincia de Sevilla; 1896, 2 pesetas. 

— San Isidoro. Exposición d' sus obras c indicaciones 
acerca de la influencia que han ejercido en la civili- 
zación española. Trabajo leído en la Universidad 
Central, al verificar los ejercicios del ^rado de Doc* 
tor en Filosofía y Letras. Sevilla, 1897; un tomo en 
4.°, 5 pesetas. 

CAÑETE (D. Manuel).- Escritores españoles é hispa- 

no-americanos; un tomo, 4 pesetas. 
—Teatro español del siglo xvi; un tomo, 4 pesetas. 
CAPPA (P. Ricardo, de la Compañía de Jesús).— Es- 
tudios criticos acerca de la dominación española 
en América. Tomos publicados: 

I. Colón y los españoles (3." edición); un tomo en 8.^, 
3 pesetas. 

II. ¿Hubo derecho á conquistar la América? Análisis 
político del imperio incásico (3.^ edición); un tomo 
en 8.", 3 pesetas. 

III. La conquista del Perú (3.* edición); un tomo en 
8.°, 3 pesetas. 

IV. Las guerras civiles y la anarquía (3.* edición); 
un tomo en 8.°, 3 pesetas. 

V y VI. Industria agrícola pecuaria 11 vada á Amé- 
rica por los españoles; des tomos en 8.®, 6 pesetas. 

VIL Industria fabril que los españoles fomentaron y 
arruinaron en América; un tomo en S°, 3 pesetas. 

VIII y IX. Industrias mecánicas; dos tomos en 8.°, 
6 pesetas. 

X, XI y XII. Industria naval; tres tomos en 8.**, 6 ps. 

XIII y XIV. Pintura, escultura, música, grabados, 
arquitectura, caminos, etc. 6 pesetas. 

XV, XVI, XVII, XVIII y XIX. ¿Qué era España un 
siglo antes del descubrimiento de América? 11 pe- 
• setas. 

XXVI. De la riqueza conocida desde los tiempos an- 
tiguos hasta el Nacimiento del Señor, 3 pesetas. 




Iá>s tomos 20 al 25 no se publicaron. 
CAKLOTA DIDIER.-üna página de 1793. -Un tomo 
en 8.*^, con el retrato, 1 peseta. 

CARTAS de los secretarios del cardenal D. Fr. Fran- 
cisco Jiménez de Cisneros durante su regencia en 
los años de 1516 y 1517, publicadas, de Real orden, 
por D. Vicente de la Fuente. — Madrid, 1875; un tomo 
en 4.° mayor, 12,50 pesetas. 

CARRAMÜLINO (D. Juan Martín). -Historia de Avi- 
la y su provincia y obispado. — Madrid, 1872-73; tres 
tomos en 4.^. 15 pesetas. 

CARREL. - Historia de la contr rrevolución de Ingla- 
terra bajo Carlos 11 y Jacobo II. — Un tomo en o.®, 
2 pesetas. 

CASAS.— Historia de las Indias, por Fr. Bartolomé de 
las Casas.— Madrid, 1876; cinco tomos en 4.°, 90 pts. 

CASTELAR ÍD. Emilio).— Historia del movimiento re- 
publicano en Europa. Madrid, 1774-75; nueve tomos 
en 8.°, 22,50 pesetas. 

—Historia del descubrimiento de América. —Un tomo, 
12 pesetas. 

— Estudios históricos sobre la Edad Media. -2,50 ptas* 

— Recuerdos de Italia. -Dos tomos en 4.°, 8 pesetas. 

— La Rusia contemporánea.— Un tomo, 3 pesetas. 
—Las guerras de América y Egipto, - Un tomo, 4 ptas. 
— Europa en el último trienio. Un tomo, 4 ptas. 

— Historia de 1883. — Un tomo, 4 pesetas. 
—Historia de 1884.— Un tomo, 4 pesetas. 
—Retratos históricos.- Un tomo, 4 pesetas 

CÁSCALES Y MUÑOZ (Mathéfilo). - Sevilla intelec- 
tual. Sus escritores y artistas contemporáneos. 75 
biografías de los mejores ingenios hispalenses y un 
apéndice con estudios bibliográficos y críticos acer- 
ca de las obras de algunos más que no han sido bio- 
grafiados; un tomo en 8.°, con una carta del Exce- 
lentísimo Sr. D. Marcelino Menéndez Pelayo, 5 ptas. 

CASTELLANOS (D. Juan). Historia del nuevo reina- 
do de Granada; dos tomos, 10 pesetas. 

CASTRO.— Resumen de Historia gen ral.— Obra de 
texto para uso de los Institutos, y de Real orden 
para las Academias militares, por el Dr. D. Fernan- 
do de Castro. Duodécima edición, aumentada y me- 
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1 'orada con mapas j grabados, por D. Manuel Sales j 
^erré.— 1878; un tomo en 4.^, tela, 5 pesetas. 

- Resumen de Historia de España.-— Obra de texto 
para uso de los Institutos, por el Dr. D. Femando de 
Gastro. Duodécima edición, aumentada con la Edad 
antigua, mapas y grabados, por D. Manuel Sales y 
Ferré.— 1878; un tomo en 4.°, tela, 3 pesetas. 

CASTRO.' Compendio razonado de Historia General. 
(Véase Sales y Ferré). 

CaVEDA (D. José). — Ensayo histórico sobre los di- 
versos géneros de arquitectura, empleados en Espa- 
ña desde la dominación romana hasta nuestros días 
(publicado de «Real orden). — Madrid, 1848; un tomo 
en 4.°, 6 pesetas. 

CHAVES.— Recuerdos de Madrid viejo, 2 pesetas. 
— El Príncipe Carlos, 2 pesetas. 

COBO (P. Bernabé), de la Compañía de Jesús. -Histo- 
ria del Nuevo Mundo, publicada con notas y otras 
ilustraciones de D. Marcos Jiménez de la Espada. — 
Sevilla, 1890 95; cuatro tomos en 4.^, 40 pesetas. 

CODERA Y ZAIDIN.- Tratado de numismática ará- 
bigo-española.— Madrid, 1879; un tomo en 4.°, con 
láminas, 15 pesetas. 

CÓDICE MAYA, denominado Cortesiano, que se con- 
serva en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid. 
Reproducción fotocromolitográfíca, ordenada en la 
misma forma que el original, hecha y publicada 
bajo la dirección de D. Juan de Dios de la Rada y 
Delgado y D. Jerónimo López de Ayala y del Hie- 
rro.— Madrid, 1892. — Precio del ejemplar, con su es- 
tuche, 100 pesetas. 

COLECCIÓN de documentos inéditos relativos al des" 
cubrimiento, conquista v organización de las anti~ 
guas posesiones españolas de América y Oceanía» 
sacadas de los archivos del reino, y muy especial- 
mente de Indias. Completamente autorizada. — Ma- 
drid, 1864-1884; cuarenta y dos tomos en 4.°, 504 pa 

—Segunda serie: Colección de documentos inéditos r 
lativos al descubrimiento, conquista y organizad 
de las antiguas posesiones de Ultramar, publica*, 
por la Real Academia de la Historia. Los publicad 




eoD diez tomoB en 4.°, encBrtonadoe, qi 
á J2,50 pesetas cada uno, ;y comprenden 
Tomos I. IV y VI, isla de Cuba; II y I 
pinas; V, IXy X, documentos legislativo 
de los pleitos de Colón. 

COLMEIRO (D. Manuelj.-Biblioteca de li 
tas españoles de los siglos xvi. xvti y 
publicada por la Real Academia de Cien 
y políticas. Madrid, 1880; un tomo en 4 

—Historia de la Economía Política eo Esf 
1863; 2 tomos en 4.°, 15 pesetas. 

— Principios de Economía Política. Uadr 
tomo en 8.°, 4 pesetas. 

—Curso de Derecho político, según la Hls 
y ÜBstilla. Madrid, 1813; un tomo en 4 " 

—Apéndice al Derecho administrativo t 
drid, 1880; un tomo en 4.°, 5 pesetas. - 
administrativo (agotado). 

CONDE.- HistOTÍB de la dominación de 
España, sacada de varios icanuscritoa 
arábigas.— Un tomo en 4." mayor, 3 peí 

CONDESA D'AULKOY.-Relaciónqueh: 
je por España en 1679,- Madrid, 1892: 
4.", tela, 4,50 pesetas. 

CONTINENTE AMERICANO (El); su dei 
conquista y civilización. — Cvarenla y n* 
cias, dadas en el Ateneo científico, litei 
tico dti Madrid, por nuestros prohombí 
vo de lo celebración del cuarto centenal 
' brimiento de América; tres magnificoa 
de 700 y más páginas cada uno, 30 pi 

COCK.— Relaciones. del viaje hecho por 
1586 á Zaragoza, Barcelona y Valencia, 
de Real orden por Alfredo Morel-Fatio ' 
dríguea Villa.-Madrid, 1876; un tomo 't 

COSTA (D. Joaquín), de la Real Academi 
morales y políticas. — Estudios ibéric 
1890-95; un tomo en 4.", 6 peaetaa. 

CONTY.-Guía de Paris, con 86 grabado 
de la ciudad de ParÍB. Encuadernada á 
2,50 pesetas. 



iLO Y MORÍ. -El Conde de Villamediana.— 
B biográfico y crítico con ta ine poesías iné- 
lel mismo. Madrid. 1886; en 4.°, 6 pesetas, 
l'j Molina. — iDTest'gacionesbio bibliográficas, 
i, 18Ü6; en 8.", 3 pesetas. 
obras de D. Enrique de Villena. Madrid, 1896; 
2 i^esetas. 

¡os Eobre la historia del arte escénico en Espa- 
. Mxria Ladvenunt y Quiraute, primera dama 
teatros de la Corte Msdrid. 1896; en 8."; 2 pe- 
—II. María del Rosiirio Fernandez «La Tirana*. 
!, 1897; en 8.", 3 pesetas. 
y 6U época.— Obra premiada en público cer- 
por la Keal Academia Española. Madrid, 1897; 
10 en 4." major, 15 pesetas. 
3A VIU.AMIL— Rubens diplomático espafiol. 
ajes 8 España j noticias desús cuadros, se- 
s inventarios de las osas reales de Austria y 
bdn; un tomo en 8.°, 3 pesetas. 
- Mitología popular,. Obra ilustrada con 110 
los intercaladoB en el texto. — Madrid, 1892; uo 
m 8.°, 4 pesetas. 

(D. Leopoldo Augusto de) -Marqués da Val- 
-Historia crítica de la poesía castellana en el 
cviii; tres tomos, 15 pesetas- 
S. — Historia de Grecia. Traducida, anotada y 
itada con mapas ; un Diccionario explicativo 
términos geográficos, énícos y mitulógícos 
obra contiene, por el Dr. D. Aleio García Mo- 
-Madrid, 1866-88; ocho tomos en 4.°. 40 ptae. 
'E CAMPOS. — Eecuerdos del Monasterio de 
, por Arturo Daea de Campos, médico-director 
i sido del establecimiento de Aguas. — ZaragO' 
'i\; un tomo en 4.°, una peseta. 
TaBRIA —Letras,— Artes.— Historia: su vida 
por autores montañeses, con multitud de fo- 
)adoa de paisajes y edificios de la provincia d« 
ider, y retratos de los autores más distingui- 
i la misma provincia, etc., etc.— Santander, 
JD tomo en folio, 5 péselas. 
DO.— Nuevo método de clasificación de las me- 
auttJuomas de España. La descripción de laa 




monedas de la Hispania Tidgitana y de ta Narbd 

Be, colocando las primeras después de ia Províi 
Ulterior y la segunda i. continuación de la Oiter 
Mapas geográflcoa y de monumentos para la ma 
claridad del texto.— Sevilla, 1816; tres tomoa en 
mayor, con muchas láminas y grabados, 200 peseí 

DESTERRADA DK HOLY RÜOD (La). - Historií 
loa sucesos ocurridos á la Familia Real de Frai 
desde la revolución de Julio de 1830 haata su ei 
blecimiento en Austria. Refiérense los «contecimi 
toa, Bntreviatas y tratados que tuvo con los Gabi 
tes extranjeros, en especialidad el de San Jaime 
Madrid, 1838; un tomo en 4.", con una lámina, i pl 

DÍAZ CARMONA (Catedrático numerario de Geogr; 
é Historia en el Instituto de Córdoba). — Elemei 
de Geografía. — Madrid. 1891; un tomo en 8.", 
mapas, 6 pesetas. 

DÍAZ Y BENZO. — Las grandes maniobras eo Espa 
—Madrid, 1892; un tomo en 4.°, con mapas, 8 pi 

DÍAZ Y PÉREZ.— De Madnd á Lisboa. (Impresio 
de un viaje». — Madrid, 18T7; un tomo en 4.°, 5 

DIEZ VICARIO. — Italia. Apuntes é impreaionea 
viaje. Carta prólogo de J. Cavalli Grossi. — Mad: 
1896; Dn tomo en 4.°, 4 pesetas. 

DOZY. — Historia de los musulmanes españoles ha 
la conquista de Andalucía por los Almorávides Ci 
1110), traducida y anotada por Federico de Casi 
excatedrático de Historia do España de la Uaiveí 
dad de Sevilla.— Cuatro tomos, 16 pesetas. 

DU HAMEL. — Historia constitucional de la Monarq 
española, desde la invasión de los bárbaros bastí 
muerte de Fernando VII, por el conde Víctor Du-] 
mel. Traducida, anotada y adicionada basta la i 
joría de la reina doña Isabel II, por D. Baltasar i 
duaga y Espinosa.— Dos tomos en 8.°, 4 pesetas. 

DÜNCKER. -Historia de la antigüedad. Vertida 
alemán por D. G. García Ayuso. -Madrid, llí87- 
doce tomos en 4.°, 60 pesetas. 

EGUILAZ YANGDAS. - El Hadits de la princeaa . 
laida, emir Abulhaaan y del caballero Aceja. R« 
cidn romancesca del siglo xv ó principios del 3 
en que se declara el orij^eu de las Pinturas de la 
hambr a.— Granada, 1892; un tomo en 8.", 3 peaei 



Glosario etimoltigico de las paUbras espanolae (cbB' 
tellflnaB, catalanas, Kallegas, matlorquinsB, portu 
guesas, TaleociaDBs 3 vascoogadae) de origen oríen 
tal (árabe, hebreo, malajo, persa j turco). — Gran&- 
-la, 1886: un tomo en 4°, de XXIV -591 pígB.. 25ptaa. 
3CANDÓN. — Hiatoiia monumental del heroico re; 
Pelajo j BUB auceaorea en el trono criatiano de As- 
turiaB. Ilustrada, analizada ; documentada por don 
JoBé Eacandún, obra de sumo interés para los hiato- 
ríadores ^ curiosos; contiene las crdniees oficiales 
de aquel tiempo, que son muy conocidas.— Dn tomo 
en 4.°, b peaetae. 

ÍÍTEVANEZ CAI-DERÜN (D. Serafín),— El Solitario. 
— Escenas andaluzas. -Un lomo, 4 pesetas. 
De la conquista y pérdida de Portugal. — Dos tornea, 
i pesetas. 

-Poesias.— Un tomo, 4 pesetas. 

ABRAQUER (Exemo. Sr. Conde del —La revolucidn 
de Roma. Hiatorin del poder temporal de Pío IX, 
desde su elevaeidn al trono hasta su fuga de Roma, 
y convocación de la Asamblea nacional en 30 de Di- 
ciembre de 1848; un tomo en 4.°, con los retratos de 
Pío IX, ttrunetti, conde Torengio. y cinco láminas 
con las \ÍBta¿ de varios edíflcios de Roma, 3 ptas. 
Historia de todos los países y de todos los tiempos, 
hasta nuestros días. Madrid, 1859; un tomo en 8.°, 
6 pesetas. 

ERNANDI Z DE OVIEDO. -Historia general y na- 
tural de las Indias, islas y tierra firme del mar 
Océ:ino, por el capitán Gonzalo Fernández de Oviedo 
y Valdés. Publícala la Real Academia de la Historia. 
—Madrid, 1851-55; 4 tomos en folio mayor, 60 ptaa, 
ERNA^DEZ DURO (D- CeBáreo).-EBtudioa históri- 
cos.— Derrota de loB Gelvee,— Antonio Pérez en In- 
glaterra y Francia.—Un tomo, 5 pesetas. 
'ERRER DEL RÍO (D. Antonio). -Examen histórico 
crítico ae¡ reinado de D. Pedro de Castilla; obra pre- 
miada por la Real Academia Espsñola en el certa- 
men que abrití la misma en 2 de Marzo de 1860.— T 
tomo en 8.°, tercera edición, 3,50 pesetas. 
-Decadencia de España. Historia del levantamient 
de las Comunidades de Caetilla (1550-1521). —5 pta 
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—Historia de Cari' s III en España.— Cuatro tomos en 
A.^, pasta^ 25 pesetas. 

- Colección de artículos de La Esperanza, sobre la bis • 
toria de Carlos III en España, donde se describe mi- 
nuciosamente la expulsión de los jesuítas. — Tercera 
edición; 2 pesetas. 

FORONDA.— De Llanes a Covadonga, excursión geo- 
gráfico-pintoresca, por D. M. de Foronda, de la So- 
ciedad (jeográfíca de Madrid, con un prólogo del Ex- 
celentísimo Sr. D. José Gómez de Antecne, y dos 
mapas con los viajes de Carlos Y, por el limo, señor 
D. Martín Ferreiro. Madrid, 1893; un tomo en 8.°, 
con grabados, 3 pesetas. 

FRAY GERUNDIO. -Viajes por Francia, Bélgica, Ho- 
landa y orillas del Rhin. — Dos tomos, con láminas, 
15 pesetas. 

FRIEDLAENDER. — Vida íntima de los romanos.— 
Roma. ~E1 trato social. — La corte de los Emperado- 
res. — Los oficiales, libertos y esclavos de la corte 
imperial. - Los amigos y compañeros del Empera- 
dor. — Las mujeres. — Trajes y armamentos de los 
gladiadores.— Anfiteatros romanos de Italia. — Un 
tomo en 8.®, 3 pesetas. 

FUENTE (D.Vicente de la). -Estudios críticos sobre 
la historia y el derecho de Aragón.— Tres tomos, 
13 pecetas. 

FUENTES. - Historia de Guatemala, ó recordación 
Florida, escrita en el siglo xvii por el capitán don 
Francisco A. de Fuentes y Guzmán, con notas é 
ilustraciones de D. Justo Zaragoza; 2 tomos, en 8.°, 
30 pesetas. 

garcía de león y PIZARRO. -Memorias de su 
vida, escritas por el mismo. Madrid, 1894-97; tres 
tomos en 8.'', 15 pesetas. 

GIDE.~ Tratado de economía política; traducción de 
la cuarta edición francesa y prólogo por D. Ramón 
de Olascoaga, profesor en la Universidad del Para- 
guay. Madrid, 1896; un tomo en 4.°, 7 pesetas. 

GLORIA ARTERO (D. Juan de la), catedrático de 
Historia universal y de Geografía en la Universidad 
de Granada.— Atlas de Historia universal, compues- 
to de 36 mapas encuadernados, 7 pesetas. 
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— Atlae histórico- geográfico de Eepaña, desde los 
tiempOB primitivos hasta nuestros días. Se compone 
de 23 mapas, encaadertiado á la inglesa. 5 peeetas. 

— Atlas completo de geogrnfía astronómica, fíeíca, 

?oliticB y deBcriptiva, con 62 mapas ene n ademados, 
pesetas. 

— ueogratia ekmental; encuadernada, 7 pesetas. 

— IntroducciÓD al estudio de la Historia, 3,50 pa. 

— Historia de Oriente, 2,50 pesetas. 

— Hietorin de Grecia, 4 pesetas 
-- Historia de Roma, 4,51} pesetas. 

— Hietoria de la Edad Uedia, 8 pesetas. 

— Historia de la Kdad Moderna, 8 pesetea. 

— Compesdio de Historia universEil, 6,50 pesetas. 
GÓMEZ DE CÁDIZ. - Historia de Suiza, Madrid, 

1886; un tomo «n 4.", 5 pesetas. 

GUILLEN ROBLES F.— Leyendas moriscas sacadas 
de varios mauuscritoa; tres tomos, 12 pesetas. 

GÜIZOT.— Historia de la reToluciún de Inglaterra, 
desde el advenimiento de Carlos I hasta su muerte. 
Un tomo eii 8.°, encuadernado en tela, 4 pesetas. 

HAUSSONVlLLE.-^La juventud de Lord Bj ron, por 
la condesa de Haussonville, seguida de los últimos 
años de Lord Bjron, por la misma autora. Madrid, 
1898;_en4.'', Spesetas. 

HAZAÑAS Y LA RÚA. -Obras de Gutiérrez de Oe- 
tina, con introducción y notas del Dr. D. Joaquín 
Hazañas y la Rúa. Sevilla, 18^; dos to=:.OB en 4.", 
8 pesetas. 

HISTORIA DE LA AMERICA DEL SUR desde su 
descubrimiento hasta nuestros días. Escrita en vista 
de todas las obras de los más reputados autores. — 
Barcelona, 1878; un tomo en 4.", 20 pesetas. 

HISTORIA DE LA CONQUISTA DE MÉJICO. [Com- 
pendio).— Dos tomos, 16.", 1,50 pesetas. 

HISTORIA DE LAS NACIONES.-Puhlicación por 
tomos primorosamente ilustrados j encuadernados & 
la inglesa al precio de 8,50 pesetas uno. 
Van publicados: 

— Antiguo Egipto, por Jorge Rawlinson; un tomo. 
~ Cartago, por Altredro J. Chnrch; un tomo. 

— Caldea, por Zénaíde A. Ragozin; un tomo. 



— . Asiría, por Zénaide A. Raffozin; un tomo. 

— Sarracenos, por Arturo Gilman; un tomo. 

— Godos, por Enrique Bradley; un tomo. 

— Hungría, por Arminius Vambéry; un tomo. 

— Alemania, por S. Baring Gould; un tomo. 

— Media, Babilonia j Persia, desde la caída de Nínive 
hasta las guerras médicas, con un estudio del 2^nd* 
Ayesta ó religión de Zoroastro, por Zénaide A. Ba- 
gozin, de la Sociedad Etnológica de París, autora de 
Asiría y Caldea; versión española por D. Manuel Sa<- 
les 7 Ferré, catedrático de Historia Universal en 
la Universidad de Sevilla. 

— de Holanda, por James E. Thorold Bogers, profesor 
de Economía política de la Universidad de Oxford^ 

.— > de los judíos en las Edades Antigua, Media y Mo- 
derna, por James K. Hosmer; un tomo. 

— de la China, por D. Eduardo Toda; un tomo. 

— Imperio de Alejandro, por J. P. Mahuífy. 

HUMBOLDT.- Cristóbal Colón y el descubrimiento de 
América. Traducción de D. Luis Navarro; dos to- 
mos, 6 pesetas. 

— Primitivos habitantes de España, inveMigACiones 
con el auxilio de la lengua vasca. —Un tomo en 8.®, 
2 pesetas. 

IBO ALF ABO.— Apuntes par^ la historia de D. Leopol* 
do O'Donnel. Madrid, 18Í58; un tomo 4.^, con lámi- 
nas, 8 pesetas. 

•i— Historia de la interinidad española, escrita en pre- 
sencia de documentos fidedignos. Obra dedicada al 
pueblo español; dos tomos, 4.^ mayor, 15 pesetas. 

IBIBAS.—Viaje por Italia y Suiza, pasando por el me- 
diodía de Francia, por D. Gregorio Iribas, doctor 
i en Derecho. Prólogo con cartas de D. José María de 

\ Pereda y D. Emilio Castelar. Madrid, 1897; un tomo 

i en 4.^, de XYI-408 páginas, 3 pesetas. 

j ISUAlli.- OñgenáeloB Americanos {vétíse Menassch 

Ben, página 2 de este catálogo.) 

LABAYBU.— Historia general de Bizcaya. Obra escri- 
ta por el Presbítero Dr. D. Estanislao Jaime de La- 
bayru y Goicoechea, correspondiente de la Beal Aca- 
demia de la Historia. Constará de varios tomos. El 
primero en folio y conteniendo 386 páginas, 62 dibu- 
jos en fototipia, representando antiguos trajes del 
país, vistas y asuntos indígenas, dos mapas y una 




lámina de escudos iluminados. 1895,25 pesetás.^^ 
Tomo II r con 26 fototipias, 20 pesetas. 

LAFÜENTE.— Historia general de España, desde los 
tiempos primitivos liastá la muerte de Fernando Vil. 
Continuada hasta nuestros días por D Juan Yalera, 

* con la colaboración de D. Andrés Borrego y D. Anto- 
nio Pirala. Barcelona, 1883 85; seis tomos en 4.^ 
major, ilustrados, 223 pesetas. En pasta española, 

' 30 pesetas más. 

LAURENT. — Estudios sabré !a historia de la Huma- 
nidad, por F. Laurént, profesor de la Universidad de 
Gante. Traducción de Gabino Lizárraga. Diez y ocho 
tomos que contienen: I. El Oriente. La Greeia.— 

. III. Roma.— IV. El Cristianismo.— V. Los bárbaros 
y el Catolicismo.— VI. El Pontificado y el Inaperio. 
—VIL El Feudalismo y la Iglesia.— VIIL La Refor- 
ma.— IX. Las guerras de religión. — X. Las Naciona- 
lidades.— XI. La política real.— XII. La Filosofía del 
siglo xviii y el Cristianismo.— XIII. La Revolución 
francesa, primera parte.— XIV. La Revolución fran- 
cesa, segunda parte.— XV. El Imperio.— XVI. La 
Reacción religiosa; causa de esta reacción.— XVII. 
La religión del porvenir.— XVIII y último. La Filo- 
sofía de la Historia. Estudio de las leyes.— Forma 

. cada tomo una obra independiente, y se venden e^ 
colección ó sueltos al precio de 6 pesetas. 

LAVISa.— La Catedral de León, memoria sobre su 
origen, instalación, nueva edificación, vicisitudes y 
ol ras de restauración.— Madrid, 1876; 1 peseta. 

LAZEU. Apuntes histórico contemporáneos. — I. De 
1827 á San Carlos de la Rápita; historia del carlismo. 
— II. Carrera política de D. Juan de Borbón como 
Pretendiente. - III. Causas que produjeron la sumi - 
sión del Pretendiente á la reina doña Isabel; venida 
de Amadeo de Sabova; nueva guerra civil. Madrid, 
1876, un tomo en 4.°, 5 pesetas. 

LEGUINA. — Recuerdos de Cantabria.— Soniorrostro. 
— Beioris.— La pesca en la costa. -La iglesia de la 
Lata. Noticia de algunas fiestas públicas celebra- 
das en Santander; 1,50 pesetas. 

LES AGE.— Atlas histórico, genealógico, cronológico, 
geográfico y estadístico universal, de Lesage, escri- 
to por el Conde de las Cesas; traducido, corregido y 
aumentado por un español americano.— París, 1826; 
un tomo en folio, con 35 mapas, 50 pesetas. 




' Este atlas es una Historia universal que abraza la 
* serie de los siglos j clasifica todos los hechos im- 
portantes; ofrece, por un mecanismo ingenioso, en 
un corto número de cuadros, el conjuoto y las rela- 
ciones de la historia, de la geografía y do la crono- 
^ logia, etc., etc.: es el libro del laberinto que hace 
accesibles todas las sinuidades, etc., del Universo. 

LISKE.— Viajes de extranjeros por España y Portugal 
en los siglos xv, xvi y xvii; traducidos y anotados. 
—Madrid, 1878; un tomo en 8.°, 2 pesetas. 

LÓPEZ DE AYALA.-Las campanas de Velilla. Des- 
cripción histórica acerca de esta tradición aragone« 
sa. Madrid, 1886; un tomo en 8.**, 2,50 pesetas. 

LOTL— En Marruecos (recuerdos de viaje); un tomo 

-en 8.^ con grabados. 4 pesetas. 

LÜQÜE Y VICENS. - Plebeyos ilustres. Reseña bio- 
gráfica délos obreros del progreso humano.— Un 
tomo en 8.^, 1,50 ptas. 

MACiAS Y GARCÍA.— Poetas religiosos inéditos del 
siglo XVI, con noticias y aclaraciones. — Coruña, 
18y0; un tomo en 8.°, 3 pesetas. 

MAGARIN08 CERVANTES. — Estudios históricos, 

" políticos y sociales sobre el río de la Plata. (Bos- 
" quejo histórico.) -París, 1854; un tomo, 3 pesetas. 

MaLASPINA. —La vuelta al mundo por las corbetas 
Descubierta y Atrevida, al mando del capitán de na*- 
vio D. Alejandro Malaspina, desde 1789 á 1794. Pu- 
blicado, con una introducción, en 1885; un tomo en 
folio, con el retrato de Malaspina. seis grandes vis- 
tas, grabadas y estampadas en acero, y un plano 
del derrotero, 10 pesetas. 

MANTELI. — Aranzazu, leyenda escrita sobre tradicio- 
nes vascongadas.— ün tomo en 4.*^, 3 pesetas. 

MARTÍNEZ GARCÍA. — Una excursión en diez y seis 
jornadas por Córdoba, Sevilla, Cádiz, Tánger, Cabo 
Espartel, Gibraltar, Algeciras, Ronda, Bobadilla, 
Málaga, Granada, y á casa.— Madrid, 1897; un tomo 
en 8.°, 1,50 pesetas. 

MARCET.— Marruecos. Viaje de una embajada fran- 
cesa á la corte del Sultán. — 1887, un tomo en 8.% 
con grabados, 4 ptas. 

MARIANA. — Historia general de España, compuesta, 
enmendada y añadida por el P Juan de Mariana, 
aumentada con las tablas del autor y la continuación 
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de UiSana, con una narracitSn de HUceaoB desde 1600 
haata 1833, ó B«a haeta la muerte de Fernando VII. 
Un reaumen cronológico de loa Bucesoa más nota- 
bles, sumamente Deceaarioe para metodizar el esta- 
dio de In historia, por D. Jobo María Gutierres de In 
Pe&a.— Barcelona, 1839; 10 tomos, 8.° major, holao- 
deea, con láminas, 40 pesetas. 

A.EICHALAR. MARQUÉS DE MONTESA (D. Ama- 
lío) y MANRIQUE (D. CajetanoJ.- Historia de ta le- 
gislación y recitaciones del Dereclio cÍTtl de Eapa- 
Sa, deade el período romano hasta Septiembre de 
1868.-9 tomoB en 4.°, 90 pesaUs. 
ARTlNEZ DE ZUÑIGA.— Estadismo de las Islas Fi- 
lipinas ó mié TisjeB por este país, por el P. F. Joa- 
quín Martínez de Zúñiga, agustino calzado.— Pabli- 
ca esta obra por primera tbe extensamente anotada 
W. E. Rotan».— Madrid, 1893; 2 tomos en i.". 20 pts. 
ATAN8Y BISCAK.— OrigeneB déla lengua espa- 
Bola, compuesta por varios autores, recogidos por 
D. Gregorio Msjans 7 Sisear, bibliotecario del He;, 

fublicsdos por primera VI z en 1737 j reimpresos en 
Er73, con un prologo de B. Juan Eugenio Hsrien - 
buscb 7 notas al Diálogo de laa lenguas j i los orí- 
genea de la lengua de Mayans, por D. Eduardo Mier. 
—Madrid, 1873; un tomo en 4.°, 8 peaetas. 
IGO Y MIERA. -Historia de las Ordenes do Caba- 
llería. Edición ilustrada con magníficas láminas &I 
cromo; dos tomos, folio, 25 peseus. 
UÉNEZ DE CISNERÜS.— Cartas da los secretarios 
leí cardenal D. Fr. Francisco Jiménez de Cisneros 
lurante su regencia en los años de 1516 j 1517, pu- 
blicadaa de Real orden por el ilustrfsimo Sr. D. Vi- 
cente de la Fuente. — Madrid, 1675; un tomo, 4.°, 
L2,50 pesetas. 

MENEZ DE LA ESPADA (D. Marcos).— Viaje del 
capitán Pedro Texeira, aguas arriba del río de las 
amazonas (1638 39). Madrid, 1889; un tomo, 4.', con 
JO placo, 3 pesetas. 

IRÍN 0RDÓÑE2.- España.— Recuerdos históricos, 
tladrid, 1880; un tomo, 4." mayor, 15 pésetes. 
iRTIN ARRUE (Francisco) y OLAVARRÍA Y 
aUARTE (Eugenio).- Historia del Alcázar de Tole- 
lo.— Madrid, 1889; un tomo, 4.°, con 15 láminas, 6 
losetas. 



láELO. Historia de los moTimientos, separación y 
guerra de Cataluña en tiempo de Felipe IV; 1 pta. 

láELLADO.— Eecuerdos de un viaje por España. — 
Segunda edición corregida y mejorada. —Dos tomos, 

' 4.^, con grabados representando escenas, trajes y 
vistas de las principales poblaciones y monumentos 
de España, 10 pesetas. 

— Guia del viajero en España. - Duodécima edición, 
refundida, compendiada y aumentada con detalles y 
noticias históricas que pueden interesar al viajero, 
etc.— Madrid, 1872; un tomo, 8.°, 1 peseta. 

IIENÉNDEZ VALDÉS. - Historia crítico filosófica de 
la Monarquía asturiana.— Madrid, 1881; un tomo, 
4.^, 5 pesetas. 

láENOR. -Principios de economía política, arreglada 
al programa oficial de esta asignatura para las opo- 
siciones de iogreso en el cuerpo de Aduanas, por 
D. Enrique Menor, jefe de negociado de la Dirección 

?:eneral de Aduanas. Madrid^ 1897; un tomo en 4.°, 
pesetas. 

— La carrera de Aduanas, guia para ingresar en este 
cuerpo del Estado. Contiene exámenes y oposiciones, 
programas y texto, categoría, sueldo, deberes, fian- 
zas, jubilaciones, etc., etc. -Madrid, 1898; en 8.", 2 
pesetas. 

IdENTABERRY. — ^Impresiones de un viaje á la China. 
—Madrid, 1877; un tomo, 4.°, 4 pesetas. 

MERIVALE. Historia de los Romanos bajo el impe- 
rio. — Versión castellana de la última y reciente edi- 
ción inglesa, anotada y continuada hasta la caída del 
Imperio, por A. García .Moreno. — Madrid, 1879-81, 
cuatro tomos, 4.®, 20 pesetas. 

MESOUERO RO Vi ANOS.— Nuevo Manual histórico, to- 
pográfico, estadístico, y descripción de Madrid, 
adornado con grabados. — Madrid, 1854; un tomo, 
8.®, 3 pesetas. 

MITRE.— Historia de San Martín y de la emancipación 
Sudamericana.— Segunda edición corregida. — Bue- 
nos Aires, 1890; cuatro tomos, 4.^, encuadernados á 
la inglesa, 80 pesetas. 

MOMMSEN. — Historia de Roma. — Traducciiüi de 
A. García Moreno, con un prólo^ y comentarios en 
la parte relativa á España, porD. F. Fernández y 
González.— Nueve tomos, 45 pesetas. 



[•REO VIDAL (D. Joaé).— El Archipiélago fillpi- 
y las íbIhs MaríHDH8, GarolinHi y Pnlaos; su hia- 
a. geografía ; e^tadÍBltca.— Ubra ilustrada con 
mnpBB. -Madrid, 1886; un tomo, 4.°, 10 pesetas. 
Btoria de la piratería mslajo mahometana en. 
idanao, Jol6 ; Uorneo. — Comprende desde el des- 
irimiento de dichas islas hasta Junio de 1888. — 
irid; dos tomoB, 4,*. 20 pesetas. 
Broria general de Fitipioas desde el descubri- 
mto de dichas islas hasta nuestros df^s.— Madrid, 
7.96; tres tomos, en 4.°, 45 pesetaa, 
>velaa cortas, monografías, artículos literarios ; 
sías (costumlires ¿liplnas).— Madrid, 1889; uo 
10, 8.°, 4 pi'aetas. 

TERU RÍOS.— Restablecimiento de In unidad re- 
osa en los pueblos cristianos. Madrid, 1897; na 
10 en 8.*, 3,50 pesetas. 

^.YTA [D. Miguel).- Historia de la Grecia anti- 
i. — Madrid, 1883; dos tomos, 4.°, 10 pesetas. 
JZ Y RIVERO.- Diccionario bibliográfico-histó- 
I de los antiguos reinos, provincias, ciudades, 
as, igleBina Y santuarioB de España. — Obra pre- 
ida por la Biolioteca Nacional en el concurso pú- 
:o de Enero de 1^8. — Un tomo, 4.°, 10 pesetas. 
^EB —Ensayo sobre la historia de las religioneB. 
ladrid, dos tomos, 8.°, 4 pesetas 
>ET. -Viaje Dintoresco en la Italia. —Dos tomos, 
de gran lujo, con 25 bellísimas láminas, aparte 
texto, grabadas en acero, seis de ellas iluniína- 
, 20 pesetas. 

)EKE.— Historia literaria del Antiguo Testamen- 
Versifjn cnstellaua de Enrique Rouget. — Madrid, 
>. Un tomo, i.°, 5 pesetas, 

'J SERRANO. — Historia critica da los sistemas 
loncos, por D. Matías Nieto t Serrana, marqués 
Juadalerzas. Madrid, 1891; dos tomos en 4.°, 7 p. 
¡DES Y SECaLL. - Historia crítica y apologétr- 
le la Virgen Nuestra Señora del Pilar de Zarago- 
y de su templo y tabernáculo desde el siglo i haa- 
ueetros dÍRs. - Un tomo, 4.", con láminas, 6 pfs. 
A DE SALCEDO.— Defensa histúrica. legislati- 
' económica del Señorío de Vizcaya y provincias 
Llava y Guipúzcoa, contra lasnoticiae hiBtdricas 
IB mismas que publicó D. Juan Antonio Lloren- 



te, y el infonne de la junta de reformas del abuso de 
la real hacienda en las tres Proyincias Vascongadas. 
Bilbao, 1851-52; cuatro tomos, 4.°, 20 pesetas. 

NOVO Y COLSON.-Hiütoriadelaguerr&de España 
en el Pacífico.— Madrid, 1883; un tomo, 4." mayor, 
con once retratos y el croquis de las posiciones de 
la escuadra española en el bombardeo de la ciudad 
del Callao, 30 pesetas. 

— Un marino del siglo xix, ó Paseo científico por el 
Océano. — 1882; un tomo, 8.", 5 pesetas. 

— Historia de las, exploraciones árticas, hechas en 
busca del paso del Nordeste. —Madrid, 1880; un tomo 
4.", 8 pesetas. 

— La vuelta al mundo por las corbetas Descubierta y 
Atrevida, (Véase Malaspina.) 

OLASCOAGA.— Estado actual de los estudios econó- 
micos en España, por D. Ramón de Olascoaga, pro- 
fesor en la Universidad del Paraguay. Madrid, lo96. 

— Un tomo, 2 pesetas. 

OLAVARRÍA Y RUARTE. -Tradiciones de Toledo.-- 
Segunda edición, 1880; un tomo 8.°, 2,50 pesetas. 
Contiene: el Cristo de la Luz.— Una mujer iDgeniosa. 

— El palacio encantado. El baño de la Cava. — Allá 
van leyes donde quieren Yeyes — Las justicias del 
Rey Santo.— Las bodas de Abdallah. - Santiago del 
Arrabal. — La cueva de Hércules.— El pozo amargo. 
—La peña del Moro. - Una noche toledana. —El Cris- 
to de la Misericordia.— Don Diego de la Salve. Ga- 
liana.— La penitencia de Acuña. 

OLÍAS.— Historia del movimiento obrero en Europa y 
América durante el siglo xfx, por Joaquín Martín de 
Olías. 

Contieue: Tomo i, Francia.— Tomo ir, Inglaterra, 
Escocia é Irlanda, Alemania y Austria; Suiza, Bél- 
gica y Holanda; Rusia y Estados Scandinavos y otros 
países del Norte de Europa. Dos tomos, 8.®, 4 pts. 

OLIVER HURTADO. -Granada y sus monumentos 
árabes.— Un tomo, 4.", con planos, 12 pesetas. 

ÓSCAR JAGER. Historia universal, traducción del 
alemán, bajo la dirección de D. Eduardo de Hinojo- 
sa.-Esta obrase publica por tomos, lujosamente 
impresa con gratados.— Precio de cada tomo: rústi- 
ca, 12 pesetas; encuadernado en tela, 15.— Son pu- 
blicados los tomos I, II, III y iv. 
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PAREJA DE ALABCÓN. — Solución de 
obrero en paz j concordia. Madrid, 1891; 
4.*, 2 pesetas. 

PABBILLA.— Comnendio de Goofrafla fr 
3. Justo P. Parrilln (de la Bociedad de G 
Paría), con un prólogo del Sr, D. Sabino 
— Obra declarada de utilidad para la em 
Real orden de 20 de Enero de 1880. - Un I 
6 pesetas. 

PATERNO.— La antigua cÍTÍlizac¡tÍQ Tagí 
tes), por Pedro Alejandro Uolo, Agustfi 
de Vera, Ignacio Magindo Paterno, docti 
prudencia. Madrid, 1887; on tomo, 4.', 

— Los Itas. Madrid, 1890; nn tomo 8.°, 5 p 
PÉREZ DE GUZMÁN.— El principado di 

Bosquejo histórico documental.— Madrít 
tomo, 8.', 5 pesetas. 

— Dn matrimonio de Eatado. Estudio histi 
co.— Madrid, ¡8T7; un tomo, 8.', b pesett 

PH. LEBAS. -Manual de historia román 
fundación de Bomabaata la caída del 
Occidente. Traducción de D. Joaquín Péi 
Un tomo, 4", 4 peBetne. 

PIDAL (Marqués de).— Estudios hiatóricos , 
dos tomos, 8 pesetas 

PIÉDEOLA.-Lahiatoria del porvenir. D 
el poder.— Segunda edición.- Un tomo, 8 

PIERNAS HURTADO.— Tratado elemental 
tica. Madrid. 1897; un tomo en 8.°. 4 pesi 

— Tratado de Hacienda pública y esamen 
ñola. Cuarta edición.— Madrid, 1S9I-02; 
4.°, 15 pesetas. 

— El movimiento cooperativo. Tree confe 
das en el Fomento de las Artes.- Madrid 
tomo. 8.°, 3 pesetas. 

— Vocabulario de la Economía: ensayo p 
nomenclatura y los principales concep 
ciencia. - Un tomo, 8.', 3,50 pesetas. 

— Estudios económicos.— Dos escritos so 
cepto y estado actual de la economía polit 
tres acerca de la llamada cuestión social 
tomo 8.°, 2 pesetas. 

— Introducción al estudio de la ciencia ce 
pesetas. 
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— Principios elementales de la ciencia económica^ se* 
gundo cuaderno, 2 pesetas. 

PONS BOIGUES.— Apantes sobre las escrituras mo- 
zárabes toledanas que se conservan en el Archivo 
histórico nacional, Madrid, i 897; un tomo en 8.^, 3 
pesetas 

POUJOLAT. — Historia de Jerusalén, traducción de 
Ochoa. - Un tomo, 4.°, sin láminas, 6 pesetas. 

PRESCOT.— Historia de los Reyes Católicos. - Un 
tomo, 4.^ mayor, de 436 páginas, edición ilustrada, 
4,50 pesetas. 

— Historia del reinado de los Reyes Católicos D. Fer- 
nando y Doña Isabel. Traducida del original, ' por 
D. Pedro Sabán y Larroya.— Madrid, 1846; cuatro 
lomos, 4.^ pasta, 30 pesetas. 

— Historia del reinado de Felipe II en España. — ^Tra- 
ducida directamente del inglés, ilustrada con notas 
y adicionada con documentos importantes, por don 
Cavetano Ro8ell.->Tomo primero y segundo, únicos 
publicados, 8 pesetas. 

EECLUS.- Nueva Geografía universal. La tierra y los 
hombres. - Obra ilustrada con 3.000 mapas interca- 
lados en el texto ó estampados aparte y con más de 
1.200 grandes j^rabados en madera. Traducción es- 

' pañola por el Excmo. Sr D. Francisco Coello, y los 
Sres. Martín Ferreiro y otros. — Precio de cada tomo, 
30 pesetas á la rústica, 32,50 artísticamente encua- 
dernado, y 33 en pasta española. 
Son publicados. 

PRIMERA SERIE 

Tomo I.— Europa Mediterránea Oriental ó del Sud- 
este. 
Tomo II.— Europa Mediterránea Central. 
Tomo III. Europa del Noroeste. 

SEGUNDA SERIE 

Tomo I.— África del Nordesto. 
Tomo II.— África del Noroeste. 

TERCERA SERIE 

Tomo I.— Asia Oriental. 

CUARTA SERIE 

Tomo I. — América Boreal. 
Tomo II.— América Central. 
Tomo III. — América del Sur. 
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La Tierra. 

''íKÓmencs de la vida del Oh 



RÁFIOAS DE INDIAS, pi 
o de Fomento (Perú).-ÍM 
IB, 4." iDRyor, 60 pttaetBB. 
iberaB del Plata. Versi<5n 
nchez Pérei. — Madjid, 189 

loB voluntarioB cubanoa; I 
ha tomado parte aquel be 
JoBé Joaquín Ribot. — Dob 
i de otros tantos jefes de 
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.B de un apéndice con cur 

lomdae de toros en los 

d. 1886; 5 pesetas. 

I Francisco Verdugo (1537- 

ificoB.— Relación de la car 



de Flaudes de 1641, por Yincart, con notas é ilustra» 
cienes.— Madrid, 1890; 3 pesetas. 

BOtíSO. — £1 Capitán Fémor. Memorias de un yisje de 
exploración por el Sahara, 1886. — Un tomo 8.% con 
grabados, 1 50 pesetas. 

8AAYEDRA.— Estudio sobre la invasión de los árabes 
en España, por D. Eduardo Saavedra,- de la Real 
Academia déla Historia.- Madrid, 1892; un tomo,' 
4.^, con cuatro planos, 2>50 pesetas. 

SAENZ-DÍEZ (D. Julio de Santiago).— Compendio de 
Geografía (para Aduanas). — Madrid, 1891; un tomo, 
4.^ 6 pesetas. 

SALES Y FERRÉ (Manuel), Catedrático de la Univer- 
sidad de Sevilla. - Tratado de Sociología. -Evolu» 
ción social j política. — Esta obra, la primera de su 
género publicada en España, contiene: Tomo 1. Pun- 
to de partida de la sociedad humana.— Tomo II. Del 
hetairismo al patriarcado. — Tomo III. El patriarcado 
y la ciudad.— Tomo IV y último. La nación.— Precio 
de los cuatro tomos en Madrid, 25 pesetas. 

— Historia general. - Obra premiada y elegida de texto 
por Real orden de 28 de Junio de 1884, en el con- 
curso celebrado el 30 de Abril del mismo año por la 
Dirección f>eneral de Instrucción militar.— Un tomo 
4.®, 7 pesetas. 

La Historia general del Sr. Sales es, sin duda, la 
Historia universal más completa, más correcta y 
más comprensible de cuantas se conocen hasta la 
fecha. 

— Compendio de Historia universal, edad prehistóri- 
ca y período oriental.— Madrid, 1885 86; dos tomos, 
4.®, 13 pesetas.— En preparación el tomo iii, período 
griego. 

Esta obra, que por la novedad del plan y lo sólido 
de la doctrina ha tenido universal aceptación, va á 
continuarse en breve hasta enlazarla con la que 
dejó escrita el inmortal maestro D. Fernando de 
Castro, titulada Compendio razonado de Historia Uni- 
versal; que comprende: 

Tomo I.— Los Germanos (476-1000). 

Tomo ir.-El Feudalismo (1000-1096). 

Tomo III —Las Cruzadas (1096-1300). 

Estos tres tomos se venden juntos á separados á 5 
pesetas cada uno. 
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Academia de CienciaB morales 7 polfticaB. Ma< 
1890; Ua tomo en 4.*, 6 pesetas. 

— El Eatado y la reforma social. Uadrld, 1893. 
tomo en 4.*, 6 pesetas. 

~~ El iudÍTiduo y la reforma social: estudio com] 
de las cuestiones palpitantea, morales y socio 
caá de nuestros días, escrito con criterio prO] 
con verdadera sinceri'^ad, y teniendo en cuenta 



tomo en 4.°, 6 pesetaa. 

SANTIAGO. -Historia de Vigo 7 sus comarcas, 
D. José de Santiago y Gomes. Ifadrid, 1896; m 
mo en 4.*, con el plano vista de Vigo y el retrat 
autor, 12 pesetas. 

8CHACK.— Historia de la literatura 7 del arte dn 
tico en Espena, traducida directamente del ale 
por B. Eduardo de Miei; cinco tomos, 25 pts. 

8HAE8PEARE.- Obras de William Sbakspeare, 
ducidas fielmente del original ingéla, por el e 
lentísimo Sr. D. Matiaa de Yelasco y Rojas, man 
de Do& Hermanas. Madrid, 1872; tres tomos ei 

8CHEBETt.— Historia del comercio da todas las m 
oes, desde los tiempos más remotos hasta nnei 
días. Traducida del francén por loa alumnos d 
clase de este idiomti, establecida en el Ateneo 
cantil de Madrid.— Dos tomos, 4.°, 10 pts. 

SELVA.— Historia de todos los pueblos. Uompr 
historia general del mundo, formando la bumau 
en una sola familia.- Madrid, 1871; dos tomos, 
con los árboles genealijgicoB. etc., 5 pts. 

SEPÜLVEDA (Enrique).— La vida en Madrid en 1 
—Un tomo, 8.°, con grabados, 4 pesetas. 

— La vida en Madrid en 1887.- Dn tomo, 8.°, con 
bados, 5 pesetas. 

— La vida en Madrid en 1888.— Un tomo, B.°, con 
bados 7 cromos, 5 pesetas. 

SEPÜLVEDA (Ricardo).- Madrid viejo. — Crdn 
aviaos, costumbres, tejendas 7 descripciones 1 
villa 7 corte en loe siglos pasados, con un prú 
de Pérez de Guimán.— Madrid, 1887; un tomo, 
con láminas, 6 pesetas. 

— El Corral de la Pacheca. (Apuntes para la hiat 




del teatro Español).— Madrid, 1888; un tomo en 8.**, 
5 pesetas. 

SERRANO ALCÁZAR.-Política y literatura.— Ma- 
drid, 1887; 2 pesetas. 

STERNE. -Viaje sentimental por Francia y por Italia. 
—Madrid, 1890; un tomo 8.°, 4 pesetas. 

— Corona de mi tienupo, 2 pesetas. 

— Hojas veraniegas; 1884, 2 pesetas. 

SUMNER MAINE— El gobierno popular, vertido di- 
rectamente del inglés por Siró García del Mazo, 1888; 

. un tomo, 4.*^, 3 pesetas. 

TAINE.-La Inglaterra. Madrid, 1897; un tomo, en4.^ 
7 pesetas. 

TELLO AMONDAREYN.-Ceuta, llave principal del 

. Estrecho. Apuntes para un estudio político-militar. 

Dibujos: Éojas, Lucas Moreno, Ruda y Soravilla. 

Fotografías: Laurent, Vidal, Casas, Cía, Compa- 

ñy. Debas y Pettons. 

Fotograbados: Laporta, Romea y Prats y Quinta- 
na. Madrid. 1897; un tomo, 8.*^ mayor, 5 pesetas. 
TAPIA. — Historia de la civilización española, desde 
' la invasión de los árabes hasta la época presente, 
por D. Eugenio de Tapia, individuo de la Dirección 
general de Estudios y de la Academia Española. — 
Madrid, 1840; cuatro tomos, 8.**, 10 pesetas. 
THACKERAY.-Historia de Pendennis. Madrid, 1881; 

un tomo, 8.^ 2 pesetas. 
THIERT. — Revolución francesa.— Seis tomos en 8.°, 
16 pesetfis. 

— Historia del Consulado y del Imperio francés. Con- 
tinuación de la Historia de la Revolución francesa. 
—Obra terminada.— Veinte tomos, 8.°, que com- 
prenden hasta la conclusión del famoso período de 
los Oten días; 70 pesetas. 

Hay varios tomos que se venden sueltos á 3 pts. 
TODA (D. Eduardo). -A través del Egipto. Un solo 
^ tomo en 4.** mayor, de gran lujo, con profusión de 
notabilísimos dibujos y fotograbados, tomados de 
fotografías y apuntes del natural traídos por el mis- 
mo autor.— Madrid, 1889; un tomo, 4." mayor, 20 pe- 
setas 
—La vida en el Celeste Imperio. Cuadro curioso é inte- 
resante de las costumbres, usos, leyes y vida parti- 
cular en el Imperio de la China, ilustrado con mag^ 



nificos dibujos [y láminas en color. Madrid, 1887; 
■ un tomo 8.° -mayor, ilustradoi 4 pesetas. 

TRES RELACIONES de antigüedades peruanas. -Pu- 
blícalas el Ministerio de Fomento*— Madrid, 1879; 
un tomo, 4.^ 10 pesetas. 

TORENÜ —Historia del levantamiento, guerra y re- 
Yolución de España. Adicionada j corregida por su 
autor, y precedida de su biografía. - Cuatro tomos, 
4.°, 20 pesetas. 

— Discursos parlamentarios del Excmo. Sr. D. José 
María Queipo de Llano y Ruiz de Saravia, Conde de 
Toreno. Publicados y anotados por su hijo el exce- 
lentísimo Sr. D. Francisco. Cortes de Cádiz. Cortes 
de 1820 á 1821. -Madrid, 1881-83; dos tomos en 4.**, 
8 pesetas. 

TORRES CAMPOS. -La Geografía en 1895. Memoria 
sobre el VI Congreso internacional de Ciencias geo- 
gráficas celebrado sn Londres, por D. Rafael Torres 
Campos, delegado del Gobierno de S. M. y de la So- 
ciedad geográfica de Madrid. 1897; un tomo en 4.°, 

. con tres láminas y un plano en color, 6 pts. 

TUBINO.— Historia del renacimiento literario con- 
teniporáneo eu Cataluña, Baleares y Valencia, poi: 
D. Francisco M. Tubino, académico.— ün tomo, 4.° 
mayor, con retratos, 1880, 20 pesetas. 

URIEL HANCOCK. -Historia de Chile; traducida del 
inglés por José Casado. — Madrid, 1897; un tomo, 4.°, 
8 pesetas. 

URRESTARAZÜ (Francisco de A. de).— Viajes por 
Marruecos; descripción geográfica é histórica, usos, 
costumbres, vida pública y privada, religión, cere- 
monias, etc., de las diferentes razas ó familias que 
pueblan el Imperio, con un mapa iluminado. — Ma- 
drid; un tomo 8.", 1 peseta. 

— Viajes por Arabia. Segunda parte de Viajes por 
Marruecos. — Un tomo, 8.°, 1 peseta. 

VIGIL (Ciríaco Miguel).— Asturias monmental, epi- 
gráfica y diplomática: datos para la historia de la 
provincia.— Oviedo, 1887; dos tomos folio, uno tex- 
to y otro láminas, 32 pesetas. 

— Colección histórico diplomática del Ayuntamiento 
de Oviedo— Oviedo, 1889; un tomo en folio, 16 pe- 
setas. 



'"LA.— Sesenta años en tin tomo. Apuntes pan la 
historia política social, literaria ; artística de Espa- 
ña desde 1808 á 1868.-Un tomo, 8.°, 4 pesetas. 
Escenas filipinas.— Narraciones orieinales de cos- 
tumbres de dicha isla.— Madrid, ISSf; un tomo, 8.°, 
2 pesetas. 

LLARYMACtAS.-Historift de Salamanca, 1887; 
tres tomos, 4.°, 15 pesetas. 
VIEN DE SAN-MARTÍN.— Historia de la GeopraH» 

C' I loB descubrimientos geográficos, por YÍTien do 
•Martín, Presidente honorario de la Saciedad de 
[geografía de París, de la Academia Real de Berlbt, 
Jtc., etc., traducida j anotada por Manuel Sales j 
Ferré, catedrático de Geografía nistórica ea la Uní- 
rereidad de Sevilla.— Dos tomos con mapas ioterea- 
ladOB, 10 pesetas. 

EBER.— Historia contemporánea de 1830 á ISIZ, 
Tadncida al castellano, anotada ; aumentada con 
ina reseña histórica de los Estados de América, por 
jor A. García Moreno.— Madrid, 18T7-79, cuatro to- 
nos. 4.°, 20 pesetas. 

.RAGOZA. — Piratería y agresiones de los ingleses 
t de otros pueblos de Europa en la América espafio- 
a, desde d siglo xvi al xviii. Deducidas de las 
ibras de D. Dionisio de Alsedo j Herrera, por don 
lusto Zaragoza.— Madrid, 1883; un tomo en i.", 
12,50 pesetas. 

Las ioBurrscciones de Cuba. Apuntes para la his- 
toria politica de esta isla en el presente siglo.— 
Madrid, 1872-73; 2 tomos en 4.", 20 pesetas. 



Esta CBBB servirá cuantos pedidos se le hagan 
libras, aunque no consten en sus CATÁLOGOS, 
impre que 'vengan acompañados de su importe en 
ra sobre Madrid, París 6 Londres, libranza ó sellos 
correo de ESPAÑA (en ette último caso certificando 
carta). Los pedidos serán dir'gidos á VICJOBIANO 
lAREZ, calle de Preciados, 48, Madrid 



LIBRERÍA DE VICTORIANO SÜAREZ 

PBKCIADOS, 48, MADRID 



PrerU de ente llbr*: %tM pe«ef as. 



BvyllA* Nenmaiin, K.leiiiwaoli- 
%er, Ñbne, Wagner, Mithaf y 

laftjcw— Ecrnomia, 12 pesetas. 
Carnarale. — Filosofía jaridica, 

5 pesetas. 

— La Cuestión de la pena de 
muerte, "3 pesetas. 

Engslft. — Origen de la familia, 
do la propiedad privada y del 
Estado, 6 pesetas. 

Glasdtone. — Los grandes nom- 
bres, 5 pesetas. • 

Goiioourt.— Historia de María 
Antonieta, 7 pesetas 

— Historia de la Pompadour, 

6 pesetas. 

Havsfonv He. — La Juventud de 
Lord Byron, 5 pesetas. 

Janet. — La Familia, 5 pevSetas. 

Kells Ingram. — Historia de la 
Economía Política, 7 pesetas. 

Kidc*. — La Evolución social, 

7 pesetas, * 

Lange. — Luis Vivef, 5,50 ptas. 

Laveleye. — Economía política, 
7 pesetas. 

Lttbb ck. — El empleo de la 
vida, 3 pesetas. 

Max-Mülier. — Origen y des- 
arrollo de la religión, 7 ptas. 

R^gerí.— Sentido económico de 
la Historia, 10 pesetas. 

Schopenhauer . — Fundamento 
de la moral, 5 pesetas. 

— El mundo como voluntad y 
como representación, 12 ptas. 

— Estudios esríOffidos, 3 pesetas. 

Sínuéfl (D.* María del Pilar).— 
Mujeres ilustres. — Narracio- 
nes h i stórico-biográficas; tres 
tomos, 6 pesetas. — í.^ontienen: 
1. María Fstuardo. — Santa 



Teresa de Jesús. — II. Catali- 
na G-abrielli. — Agripina, 
Princesa Komana. — Blanca 
Capelo, Beina de Chipre y 

fran Duquesa de Toscana. — 
II. María Joseñt Takiher de 
la Pagerie.- Juana de Arco. 
— LuisaMaximilianade 8tol- 
berg, Princesa Estuardo y 
Condesa de A Ibany. 

Speccer. — La Justicia, T ptas. 

—La Moral, 7 pesetas. 

— La Benefíc?ncia, 6 pesetas. 

— Las Instituciones eclesiásti- 
cas, 6»pesetas. 

— Instituciones sociales, 7 ptas. 

— Instituciones políticas; dos 
tomos, 12 pesetas. 

^El Organismo social, 7 ptas. 

— El progreso, 7 pesetas. 

— Exceso de legislación, 7 ptas. 

— De las Leyes en general, «pe- 
setas. 

— Etica de las prisiones, 10 pts. 

Taíne. — Historia dfe la litera- 
tura inglesa contemporánea, 
7 pesetfitó. 

— Los orígenes de la historia 
de la literatura ingle-sa, 7 ps. 

— La Inglaterra, 7 pesetas. 

Tarde. — Las Transiormaciones 
del Derecho, 6 pesetas. 

— El Duelo» y el delito político, 
3 pesetas. 

— La Criminalidad comparada. 
3 pesetas. 

— Estudios penales y sociales 
3 pesetas. 

Wolf. — ^La Literatura castella- 
na y portuguesa^ con notas 
de M. y Pelayo; dos volúme- 
nes, 15 .pesetas. 



.J 



